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  Es propiedad de la autora Queda hecho el depósito que marca la Ley


  


  Columnas del gran templo de Aman, en Karnak
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  Las nueve musas, entre ellas Clio, personificación de la Historia, según un vaso griego.
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  PRELIMINARES


  


  LA CIENCIA HISTÓRICA


  


  La Historia y el hecho histórico. — La Historia es la Ciencia que reconstruye y narra los hechos pasados realizados o vividos por los hombres, como seres sociales, y trata de situarlos en el tiempo (Cronología de la Historia) y en el espacio (Geografía de la Historia). Nos explica, además, las causas que los han motivado y las consecuencias derivadas de los mismos.


  


  Es un hecho histórico todo acto o suceso cuyo protagonista, directo o indirecto, es el hombre, y cuya sucesión y enlace constituyen la vida del hombre y de las


  sociedades humanas.


  


  Las fuentes de la Historia. — La Historia es el conocimiento del pasado ; pero el pasado no existe. Para reconstruirlo y conocerlo necesitamos valernos de los


  vestigios que del pasado nos han quedado, o sea de las fuentes de la Historia. Son fuentes históricas todas las huellas dejadas por el pensamiento o los actos de nuestros antepasados, y que, directa o indirectamente, nos dan noticia de los hechos históriocs y nos ayudan a conocerlos. Las fuentes pueden agruparse en documentos, restos y tradición.


  


  a) Documentos son los vestigios escritos que tienen un fin conmemorativo o de permanencia : cartas, contratos, diplomas, partidas de nacimiento o de defunción, testamentos, tratados de paz o de comercio, inscripciones, etc.


  b) Restos son todas las huellas que no son documentos. Pueden ser : restos materiales, como los restos humanos, utensilios de trabajo, armas, muebles, trajes, etc.; restos espirituales, como costumbres, fiestas, cultos, lenguas, etc.; monumentos, que, análogamente a los documentos, tienen carácter conmemorativo o de permanencia (edificios, fortificaciones, retratos, esculturas y relieves de carácter histórico, etc.).


  c) Tradición es la transmisión anónima de un hecho ; puede ser oral y escrita. La tradición exclusivamente oral se deforma continuamente y se convierte en leyenda. La tradición escrita es la que, recogida de boca del pueblo, se ha fijado por la escritura en un momento determinado y, a partir de entonces, se transmite fielmente, es de mucho más valor, como fuente histórica, que la tradición oral.


  


  División cronológica de la Historia. — La Historia suele dividirse en Edades o periodos de tiempo comprendidos entre hechos históricos trascendentales.


  


  1. PREHISTORIA. Desde la aparición del hombre sobre la Tierra (hacia el año


  600.000 a. C.) hasta que inventa y utiliza la escritura, a fines del milenio IV a. C.


  2. EDAD ANTIGUA. Desde que los pueblos del Próximo Oriente (sumerios y


  egipcios) nos dejan las primeras noticias escritas, que nos dan certeza de sus actos — y con ello comienza la verdadera Historia (hacia el 3000 a. C.) — hasta el derrumbamiento del Imperio romano de Occidente, en el siglo V después de


  Cristo. Comprende la historia de los primeros Estados civilizados del Próximo Oriente y la de Grecia y Roma.


  3. EDAD MEDIA. Se prolonga hasta la caida de Constantinopla en poder de los turcos (1453), o más bien hasta los Grandes Descubrimientos geográficos de fines del siglo XV.


  4. EDAD MODERNA. Termina con el comienzo de la Revolución francesa, a fines 4
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  del siglo XVIII (1789).


  5. EDAD CONTEMPORÁNEA. Desde la Revolución francesa hasta la actualidad.


  


  


  


  Las Eras históricas. — Para localizar en el tiempo los hechos históricos se utilizan las Eras, o fechas fijas, determinadas por algún suceso memorable, desde el cual se !empiezan a contar los años. Las más usadas han sido o son las siguientes : La Era Cristiana, que parte del nacimiento de Cristo y es la más empleada actualmente ; la de las Olimpíadas, cuya fecha de partida es la de la primera Olimpíada (776 a. C.), y fue utilizada por los griegos; la de la fundación de Roma (753 a. C.), que fue usada por los romanos ; y la Hégira o fecha de la huida de Mahoma desde la Meca a Medina (622 d. C.), qnue es el punto de partida de la cronología musulmana.


  


  


  


  Asur-Bani-Pal, de Asiria, en una cacería. Relieve de su palacio de Nínive. (M. Británico.) Siluetas de ciervos de las pinturas rupestres de Calapatá (Teruel).
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  TIEMPOS PREHISTÓRICOS


  


  2. PREHISTORIA. EL HOMBRE PRIMITIVO


  


  La Prehistoria. — Es una ciencia moderna que estudia la vida del hombre primitivo, en todos sus aspectos y en las distintas regiones del Globo, desde la aparición de sus más antiguos restos e industrias hasta que tenemos noticias escritas que nos informan acerca de sus actos y sus pensamientos.


  


  División de la Prehistoria. — La Prehistoria comprende dos etapas fun-


  damentales : lª Edad de la Piedra, en la que el hombre construye sus utensilios principalmente de piedra ; 2ª Edad de los metales, durante la cual fundamentalmente fabrica sus enseres de metal.


  


  La Edad de la Piedra se divide en dos periodos : Paleolítico, o periodo más antiguo, en el que el hombre sólo sabe tallar la piedra ; Neolítico, o periodo de la "piedra nueva", más moderno, en el cual ya sabe pulimentarla, al mismo tiempo que aparecen la cerámica, la agricultura, la domesticación de los animales y el tejido, y el hombre se convierte de nómada en sedentario, construyendo ya su morada. El Paleolitico, a su vez, se subdivide en Paleolítico Inferior, o más lejano, y Paleolítico Superior, o más próximo a nosotros, periodos de distintos grados de civilización. Entre el Paleolitico y el Neolitico existe una etapa intermedia denominada Mesolítico.


  


  La Edad de los Metales comprende dos periodos : la Edad del Bronce y la Edad del Hierro.


  


  El hombre del Paleolítico Inferior. Raza de Neanderthal. — El Paleolitico Inferior tuvo una larguisima duración (calculada entre los años 600.000 y 30.000 a. C.), y se desarrolló durante cuatro períodos de clima muy frío, o glaciales, y otros tres intermedios de clima cálido, o interglaciales, desde la etapa preglacial hasta inclusive la fase inicial de la cuarta y última glaciación.


  


  Durante esta dilatada etapa prehistórica poblaron la Tierra diversos tipos


  raciales. Pero la primera raza humana bien caracterizada es la de Neanderthal (nombre de la localidad alemana donde se hallaron los primeros restos), que


  corresponde ya a la etapa final del Paleolitico Inferior, denominada PALEOLÍTICO


  MEDIO O periodo MUSTERIENSE (cuya duración se calcula en unos 40.000 años). Si


  bien el hombre de Neanderthal no presenta completa uniformidad, sus caracteres más comunes y acusados son los siguientes : Era de estatura pequeña, piernas cortas y arqueadas, cuello corto y cabeza voluminosa. El cráneo es estrecho y alargado


  (dolicocéfalo), la frente huida y aplanada (inclinada hacia atrás), sobre las órbitas existe un rodete óseo o arco supraorbital muy saliente. La mandibula inferior es vigorosa y la barbilla (o mentón) rudimentaria o inexistente.


  


  A pesar de sus caracteres primarios, el hombre de Neanderthal indudablemente


  era ya capaz de manifestaciones psíquicas y de usar lenguaje articulado. Se han encontrado restos de esta raza en Europa, Asia y África, lo que permite asegurar que los neanderthalenses se extendieron por gran parte del Viejo Mundo. Los más antiguos restos humanos encontrados en España — como el cráneo de Gibraltar y la mandíbula de Bañolas — corresponden a esta raza.
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  La vida humana y la industria en el Paleolítico Inferior. — Los hombres del Paleolitico Inferior eran cazadores y recolectores nómadas. Se agrupaban en pequeñas hordas y andaban errantes en busca de su sustento, alimentándose de la caza, de la pesca, y sobre todo de los productos vegetales. Acampaban en las cuevas y especialmente a orillas de los rios, porque alli acudian los animales a beber, y además de agua y caza tenian pesca para su alimentación y abundantes piedras para tallar sus utensilios. Para cazar los animales debieron cavar fosas-trampas en los caminos de los abrevaderos, que luego cubririan con ramaje.


  


  Aquellos hombres primitivos conocian y utilizaban ya el fuego, y las sepulturas halladas con armas y utensilios demuestran que, por lo menos en su fase final,


  practicaban ya el culto a los muertos.


  


  La primera industria — y la desarrollada durante todo el Paleolitico Inferior —


  es la talla de la piedra, en la que se distinguen dos series o grupos (le instrumentos, correspondientes a dos técnicas diferentes : las hachas y las lascas.


  


  a) Las hachas son piezas talladas por las dos caras; siendo el hacha de mano de forma de almendra (oval y puntiaguda por uno de sus extremos) el utensilio de


  piedra más tipico. Las hachas servian como armas, o como instrumentos para


  cortar, machacar o excavar ; algunas eran utilizadas cogiéndolas directamente


  con la mano (de lo que deriva su nombre), mientras otras estarian sujetas a un


  mango de madera o de hueso.


  b) Las lascas son fragmentos de piedra desgajados de un núcleo por percusión, o sea golpeándolo con otra piedra. Las lascas llegan a alcanzar gran perfección en el periodo MUSTERIENSE : entonces se fabrican piezas, generalmente


  pequeñas, de variadas formas y aplicaciones, y con los bordes excelentemente


  retocados : puntas, raederas, cuchillos, perforadoras, etcétera.


  


  El hombre del Paleolítico Superior. El primer Homo Sapiens o de Cro-


  Magnon. — El Paleolitico Superior (cuya duración se calcula entre el año 30.000 y el 8.000 a. C.) se inicia con la aparición en Europa de un nuevo tipo humano,


  probablemente oriundo de Asia, llamado por los prehistoria-dores hombre de Cro-Magnon (nombre de la localidad francesa donde aparecieron restos muy completos), que se asemeja ya mucho al hombre actual y revela gran inteligencia, por lo que se le considera como el primer Horno sapiens y nuestro antepasado directo. Es un tipo humano alto y fuertemente constituido, de frente elevada y bien formada ; carece de arcos óseos supra-orbitales y, en la mandibula inferior, el mentón está fuertemente acusado.


  


  LA INDUSTRIA EN EL PALEOLÍTICO SUPERIOR
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  Utensilios y armas de sílex:


  


  Cuchillos con dorso rebajado (a) y curvo (b) ; raspadores simpde (c) y cónico (g) ; buriles (i), y puntas de dardo o de flecha de diversas formas : de muesca (d); con pedúnculo central (f),y de hoja de laurel (h).


  


  Utensilios y armas de asta y de hueso:


  


  Adornos colgantes (a); aguja para coser (b); arpones para pescar, con una fila de diente (c) o con doble fila (d) ; azagayas o puntas largas para lanzas o venablos (e), y otras puntas (f, h) ; punzones (i) y dientes perforados, quizás amuletos (g).


  


  La vida humana y la industria en el Paleolítico Superior. — El Paleolitico Superior europeo se desarrolló en el transcurso de la última glaciación y, por tanto, reinando un clima riguroso y predominando una fauna fría. El hombre sigue siendo cazador y recolector nómada, alimentándose de la caza y de la pesca. Pero en esta etapa se llegaron a conocer algunos utensilios que mejoraron notablemente las


  condiciones de vida : el arpón, que facilitó la pesca mayor ; el arco y las flechas, que permitían la caza a distancia de los animales de rápida carrera (ciervos, etc.) ; y las agujas con ojo, para coser pieles.


  


  El hombre del Paleolitico Superior habitó preferentemente en cavernas y abrigos


  naturales (especialmente en su vestibulo, donde llega la luz natural), por ser excelentes refugios contra el frio intenso y las precipitaciones. Para defenderse del intenso frío cubria su cuerpo con pieles, adornándose además con amuletos, conchas, redecillas, collares y otros adornos. En cuanto a sus ideas religiosas, los enterramientos y el arte nos muestran que tenian un carácter mágico, o sea que creian en la "magia simpatica", y practicaban un culto a los animales y a los cráneos.


  


  La industria fundamental de este periodo sigue siendo la de la piedra tallada, pero el hombre de Cro-Magnon la perfecciona y amplía, llegando a alcanzar una gran finura. Desaparecen las pesadas hachas y las lascas del Paleolitico Inferior, y en su lugar aparece la industria de las hojas de sílex, a base de las cuales se fabrican instrumentos de múltiples formas y utilidades : cuchillos, raspadores, buriles, puntas de dardo o de flecha, etc. Además del silex se trabaja el asta y el hueso, con cuyos materiales se fabrican también variados utensilios : agujas para coser, arpones para pescar; azagayas o puntas para lanzas o venablos y adornos diversos.


  


  El Mesolítico. — La etapa denominada Mesolítico, o Edad Media de la piedra, establece la transición entre el Paleolítico Superior y el Neolítico. Dura unos cinco milenios (del 8000 al 3000 a. C., aproximadamente). Se caracteriza por las industrias microlíticas o de útiles de sílex muy pequeños (microlitos). La única gran manifestación artística de esta etapa son las maravillosas pinturas rupestres del Levante español.


  


  El primer arte. — Durante el Paleolitico Superior aparece el primer arte de la Humanidad, que asombra por su remota antigüedad, por su realismo y por el elevado sentido artistico que revela. Se distinguen el arte mobiliar y el rupestre.


  


  El arte mobiliar o mueble aparece en objetos pequeños. Consiste en pequeñas esculturas en piedra o marfil, y en relieves, grabados o pinturas sobre hueso, asta, marfil o piedra, que decoran bastones perforados o de mando, propulsores, plaquitas y otros objetos de uso diverso. Las obras maestras de este arte han sido halladas en 8


  


  


  Francia.


  


  El arte rupestre. — Este arte (de ruges, roca) consiste en relieves, grabados finos y, sobre todo, pinturas en negro y en uno o varios colores, sobre las rocas de las paredes y de los techos de las cuevas, o en paños de roca al aire libre. Este arte admira por el realismo y vigor de algunas figuras, y por la fuerza expresionista y el dinamismo de otras. En el arte rupestre europeo hay que distinguir : el que corresponde al Paleolítico Superior, y se extiende principalmente por Francia y por toda España, aunque la región española más rica en hallazgos es la cantábrica ; y el mesolítico, que se desarrolla en el Levante español y perdura durante el Neolitico.


  


  a) El arte rupestre paleolítico franco-hispano. Se caracteriza por los dibujos y pinturas de animales de gran tamaño y de estilo plenamente naturalista (son verdaderos retratos), que están siempre aislados o superpuestos, sin formar


  jamás escenas o grupos, hallándose emplazados en lugares recónditos y sin luz ; falta la figura humana. Entre los animales representados predominan los


  cuaternarios, en especial el bisonte, figurando también renos, mamuts, jabalies, ciervos y caballos salvajes. Las mejores pinturas de este tipo son : En España, las de la Cueva de Altamira, y las de las cuevas del Castillo y de la Pasiega (todas en la provincia de Santander) ; las de la Cueva de Saelices (provincia de Guadalajara) y las de la Cueva de La Pileta (en la de Málaga). Y en Francia, las de las cuevas de Font-de-Gaume y Lascaux (ambas en la Dordoña), y de la de Niaux (departamento pirenaico de Ariége).


  b) El arte rupestre mesolítico del Levante español. Es muy distinto del


  francohispano. Las pinturas no suelen encontrarse en sitios recónditos, sino al


  aire libre o en abrigos superficiales, y las figuras son en general pequeñas y estilizadas, y de un solo color rojo que llena toda la silueta. Representan no sólo animales, sino figuras humanas llenas de vida y dinamismo, que frecuentemente


  se agrupan formando escenas de caza, combate y danzas de guerreros


  (Valltorta), o de mujeres (Cogul). Es un arte genial que exalta el dinamismo y la vida, y tiene un gran valor para conocer las costumbres e indumentaria del


  hombre prehistórico. Entre las más hermosas pinturas de este tipo están las de Cogul (Lérida), las de Alcañiz y Albarracín (Teruel) ; las de los barrancos de Gasulla y Valltorta, y las de Morella la Vella (provincia de Castellón) ; y las de Alpera y Minateda (Albacete). Estas pinturas, análogamente a las de estilo francohispano, tenian un carácter mágico-religioso.


  


  La cultura durante el Neolítico: Los grandes inventos. — El Neolitico se


  originó, al parecer, en el Próximo Oriente, hacia el año 5000 a. C., y desde alli fue introducido en Europa, donde se propagó durante los milenios IV y III antes de C. El progreso de la civilización durante este periodo es extraordinario. El hombre, antes recolector y cazador nómada, fija su morada, y sabe domesticar los animales y cultivar las tierras ; es decir, se convierte en sedentario, pastor y agricultor; aprende a fabricar cerámica, a tejer, a pulimentar la piedra, y construye viviendas. Las viviendas se agrupan formando poblados, y a veces se construian dentro de los lagos (palafitos de Suiza, etc.). Este conjunto de grandes inventos, que constituyen la base de nuestra civilización, representa el salto más extraordinario dado por la cultura humana después del conocimiento del fuego (en el transcurso del Paleolitico Inferior).


  


  Comienzos de la metalurgia: Período Eneolítico. — Al final del Neolitico, juntu con los instrumentos de piedra se utilizaron otros de cobre. La industria del silex alcanza extraordinario desarrollo, produciéndose ejemplares primorosos. Este periodo, 9
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  en el que junto con la piedra pulimentada se usa el cobre, ha venido llamándose


  ∗


  Eneolítico o Calcolítico, y es considerado por los modernos prehistoriadores como la etapa inicial de la Edad de los Metales (o "Bronce I"). En Europa occidental se desenvuelve entre el 2000 y el 1500 a. C. (cuando el Próximo Oriente estaba ya en plenos tiempos históricos), y se caracteriza por el perfeccionamiento que alcanza el pulimento de la piedra, y sobre todo por el gran desarrollo de la arquitectura megalítica.


  


  Los monumentos megalíticos. — Los hombres europeos de los comienzos de


  la metalurgia levantaron grandes monumentos, compuestos de una o varias piedras de gran tamaño, denominados monumentos megalíticos (de megas, grande, y lithos, piedra), los cuales comprenden dos grupos principales : los menhires y los dólmenes.


  


  Los menhires eran grandes bloques de piedra alargados, hincados en el suelo verticalmente, a los que se atribuye carácter religioso o conmemorativo. Grupos de menhires formando lineas o filas constituyen los llamados alineamientos, que abundan en la Bretaña francesa ; y menhires dispuesto en circulo forman un cromlech, como los de Salisbury (Inglaterra), dispuestos en circulos concéntricos.


  


  Los dólmenes eran cámaras sepulcrales, formadas por grandes bloques verticales, sobre los cuales descansan una o varias grandes piedras horizontales que techan el recinto. Estas construcciones demuestran que aquellas gentes practicaron —


  como los sumerios y los egipcios — un culto funerario, y creyeron en la vida de


  ultratumba. Se distinguen varios tipos : el dolmen propiamente dicho, y la cista o dolmen pequeño, que son los más sencillos ; la galería cubierta, que surge prolongando la entrada del dolmen sencillo mediante paredes paralelas y de igual anchura que la cámara sepulcral ; el sepulcro de corredor, en el cual el corredor que prolonga la entrada de la cámara es más estrecho y bajo que ésta; y el sepulcro de falsa cúpula, cuya cámara está cubierta de una bóveda formada por hiladas de pequeñas losas de piedra en saledizo, que van aproximándose por ambos lados hasta que la bóveda


  puede cerrarse con una pesada losa.


  


  


  


  Tipos industriales de la Edad del Bronce.


  Hachas: plana (1) ; con bordes levantados (2) ; de talón o "palstaves" (3), y de tubo con asas (4) - Puñales (5, 6 y 7). — Puntas de flecha (8, 9 y 10). — Cuchillos (11 y 12). — Aguja de bronce (15). — Evolución de las espadas: derivadas del puñal triangular (13, 14, 16 y 17; de lengüeta (18 y 19) ; con empuñadura de bronce, de cabeza plana (20), y con cabeza "de antenas" (21). — Brazalete metálico, de chapa gallonada (22). — Casco de guerrero (23). — Cerámica: lisa (25), y con decoración geométrica (24).


  


  ∗ Estas denominaciones proceden del latín aeneus = cobre, y del griego kalkos = cobre y lithos = piedra.


  Por tanto, Eneolítico y Calcolítico, indistintamente, quieren decir "Período del cobre y de la piedra".
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  Los monumentos megaliticos alcanzaron gran difusión en España y en toda


  Europa occidental durante la etapa Eneolitica o Bronce I.


  


  La plena metalurgia: Edad del Bronce. — Tras el empleo del cobre más o


  menos puro, el hombre aprende a mezclarlo con el estaño, o sea que inventa la aleación llamada bronce, materia prima más resistente, con la que fabrica, principalmente, sus instrumentos, armas y adornos. Con\ello empieza la plena Edad de los metales, que, a su vez, comprende las etapas o edades del Bronce y del Hierro.


  


  La Edad del Bronce presenta diversos caracteres y grados de civilización según los pueblos y regiones. Asi, en la etapa del Bronce del Próximo Oriente (que se


  desarrolla en los milenios III y II a. C.) florecieron alli brillantes civilizaciones, algunas ya completamente históricas, como las de Mesopotamia y Egipto, y otras aún prehistóricas, como las prehelénicas del Egeo. Mientras tanto, Europa se hallaba aún mucho más atrasada y en plena Prehistoria, no habiéndose iniciado la industria del Bronce hasta mediados del II milenio.


  


  En la fabricación de instrumentos (hachas, puñales, espadas, lanzas, fíbulas, alfileres, anillos, etc.), la industria europea del Bronce llega a alcanzar en algunas zonas gran riqueza y perfección ; en cambio, contrastando con el extraordinario progreso de los pueblos del Próximo Oriente, durante la plena Edad del Bronce, Europa presenta, en general, un gran retroceso artistico. Tan sólo la arquitectura ciclópea desarrollada en las Baleares — donde se denomina Cultura Talayótica — y otras islas del Mediterráneo centro-occidental representa un positivo avance (pág. 15).


  


  La Edad del Hierro. — La aplicación del hierro como metal fue muy tardia, correspondiendo ya en muchos paises a tiempos completamente históricos. Para Europa, en general, se considera que la Edad del Hierro abarca desde el 900 a. C.


  hasta la época romana, y en ella se distinguen dos períodos : Primera Edad del Hierro o Cultura Hallstáttica (del 900 al 425 a. C.) ; y Segunda Edad del Hierro, o Cultura de La Téne (desde el 425 a. C. hasta los primeros años de nuestra Era).


  


  Ambas culturas corresponden fundamentalmente a los celtas, quienes, desde Europa central, se desplazaron hacia Occidente y España, difundiéndolas sucesivamente por los países invadidos u ocupados por ellos. También durante esta etapa los italiotas ocuparon gran parte de la Peninsula Itálica, y diversas oleadas de helenos se establecieron en la antigua Grecia ; estos grandes movimientos de pueblos son uno de los fenómenos que caracterizan la Edad del Hierro. Al mismo tiempo, el contacto con elementos colonizadores orientales, principalmente griegos, y más tarde con los conquistadores romanos, fomenta el progreso cultural de Occidente. Esta etapa termina con las grandes conquistas romanas y la romanización del mundo mediterráneo, con lo cual la Europa occidental entra de lleno en la Historia.


  


  LAS CULTURAS PREHISTÓRICAS EN LA PENINSULA IBÉRICA


  


  Las culturas peninsulares en la Edad de la Piedra. — El Paleolítico español en general presenta las mismas culturas que se han hallado en el Occidente europeo.


  El hecho cultural más destacado es, como ya se ha indicado, el gran florecimiento y perfección que alcanza el arte rupestre: durante el PALEOLÍTICO SUPERIOR, el de estilo realista y vigoroso francohispano, y durante el MESOLÍTICO, el esquemático y dinámico del Levante español.
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  El Neolítico y sus trascendentales inventos — agricultura, ganadería, poblados, cerámica, etc. — debió de llegar a nuestra Peninsula (por el Norte de Africa y el Mediterráneo) desde principios del milenio III, propagándose desde aqui al Occidente europeo. De este periodo, los principales elementos culturales encontrados en nuestro pais son : los poblados fortificados y las bellas puntas de sílex de la región almeriense ; y la cerámica adornada, bien con cordones digitales, bien con incisiones diversas.


  


  


  


  Corte interior de una de las sepulturas megalíticas de la necrópolis de Los Millares (Almería).


  


  Las culturas peninsulares en la Edad de los Metales. — La etapa de los


  comienzos de la metalurgia o periodo Eneolítico (el Bronce I de los prehistoriadores, que en España se desarrolla entre el 2200 y el 1500 a. C.) es la Edad de Oro de nuestra Prehistoria. Durante ella, la Peninsula es un brillante foco económico e industrial, del que irradian hacia Occidente y Norte de Europa importantes aportaciones culturales, como el Vaso Campaniforme y la avanzada arquitectura megalítica o dolménica.


  


  a) El Vaso Campaniforme. Su nombre deriva de la forma peculiar y más frecuente de esta cerámica, cuyo tipo más característico es un vaso en forma de campana, profusamente decorado con zonas de dibujos geométricos incisos (líneas,


  zigzags, punteados), generalmente rellenos de pasta blanca. Aparte de los vasos en forma de campana, hay otros en forma de cuenco semiesférico.


  b) Arquitectura megalítica o dolménica. Además del arte cerámico, los eneolíticos hispanos tuvieron ya una notable arquitectura civil y funeraria, como lo atestiguan los restos de los poblados hallados en la región de Almería, sobre todo el de Los Millares; y los numerosos dólmenes esparcidos por gran parte de la Península, y entre los que destacan los grandes dólmenes andaluces de corredor o galería


  cubierta. Entre ellos, son famosos tres de la provincia de Málaga, la Cueva de Menga, la Cueva de Viera y la Cueva del Romeral (los tres en Antequera) ; y dos de la de Sevilla, el de Carmona y el llamado Cueva de la Pastora.


  


  La plena Edad del Bronce en la Peninsula Ibérica abarca desde el 1500 hasta el 600 a. C., distinguiéndose dos etapas :


  


  PRIMERA ETAPA (1500-800 a. C.). Durante ella se desarrollan : a) La Cultura argárica, en el Sudeste (nombre derivado del poblado almeriense de El Argar, representativo de la misma), una de cuyas principales manifestaciones es la cerámica negruzca, pulimentada y de bellas formas, como las tipicas copas de pie alto. b) La cultura denominada Bronce Atlántico, en la zona Occidental (Galicia y Portugal), cuyas principales manifestaciones son los grabados rupestres esquemáticos y las joyas de oro.
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  SEGUNDA ETAPA (800-600 a. C.). Es coetánea de la Cultura Hallstáttica, o de la Primera Edad del Hierro en Europa central, la cual es introducida por los celtas en nuestro pais, donde adquiere modalidades propias.


  


  Cultura ciclópea balear o "Talayótica". — Durante la Edad del Bronce floreció en las islas de Mallorca y Menorca una cultura con personalidad propia, desligada de las peninsulares, y relacionada directamente con la de las islas del Mediterráneo Central (Cerdeña, Sicilia, Malta) y del Sur de Italia. Esta cultura se caracteriza por las construcciones hechas con aparejo ciclópeo (empleo de grandes bloques de piedras sin desbastar, acoplados hábilmente sin mortero ni trabazón alguna), técnica conocida desde muy antiguo en el Mediterráneo Oriental (en Anatolia, Creta, Micenas y Tirinto), desde donde se propagó a las islas occidentales de este mar y a las Baleares.


  


  La cultura ciclópea balear se prolonga a lo largo de todo el primer milenio,


  perdurando hasta la conquista romana, y es conocida con el nombre de Cultura


  Talayótica. Sus elementos más caracteristicos son : las cámaras sepulcrales subterráneas y, sobre todo, su arquitectura ciclópea, manifestada en los poblados amurallados y en las grandes construcciones megaliticas llamadas "talayots", "navetas"


  y "taulas".


  


  Los talayots son una especie de torres o atalayas, de base circular o cuadrada, muy parecidos a los torreones de Cerdeña llamados nuraghes; están emplazados en las murallas que circundan los poblados y tenían el doble fin de defensa militar y monumento funerario. pues se utilizaban también como sepulcros colectivos de


  incineración.


  


  Las navetas — análogas a las "tumbas de gigante ", de Cerdeña — eran exclusivamente monumentos funerarios, y su nombre deriva de la forma de nave


  invertida que presentan exteriormente.


  


  Las taulas — que sólo se encuentran en Menorca — son gigantescas mesas de piedra, formadas por dos grandes bloques rectangulares (uno hincado verticalmente en el suelo y otro colocado horizontalmente sobre el primero), rodeadas de un muro


  circular y de pilares dispuestos en forma radial. Estas construcciones eran santuarios, utilizándose las "taulas" de aras para el sacrificio de animales.


  


  La Edad del Hierro en España comienza en el siglo VI, en el que los pueblos colonizadores introdujeron este metal en el S. y Levante, y más tarde, hacia el 400 a.


  C., los celtas lo difundieror por el interior de la Peninsula ; y corresponde a los tiempos protohistóricos, de los que ya tenemos algunas noticias indirectas sobre sus habitantes.


  Antes (desde el año 1000) habia sido ya colonizada por los fenicios, y durante ella lo es por los griegos, y los cartagineses se establecen en el Sur. Como en todos los paises del Mediterráneo occidental, esta etapa termina con la conquista romana, que es


  cuando tenemos ya noticias escritas concretas, con lo cual acaba nuestra Prehistoria y empieza la verdadera historia de España.


  


  


  


  Jabalí de la cueva de Altamira (Santander). Pintura rupestre policroma y de tipo realista.


  13


  


  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  EDAD ANTIGUA


  


  PUEBLOS DEL PROXIMO ORIENTE


  


  3. — EGIPTO: ETAPAS HISTÓRICAS Y CULTURA I. EVOLUCIÓN HISTÓRICA


  


  Egipto: el factor geográfico. — Situado en el Nordeste de África, entre el Mediterráneo y el mar Rojo, Egipto es el valle inferior del río Nilo. Procede este rio de la región ecuatorial, y después de abrirse paso, por diversas cataratas, a través del macizo granitico de Nubia, forma un estrecho valle (de 10 a 15 Km.) que se prolonga de S. a N., entre la cadena arábiga y el desierto arábigo al E. y la meseta desértica de Libia al W., hasta cerca de la costa mediterránea. Aqui, las cadenas se separan y el valle se ensancha, formando una amplia llanura triangular, surcada por múltiples brazos del rio, a la que los griegos llamaron Delta por su semejanza con la letra de este nombre (delta). El Egipto I propiamente dicho se extiende entre el Delta y la primera catarata (a unos 900 Km. del Mediterráneo).


  


  


  


  


  Geográfica e históricamente se distinguen : el Bajo Egipto o región del Delta, y el Alto Egipto, constituido por el resto del valle hasta Nubia.


  


  Pais de clima muy cálido y sin lluvias, seria la prolongación oriental del desierto del Sáhara, a no ser por la bienhechora influencia del Nilo, que ha creado su rico suelo y lo fertiliza con sus aluviones y crecidas periódicas y regulares, permite el regadio y lo convierte en un vasto oasis. Con razón los antiguos decian que Egipto es un regalo del Nilo.
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  La crecida anual es debida a las lluvias torrenciales de la región tropical y a lo: afluentes abisinios — principalmente al Nilo azul, originado en el lago Tana —, y comienza todos los años hacia el 20 de junio. Durante unos días, el río arrastra aguas verdes y malsanas procedentes de la región del Sudán, donde han estado estancadas algunos meses y har sido corrompidas por el sol de los trópicos, las cuales forman el Nilo verde. Pronto llegar las aguas de los afluentes abisinios, que llevan en suspensión gran cantidad de limo rojizc y que dan lugar al Nilo rojo, de aguas sanas, que va aumentando su caudal hasta desbordarse y cubrir todo el valle. El río alcanza el máximo nivel en agosto y septiembre, comenzando entonces el descenso hasta diciembre, en que el río vuelve a su cauce normal dejando sobre las tierras inundadas una espesa capa de limo extraordinariamente fértil y que, junto con el regadío —


  practicado desde tiempos remotos mediante canales, pantano: y diques —, proporciona a Egipto una gran riqueza agrícola. Produce en abundancia trigc y otros cereales, legumbres, hortalizas y algodón ; también abunda la palmera datilera y las plantas acuáticas, como el loto, cuya flor fue el principal motivo de decoración.


  


  Unificación política y períodos de la historia de Egipto. — Los antiguos egipcios eran un pueblo camita mezclado con semitas invasores. Durante muchos siglos vivieron en el valle del Nilo dedicados a la agricultura y organizados en pequeños estados o distritos autónomos (nomos), que, poco a poco; a consecuencia de la lucha entre ellos, fueron agrupándose en otros mayores, hasta quedar reducidos a dos reinos


  : el del Bajo Egipto, o región del Delta, en el Norte ; y el del Alto Egipto, en el Sur. La unificación definitiva no se realiza hasta principios del tercer milenio, y se atribuye a Menes (o Narmer), procedente del Sur, quien conquistó el Bajo Egipto y reinó en todo el pais (hacia el 2800 a. C.), siendo el fundador de la primera dinastía o familia de reyes llamados faraones, sucediéndose después de él veintiséis dinastías reales.


  


  En la evolución histórica del antiguo Egipto — desde Menes hasta la dominación


  persa — se distinguen las siguientes fases o periodos : 1.° Imperio Antiguo (dinastias I a X) ; 2.° Imperio Medio (dinastias XI y XII, en todo el pais ; y múltiples dinastias coetáneas de reyezuelos locales) ; 3.° Imperio Nuevo (dinastias XVIII a XX) ; 4.°


  Período de decadencia e invasiones extranjeras (dinastias XXI a XXV) ; 5.° Reino Saíta (dinastia XXVI)


  


  1.° Imperio Antiguo o Menfita (2800-2000). Abarca las diez primera. dinastías y su capital fue Menfis (por lo menos a partir de la dinastia III) ciudad que estuvo emplazada a la entrada del Delta (en las inmediaciones del actual Cairo). La etapa más próspera corresponde a las dinastias III, I\ y V, y los faraones más importantes son : Zoser, de la III, iniciador de L obra de expansión y conquistas exteriores, principalmente hacia el Sur, con tinuada por otros monarcas, y en cuyo reinado — gracias a su sabio arquitecto Imhotep — se realizaron grandes obras, como la Pirámide escalonada de Sak hará; y los famosos faraones Cheops (Khufu), Chefrén (Khafrá) y Micerinos (Menkaura), de la IV, cuyo poder ha quedado perpetuado en las tre grandes Pirámides que mandaron construir en el reborde del desierto libico en Gizeh, cerca de Menfis. Son gigantescos monumentos de piedra (la d Cheops mide 244 m. de lado y 146 m. de alto), tumbas eternas destinada a preservar los cuerpos de los reyes-dioses de toda


  destrucción. Cerca de elk se encuentra la célebre Gran Esfinge, tallada en una enorme roca, en forma de león con cabeza humana, y que probablemente representa al faraón Chefrén


  


  A partir de la VI dinastía (hacia el 2100) se inicia la decadencia; el poder de 1


  faraones disminuye, mientras aumenta el de los sacerdotes y el de los príncipes, gobern 15


  


  


  dores de las provincias o nomos, a los que los reyes habían enriquecido cediéndoles ciudades y tierras, sobre las que ejercían verdadero señorío, originándose una


  organización análoga al feudalismo político y religioso de la Europa medieval. La dinastía VIII termina en una gran anarquía ; pueblos bárbaros invaden el Delta ; el pueblo se sublevó contra los señores, y los príncipes de Herakleópolis, en el Egipto Medio, se apoderaron del trono, reinando durante las dinastías IX y X, hasta que fueron derrotados por otros príncipes/del Alto Egipto, o Egipto del S., originarios de Tebas, ciudad donde se trasladó le capital del reino.


  


  2.° Imperio Medio. Los reyes de la dinastia XI trasladaron la capital a Tebas, con lo que comienza una nueva época : el Imperio Medio (o Primero Tebano ; 2000-1550), durante el cual se sucedieron las dinastías XI y XII, que reinaron en todo el pais (2011 600) ; y, al extinguirse esta última, una serie de dinastias de reyezuelos ales, que reinaron simultáneamente en los múltiples principados en que • • edó fraccionado el territorio, al ser invadido el Bajo Egipto por asiáticos amados Hiksos o "pastores" y romperse la unidad politica. La etapas esplendor corresponde a la dinastía XII (1800-1600), cuyos faraones guerrearon contra los pueblos vecinos, conquistando la Nubia hasta el Sudán, y extendieron su influencia en Asia hasta el Libano. Levantaron


  templos, palacios e importantes fortalezas ; pero su obra más notable fue el lago Moeris, enorme pantano (53 Km. de contorno, según Herodoto) que, a fin de regular las crecidas periódicas del Nilo, mandó construir Amenemhat III, el faraón más notable de esta dinastia.


  


  Al extinguirse la XII dinastía comienza un período oscuro y anárquico en la


  historia de Egipto, que dura más de medio siglo (1600-1550), y se caracteriza por un extraordinario fraccionamiento político. En las ciudades del Sur se suceden simultáneamente distintas dinastías de príncipes locales; y la región del Norte o Bajo Egipto es invadida por asiáticos, a los que los griegos denominan Hiksos (que quiere decir "pastores"), los cuales establecieron en el Delta un reino, cuya capital fue Avaris, y otros muchos principados más secundarios. A este fraccionamiento político pusieron fin los príncipes de Tebas, que se habían mantenido independientes en el Alto Egipto, quienes emprendieron la reconquista del país contra los invasores asiáticos.


  


  3.° Imperio Nuevo. El principe tebano Amosis expulsa definitivamente a los Hiksos y funda la dinastia XVIII, con la que empieza el Imperio Nuevo (dinastias XVIII a XX, 1550-1100). Esta dinastia es el período de mayor grandeza y de apogeo políti y militar de Egipto, representado principalmente por los grandes conqui adores Tutmés I, Tutmés III y Amenofis III, con el que culmina el poder de la dinastia (iniciándose después la decadencia, con su hijo y sucesor Amenofis IV). En estos tiempos gloriosos, Egipto extiende su poder sobre Sudán, Fenicia, Palestina, Siria y parte de Asia Menor, formando su Gran Imperio, convirtiéndose en la potencia preponderante del Oriente civilizado, y su capital, Tebas, en la principal ciudad. A esta época corresponden las obras maestras de la arquitectura egipcia : los colosales templos de Luxor y Karnak, dedicados a Amón, el gran dios nacional, cuyo culto se generaliza en todo el pais.


  


  Amenofis IV quiso crear una religión monoteista, común a todo el Imperio, y sustituyó el culto de Amón, señor de Tebas y dios nacional, por el de Atón, el Sol, dios universal, representado por el disco solar. Ello provocó la oposición de los sacerdotes de Tebas y de su pueblo, originándose disturbios que aprovecharon los poderosos


  monarcas hititas que reinaban en Asia Menor, quienes se apoderaron de Siria y Palestina. Los faraones de la dinastia XIX, Setis I y Ramsés II, recuperaron estas posesiones ; pero las luchas con los hititas se prolongaron hasta que Ramsés II — el
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  último gran faraón egipcio — firmó con ellos un tratado de paz y alianza, por el que se repar tieron el dominio de los paises asiáticos (1279).


  


  El Estado Hitita — o de Hati — se formó en la Meseta de Anatolia, después del año 2000 a. C., por invasores indoeuropeos que se superpusieron a los antiguos


  habitantes del país, y llegó a jugar un gran papel político en el Próximo Oriente durante sus períodos de apogeo, especialmente a mediados del siglo XIV a. C., bajo el gran rey Shupiluliuma (1385-1345). Este monarca — que marca el cenit del poderío hitita—, aprovechando que su coetáneo, el faraón Amenofis IV, estaba absorbido por la reforma religiosa, se apoderó de Siria, cuya posesión se disputaron hititas y egipcios durante casi un siglo, hasta que el hitita Khatusilis III firmó con el faraón Ramsés II un tratado de paz (1279), por el que se delimitaban sus respectivos territorios, quedando parte de Siria para los hititas. Hacia el 1200 sobreviene la catastrófica invasión de los llamados por los egipcios pueblos del mar : bandas de frigios, armenios, tracios y otros pueblos del Egeo invaden y aniquilan el Imperio Hitita, y luego, por Siria y Palestina, alcanzan las fronteras de Egipto, donde son detenidos por el faraón Ramsés III.


  


  4.° Período de decadencia e invasiones extranjeras. A fines de la dinastia XIX, Egipto va perdiendo sus dominios exteriores, y durante la siguiente, la decadencia se precipita. Egipto es atacado por diversas oleadas de pueblos piráticos, denominados pueblos del mar (bandas de libios, frigios, tracios y otros aliados), procedentes en su mayoria de las islas y zonas costeras del Egeo ; uno de los más peligrosos ataques de estas gentes tuvo lugar reinando Ramsés III (1198-1167), el segundo faraón de la dinastia XX, quien consiguió detener a los invasores procedentes del N. (y que antes habian arruinado ya el Imperio Hitita) en la frontera oriental de Egipto. Pero, a consecuencia de ello, Siria, Fenicia y Palestina consiguen su independencia, y el Imperio egipcio y su papel preponderante en el Próximo Oriente desaparecen. La supremacia politico-militar pasa a Asiria, la potencia militar de Mesopotamia.


  


  Bajo las dinastias XXI-XXV, el fraccionamiento territorial y el feudalismo señorial prevalecen de nuevo en Egipto, cuya posesión se disputan libios, etiopes y asirios. En el siglo VII (entre 671 y 667 a. C.), los monarcas asirios Asarhadón y Asur-Bani-Pal conquistan el pais, incorporándolo a su gran Imperio Sargónida.


  


  5.° Reino Salta. Un principe de Sais, Psamético I, logra expulsar de Egipto a los asirios, y funda la dinastía XXVI, con capitalidad en Sais, en el Delta del Nilo, y con la ayuda de mercenarios griegos rehace el reino egipcio. El Reino Salta dura poco más de un siglo (650-525), y sus más destacados faraones son su fundador, Psamético I, que estableció relaciones comerciales con los jonios, y Necao, que intentó construir un canal que uniera el Nilo con el Mar Rojo, y cuya flota, dirigida por navegantes fenicios, parece ser que realizó el primer viaje alrededor de Africa. En tiempo de Psamético III, el rey persa Cambises conquista Egipto (525 a. C.), acabando con la indepen- dencia de este pais, que se convierte en una provincia del Imperio Persa. Después, en el siglo IV


  a. C., fue conquistado por Alejandro Magno. A su muerte, Ptolomeo I fundó alli la dinastia de los Lágidas (323-30), cuya última reina fue Cleopatra, incorporándose, después, Egipto al Imperio romano.


  


  II. CULTURA EGIPCIA


  


  Gobierno y clases sociales. El Faraón. — El soberano egipcio, llamado Faraón, era considerado como encarnación viviente de la divinidad, un rey-dios, al que se debia obediencia ciega y adoración. Era, a la vez, el jefe militar, politico y religioso, y 17


  


  


  gobernaba auxiliado por muchos ministros o altos funcionarios. La población comprendia : a) sacerdotes y guerreros, que constituian las clases privilegiadas ; b) los escribas o letrados, encargados de la administración ; c) los campesinos, artesanos y comerciantes, que formaban la gran masa del pueblo, y d) los esclavos, muy numerosos, sujetos a duros trabajos y constructores de las grandes obras estatales.


  


  La religión. — Los egipcios crearon y adoraron a muchos dioses, creyeron en la eterna supervivencia del alma y en la vida de ultratumba. En consecuencia, practicaron el culto a los dioses y el culto a los muertos. La religión influyó poderosamente en la vida del pais y en su arte; por eso Herodoto dijo que los egipcios eran los más religiosos de todos los hombres.


  


  1.º Culto a los dioses. Los antiguos egipcios divinizaron a muchos animales y a las fuerzas de la Naturaleza. Los dioses eran de dos categorias :


  


  a) Los DIOSES LOCALES, adorados en una sola ciudad o región, que en su


  mayoria fueron dioses animales (inicialmente, totems o animales protectores). Se les representaba con cuerpo humano, pero conservando sus cabezas de-animales o algunos atributos de tales : asi, Horus (adorado en el Alto Egipto) tenia cabeza de halcón ; Thot (señor de Hermópolis), de ave ibis ; Anubis, de chacal ; Amón (dios-cordero de Tebas), conserva los cuernos de carnero, y Hathor (deidad de Menfis), los de vaca, etc. Excepcionalmente, el buey adorado en Menfis como


  dios, Apis, fue siempre un auténtico buey-dios viviente, cuyo culto perduró.


  b) Los DIOSES NACIONALES, adorados en todo el pais. Los principales


  representaban la encarnación de fuerzas de la Naturaleza, sobre todo el Sol


  verdadero gran dios nacional egipcio —, el cual, por habérsele identificado sucesivamente con el dios local de la ciudad-capital, a través de la historia de Egipto toma los nombres de : Horus (el Sol naciente) en las primeras dinastias ; Ra (el Sol creador de todo lo existente) en los Imperios Antiguo y Medio ; Amón (nombre del antiguo dios-cordero de Tebas) y Amón-Ra, en el Imperio Nuevo; y Atón, bajo Amenofis IV, el faraón herético, que, como ya se ha indicado, cerró los templos de Amón y sustituyó su culto por el de Atón, dios único y universal, representado por el disco solar, cuyos rayos esparcen la luz y la felicidad sobre la tierra. Pero este primer intento de monoteismo no perduró, pues a su muerte los sacerdotes de Tebas se sublevaron, obligando a su débil sucesor, Tutankhamón,


  a restaurar el tradicional culto de Amón.


  


  Otro gran dios nacional era Osiris (la Fertilidad o el Nilo, y también el Sol


  poniente), el dios resucitado y convertido en dios de los muertos.


  


  Los egipcios agruparon a sus dioses en tríadas o familias, sobre las que inventaron leyendas o mitos. Una de estas tríadas estaba costituida por Osiris (el Nilo o el Sol poniente), su esposa Isis (la Luna) y Horus, su hijo (el Sol naciente). Un hermano de Osiris, Seth (el desierto, la noche), envidioso de la felicidad de aquél, le dio muerte, cortándolo en pedazos, que arrojó al mar; pero las lágrimas de Isis los volvieron a juntar, y con ellos se hizo la primera momia, gracias a lo cual resucitó, convirtiéndose en dios de los muertos.


  


  2.° El culto a los muertos. Vida de ultratumba. Los egipcios creian que el hombre estaba constituido por un elemento material, el cuerpo, y otros dos espirituales : el Ba o el alma, y el Ka o espiritu guardián, que era como el doble o reflejo espiritual del cuerpo, su espectro o sombra, que le protegia y acompañaba eternamente. Ambos
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  podían seguir viviendo eternamente después de la muerte, a condición de que se incorporaran de nuevo en el cuerpo del difunto debidamente conservado, o en una estatua o imagen del mismo; y de que el difunto tuviera una tumba adecuada a su nueva existencia, en la que pudiera encontrar los mismos objetos y condiciones que le habian rodeado en vida. Estas creencias engendran ritos o prácticas funerarias, como el embalsamamiento y momificación de los cadáveres; el gran empeño en ocultar el lugar donde estaba el cadáver en las tumbas, el carácter inviolable y misterioso de éstas, y su habilitamiento para la vida de ultratumba ; o sea, que en ellas se depositaban mobiliario, objetos de uso personal, joyas, ofrendas, etc., asi como estatuas-retratos del difunto y de sus principales servidores, y en los muros se esculpian y pintaban escenas de la vida corriente. A partir del Imperio Medio, al lado de la momia se depositaba un Libro de los Muertos, para que protegiera y ayudara al alma a justificarse ante el Tribunal de Osiris, donde tenia que comparecer y ser absuelto antes de poder empezar su feliz vida de ultratumba.


  


  Cultura egipcia.


  


  a) La escritura. Los egipcios escribieron sobre la piedra de sus monumentos y, especialmente, sobre papiros (hojas hechas con las fibras del tallo de esta planta, secas y comprimidas, y que se guardaban arrolladas); y para ello se valieron de


  dibujos de seres u objetos — llamados jeroglíficos por los griegos —, los cuales primero significaban el objeto mismo, luego una idea y, finalmente, un sonido. De la simplificación de la escritura jeroglífica ica surgieron con el tiempo la hierática, abreviatura de la anterior, y la demótica o popular ; todas ellas fueron obra de hábiles especialistas denominados escribas.


  b) La ciencia y la literatura. Las ciencias más adelantadas fueron las Matemáticas, en particular la Geometría, como lo demuestra la construcción de las pirámides ; la Medicina y la Química, de lo que da testimonio la práctica de la momificación.


  


  En la Literatura destacan los himnos y leyendas de carácter religioso, y los


  poemas laudatorios (como el de Penthaur, que canta las victorias de Ramsés II).


  


  El arte egipcio. — Fue eminentemente religioso y funerario. Estuvo al servicio del culto a los dioses y del culto a los muertos. Para sus dioses levantaron grandiosos templos, como los de Luxor y Karnak, erigidos en honor de Amón (por Amenofis III, faraón de la dinastia XVIII) ; y para sus muertos construyeron tumbas de varios tipos : pirámides para faraones, y mastabas (especie de pirámides truncadas, de base rectangular y poca altura) para los particulares, durante el Imperio Antiguo ; hipogeos o sepulcros subterráneos, excavados en la roca, durante los imperios tebanos. Las más gigantescas y célebres tumbas son las grandes pirámides de Gizeh (cerca de El Cairo), que, para guardar eternamente sus momias, hicieron construir los reyes de la IV


  dinastia, Cheops, Chefrén y Micerinos. Y entre los sepulcros rupestres es notable el hipogeo de Tutankhamón (el yerno de Amenofis IV), descubierto intacto (en 1922) y célebre por las maravillosas riquezas y obras de arte que contenia.


  


  La escultura fue eminentemente realista durante el Imperio Antiguo, como lo atestiguan, entre otras obras, la estatua de Che f rén sentado en su trono y las de Rahotep y su favorita No f rit; el Escriba sentado del Museo del Louvre y la estatua en madera llamada Cheik-el-Beled, todas las cuales son maravillosos retratos. Entre las esculturas del Imperio Nuevo — menos realistas, pero técnicamente más perfectas —


  descuella el busto policromado de Nefertiti, ertiti, la bella esposa de Amenofis IV.


  Además, los muros de templos y tumbas están cubiertos con admirables bajorrelieves y 19


  


  


  pinturas, que reproducen los más variados aspectos de la vida egipcia.


  


  4. MESOPOTAMIA Y PERSIA I. PUEBLOS E IMPERIOS DE MESOPOTAMIA


  


  Mesopotamia: el factor geográfico. — Los griegos designaron con el nombre de Mesopotamia (palabra griega que significa "pais entre rios") al territorio comprendido entre dos rios : el Tigris, al E., y el Éufrates, al W. Descienden éstos de las altas y nevadas montañas de Armenia y corren casi paralelamente hacia el golfo Pérsico —


  donde antes llegaban separadamente y hoy desembocan juntos, formando al final un solo rio : el Chatt-el-Arab—, habiendo rellenado y fertilizado, con sus aluviones, la depresión enclavada entre el reborde montañoso occidental de la meseta del Irán


  (montes del Zagro, denominados hoy de Kurdistán) y las mesetas desérticas de Arabia y Siria.


  


  Geográfica e históricamente, hay que distinguir en este territorio dos regiones : la BAJA MESOPOTAMIA o llanura de Babilonia — su principal ciudad — al Sur, de clima cálido y suelo limoso y fértil ; y la ALTA MESOPOTAMIA o Asiria, constituida por las montañas' y mesetas pedregosas del Norte, de clima más duro y suelo pobre, donde sólo son fértiles las orillas del Tigris y de sus afluentes, y cuyas principales ciudades fueron Assur y Nínive. A partir del siglo VIII, la Baja Mesopotamia se denominó Caldea, de los "kaldi" o "caldeos", que la invadieron.


  


  Períodos de la historia de Mesopotamia. — Las fértiles tierras aluviales de la Baja Mesopotamia fueron codiciadas por los nómadas de los desiertos vecinos, que se asentaron en ellas, convirtiéndose en sedentarios. Asi, en Mesopotamia se sucedieron diversos pueblos: en el Sur, los sumerios, de raza desconocida, a los que sigueron gentes semitas, los acadios, los amorritas y los caldeos; y en el Nordeste, los asirios, también semitas. A estos pueblos corresponden las principales etapas de la historia de Mesopotamia : 1.° Ciudades-estados sumero-acadias (2700-2400) ; 2.° El Reino acadio (2400-1900) ; 3° Primer Imperio babilónico (hasta 1500, aproximadamente) ; 4.° El Imperio asirio, que alcanzó su esplendor en los siglos VIII y VII, y 5.° El Nuevo Imperio babilónico o caldeo (612-538).


  


  Ciudades-estados sumero-acadias. — En el IV milenio florecieron ya en Mesopotamia brillantes civilizaciones prehistóricas o semihistóricas. La verda dera historia empieza, como la de Egipto, hacia el 2700. Por entonces, la Baja Mesopotamia estaba habitada : por los sumerios, de origen ignorado, en el extremo Sur, o País de Sumer, a orillas del Golfo Pérsico ; y por los acadios, semitas, en el País de Akad, un poco más al Norte.


  


  Los sumerios debieron establecerse alli a principios del IV milenio. Eran pacificos agricultores, industriales y comerciantes y muy cultos : conocian el regadio, el carro de ruedas, la escritura cuneiforme y un avanzado sistema de pesas y medidas.


  


  Sumerios y acadios vivian en casas de ladrillo agrupadas en ciudades, que


  abarcaban un extenso territorio y estaban amuralladas ; eran verdaderas ciudades-estados autónomas, y cada una tenia su dios tutelar y su templo, cuyo supremo sacerdote, llamado patesi, era a la vez jefe politico o principe. Por las excavaciones conocemos las ruinas de las más importantes, entre las que se encontraban : Ur, Lagash (o Sirpula), Uruk (o Erech), Umma, Nippur y Larsa, en el S., o Pais de Sumer ; y Kish y Agadé, más al N., en el Pais de Akad.
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  El escenario geográfico de la Historia del Antiguo Oriente.


  


  El Reino acadio. Imperio de Sargón. — A mediados del milenio III, la


  hegemonia politico-militar de la Baja Mesopotamia pasó a los acadios — o semitas del Pais de Akad —, quienes establecieron alli el Reino acadio. Su fundador y principal soberano fue Sargón el Antiguo (2400-2347), quien, tras apoderarse de las ciudades sumerias, realizó grandes conquistas, estableciendo un amplio y poderoso Imperio, extendido desde Anatolia hasta el Golfo Pérsico, y cuya capital era la ciudad de Akad, fundada también por este monarca. Pero el Imperio de Sargón pronto se desmorona y el Reino acadio sólo dura cincuenta años. Y, tras un corto pero brillante resurgimiento sumerio (representado principalmente por la ciudad de Ur, bajo su tercera dinastia), el predominio mesopotámico pasa a los amorritas de Babilonia.


  


  Primer Impero babilónico: Hammurabi. — Al comenzar el siglo XIX (hacia


  1900 a. C.), los amoritas, pueblo semita de la Siria del Norte, invaden la parte septentrional de la llanura de la Baja Mesopotamia, y convierten la hasta entonces insignificante ciudad de Babilonia (a orillas del Éufrates) en una gran ciudad-estado, sede de la I dinastía babilónica fundada por ellos.


  


  Figura cumbre de esta dinastia, y una de las figuras sobresalientes de la Historia, es Hammurabi (1791-1748), gran conquistador y hábil estadista, al que se debe la formación y sabia organización del Imperio de la I dinastia babilónica — o Primer Imperio babilónico —, que abarcaba toda Mesopotamia (incluida Asiria), el Elam, Siria septentrional y otros territorios. Pero, más que a sus éxitos militares, la gran importancia histórica de Hammurabi se debe al hecho de habernos legado su célebre Código — el primer gran Código babilónico, y uno de los más notables de la Antigüedad —, en el que establece un Estado con administración centralizada y religión estatal, la protección a la familia y a la propiedad, etc. En él aparece, por primera vez, la ley llamada del Talión : "ojo por ojo y diente por diente". Hammurabi lo mandó grabar en un gran cilindro de piedra, en lo alto del cual hay un relieve que representa al monarca recibiendo el Código de manos del dios Shamash (el Sol), y así ha llegado hasta nosotros.
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  Los sucesores de Hammurabi fueron incapaces de conservar su gran Imperio, el


  cual acabó por desmoronarse. Y, a principios del siglo XVI, los hititas de Asia Menor conquistaron la ciudad de Babilonia (1594 a. C.), dando fin a la I dinastia de Babilonia, que habia durado tres siglos.


  


  Asiria: Sus orígenes y rasgos característicos. — Las altas tierras del Nordeste de Mesopotamia fueron invadidas, desde muy antiguo, por gentes semitas, que se mezclaron con los primitivos habitantes del país. En esta región accidentada y poco fértil formóse, en la primera mitad del milenio III a. C., el principado de Asiria, nombre derivado de su centro politico, la ciudad de Assur, emplazada a orillas del alto Tigris.


  


  Hasta principios del siglo IX a. C., Asiria fue sólo un pequeño reino que, excepto algún breve periodo de expansión (principalmente en el siglo XII, bajo Tiglath-pileser I), vivió replegado en sus montañas como vasallo del dominador de turno. En dicha


  centuria se inicia la formación del Gran Imperio militar asirio, que alcanza su apogeo con los soberanos "Sargónidas".


  


  El hecho de haber tenido que luchar constantemente contra el dominio


  extranjero, unido a la pobreza del pais, hizo de los asirios un pueblo de guerreros violentos y despiadados, dedicados a la guerra o a la caza de fieras y animales salvajes, y de Asiria, un Estado organizado militarmente bajo la férrea voluntad de sus soberanos, que dominó por el exterminio y el terror. Su ejército llegó a ser el más fuerte del Próximo Oriente, lo que les permitió formar un Imperio colosal, pero de efimera duración.


  


  El Gran Imperio militar asirio de los siglos IX-VII. —inician su formación, en la centuria novena, los monarcas Asur-Nasir-Pal II (884-860), conquistador de Babilonia, y su hijo Salmansar II (860-825), bajo cuyos reinados Asiria irrumpe más allá de sus propias fronteras, con tal ímpetu y violencia que rápidamente se convierte en la potencia preponderante en el Próximo Oriente. Pero, después de estos soberanos, el poderio asirio se derrumba de nuevo y, durante la primera mitad del siglo VIII a. C., Asiria pasa por una grave crisis que pone en peligro su existencia.


  


  Los verdaderos creadores del segundo y auténtico gran Imperio militar asirio —


  que abarca la segunda mitad del siglo VIII y todo el VII a. C. — fueron Tiglath-pileser III y sobre todo, Sargón II, su organizador, y del que deriva el nombre de Imperio Sargónida con que suele designarse.


  


  Tiglath-pileser III (745-728) somete a los principados sirios (Damasco cayó en 783), asi como a Fenicia y Palestina, y reconquista Babilonia (en 728). Salmanasar V


  (728-722), que le sucede, lucha contra los Israelitas sublevados.


  


  Sargón II (722-705) toma Samaria, la capital de Israel (722), que desaparece como reino independiente, y deporta a sus habitantes ; y después de vencer a una formidable coalición, en la que participaron todos los pueblos orientales, deja bien consolidada la supremacia asiria sobre el Antiguo Oriente. La obra de Sargón es


  continuada por su hijo Senaquerib (705-680), cuya violenta conducta provocó numerosas sublevaciones, que fueron sofocadas ferozmente. Su sucesor, Asarhadón (680-668), procuró atraerse a los pueblos vencidos — que vivieron pacificamente bajo su gobierno —, y sometió al Bajo Egipto. Este pais fue completamente conquistado por su hijo Asur-Bani-Pal (668-625), cuyo reinado marca el apogeo del poderio asirio. El Imperio de Asur-Bani-Pal se extendia por todas las tierras fértiles del Próximo Oriente : 22
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  Mesopotamia, el Elam, Siria, Fenicia, Palestina, Chipre y Egipto.


  


  Asi, bajo los Sargónidas, Asiria se conviritó en la potencia más fuerte del Mundo Antiguo, y Nínive, su principal ciudad, en la capital de Oriente. Pero. aquella preponderancia, basada en la guerra y el terror, era ficticia e inestable ; su principal peligro era el odio que los pueblos vencidos sentian por sus terribles dominadores, y las constantes rebeliones que ello motivaba. A la muerte de Asur-Bani-Pal sobreviene la catástrofe : Nabopolasar, gobernador de la Baja Mesopotamia, se proclama rey de Babilonia (625), y después se alia con los Medos del Irán para acabar con Asiria, cuya capital, Nínive, es tomada y destruida por el ejército del rey medo Ciaxares, en el año 612 a. C. Este hecho produjo gran alegria entre los pueblos oprimidos, de la cual se hicieron eco los profetas hebreos. En esta forma, Asiria desaparece como estado


  independiente ; su inmenso Imperio quedó repartido entre Media y Babilonia. Por otra parte, Egipto se habia independizado ya del dominio asirio (en 651) por obra de


  Psamético I, gobernador de Sais, el cual fundó la dinastia XXVI — denominada "Saita"


  —, que es la última dinastia nacional.


  


  El Nuevo Imperio Babilónico. — Caida Ninive, la hegemonia mesopotámica


  pasa de nuevo a Babilonia, o sea a la llanura del Sur, denominada entonces también Caldea (de los kaldi o caldeos, que habian ocupado el pais en el siglo VIII), donde se establece el Nuevo Imperio Babilónico o Caldeo, que duró menos de un siglo (612-538).


  A Nabopolasar — el monarca que independiza Babilonia del despotismo de Asiria — le sucede su hijo Nabucodonosor, que reinó unos cuarenta años (606-562) y es el principal representante de este último Imperio Neobabilónico. Arrebató Siria (que habia caido en poder de Egipto) al faraón Necao, obligándole a retirarse de Asia : afianzó su dominio sobre Fenicia tomando Tiro, isla que es conquistada efectivamente por primera vez ; y, para castigar constantes rebeliones, tomó y destruyó Jerusalén (586 a. C.), llevándose cautivos a los judios a Babilonia, ciudad que embelleció con espléndidos templos y lujosos palacios. Puso fin al Nuevo Imperio Caldeo el rey persa Ciro, que durante el reinado del débil sucesor de Nabucodonosor — el monarca arqueólogo


  Nabonido, quien abandonó el gobierno a su hijo Baltasar—se apodera de Babilonia (538 a. C.) y conquista el pais, que pasa a formar parte del Imperio persa.


  


  


  


  


  Cultura de los pueblos mesopotámicos. — Los distintos pueblos de la antigua Mesopotamia tuvieron una cultura común y muy adelantada, cuyos creadores fueron los sumerios (desde fines del cuarto milenio), gentes pacificas, de los que pasó a los 23


  


  


  pueblos semitas que fueron estableciéndose en la Baja Mesopotamia (acadios,


  amorritas y caldeos), ya más belicosos, y a los que, en conjunto, llamamos babilonios; y de éstos se propagó a los asirios.


  


  a) Desarrollo económico y científico. Los sumero-babilonios se dedicaron a la agricultura—en la que practicaron el regadío —, a la ganadería y al comercio; usaron el carro de ruedas, supieron medir v calcular. y cultivaron las artes y las ciencias, sobre todo las Matemáticas y la Astronomía, de cuyas ciencias fueron maestros de los egipcios. Los asirios, establecidos en el pais montañoso del Norte


  — o Alta Mesopotamia —, fueron un pueblo de incansables batalladores, cuya


  principal industria fue la guerra. No hicieron más que desarrollar la cultura de los pueblos del Sur, mostrándose sólo originales en la representación realista de los animales.


  b) El gobierno y la religón: reyes y dioses. En Mesopotamia, los reyes o príncipes no eran considerados como encarnación viviente de la divinidad, igual que en


  Egipto, sino sólo como su vicario o patesi. En nombre del dios de la capital el rey gobernaba en todo el pais, era el sumo sacerdote de la religión, jefe del ejército y director máximo de toda la actividad estatal.Al principio cada ciudad tenia su dios particular, al que estaba dedicado el templo principal de la misma ; después, igual que en Egipto, el culto a los dioses de las ciudades que fueron capitales politicas se extendió a todo el pais, surgiendo los grandes dioses estatales de


  Mesopotamia, entre los cuales destacaron : Marduk, que fue el dios de toda Babilonia (antes sólo de la ciudad de este nombre), y Assur, que lo fue de Asiria (antes sólo de Assur). Habia otros seis grandes dioses, que encarnaban o


  simbolizaban astros, o fenómenos y fuerzas de la Naturaleza, y estaban


  agrupados en dos triadas o familias de tres : una, formada por Shamash, el Sol ; Sin, la Luna, e Isthar, el planeta Venus ; y otra, constituida por Anu, rey de los dioses y del cielo ; Entil, dios de la tierra y del aire, y Ea, dios del mar (o del agua).


  c) La escritura. Los mesopotámicos escribieron, desde antes que los egipcios, con un punzón sobre tabletas o cilindros de arcilla blanda (que luego se secaban al sol o se cocian al horno) ; primero usaron "idiogramas" o dibujos de objetos — como los egipcios —, que representaban el objeto mismo o una idea abstracta


  relacionada con él, los cuales fueron estilizándose y deformándose hasta


  convertirse en signos de valor fonético, formados por combinaciones de trazos en forma de pequeños clavos o cuñas; y de ahí el nombre de escritura cuneiforme con que se designa este sistema de escritura, la más antigua de la humanidad, y


  creada por los sumerios (a fines del IV milenio).


  


  El arte. — La Arquitectura. Se caracteriza por el empleo del ladrillo (debido a la falta de piedra en la llanura de la Baja Mesopotamia) y en el conocimiento del arco y la bóveda. Los principales monumentos son los templos y los palacios. El templo mesopotámico, denominado zigurat, es una torre cuadrangular escalonada, de siete pisos o cuerpos, unidos mediante rampas o escaleras, sobre el último de los cuales estaba una pequeña capilla para el dios ; el más célebre fue el zigurat de Babilonia, dedicado a Marduk.


  


  Los palacios reales eran tan extensos como una ciudad (pues en ellos se concentraba toda la administración del pais), y se construian sobre elevadas terrazas, para evitar inundaciones ; estaban rodeados de una ancha muralla con torres


  cuadradas, cuyas puertas estaban guardadas por grandes toros alados con cabeza humana, y los muros interiores se adornaban con zócalos de azulejos o ladrillos vidriados, y con placas de alabastro con relieves, que, en Asiria, representaban casi 24
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  siempre al rey en escenas de caza o de guerra ; el más célebre fue el palacio de Sargón II, en Khorsabad, cerca de Ninive.


  


  La Escultura. Alcanzó gran perfección ; floreció primero (desde fines del cuarto milenio y más en el tercero) entre los sumero-acadios, como lo atestiguan, entre otras, dos magnificas estatuas sentadas, la de Gudea, rey de Sirpula o Lagash, y la llamada El arquitecto de la regla, y notables relieves, como el de Ur-Nanshe con sus hijos, la estela de los Buitres, y la estela de Naram-Sin (que representa una victoria de este monarca). Mucho después (siglos VIII-VII) el arte del relieve brilló entre los asirios, que sobresalieron en la representación realista de animales, como los toros alados (guardianes de las puertas de sus palacios), y los que figuran en escenas de caza o de guerra, sobre todo los esculpidos en las placas de alabastro que adornaban el palacio de Asur-Bani-Pal, en Ninive; la famosa Leona herida o el León vomitando sangre, de insuperable realismo, son verdaderas obras maestras.


  


  II. LOS PUEBLOS DEL IRAN. EL IMPERIO PERSA


  


  La meseta del Irán. — El pais denominado Irán es una extensa y elevada meseta, situada entre los valles del Indo y del Tigris, el mar Caspio y el golfo Pérsico, que está formada por una depresión interior bordeada de elevadas cordilleras. La depresión interior tiene clima continental extremado y muy seco. La vegetación es pobre


  : estepas de hierba raquitica, apropiadas al pastoreo, o desiertos ; tan sólo en el valle del Hilmend y en los oasis es posible la agricultura. La región montañosa de la periferia tiene clima bastante húmedo, por lo que abundan los rios ; la vegetación es de bosques en las montañas, y cultivos en los valles y partes bajas.


  


  


  


  Los pueblos de Irán: medos y persas. Su evolución histórica. — Los


  primeros habitantes históricos de la meseta del Irán fueron arios o indoeuropeos (que debieron llegar allí después del año 2000 a. C.), entre los cuales se distinguieron dos pueblos : los medos, que habitaban la parte NW. de la meseta, en las proximidades del Caspio; y los persas, que se fijaron más al S., en las proximidades del golfo Pérsico a) El Reino meda. Los primeros que consiguieron formar un reino fuerte fueron los medos, a fines del siglo VIII a. C., cuya capital fue Ecbatana y su principal monarca Ciaxares. Este reorganizó el ejército y, aliado con Nabopolasar, de Babilonia, se apoderó de Nínive — como ya se ha indicado —, sometiendo a


  Asiria, y extendió sus dominios hasta el rio Halys, en Asia Menor. En contacto con 25


  


  


  los pueblos de Mesopotamia, los medos se dejaron corromper por el lujo y la


  molicie y perdieron su ideal guerrero. El sucesor de Ciaxares (Astiages) sólo pensó en vivir rodeado de gran fausto y riqueza, y el rey persa Ciro se apoderó de su reino.


  b) El Imperio persa. El fundador del reino persa y de su grandeza fue Ciro, que después de destronar al medo Astiages unió los dos reinos, fundando el gran


  Imperio persa (550 a. de C.), cuya capital fue Susa. Conquistó el reino de Lidia (el principal del Asia Menor), apoderándose de su capital, Sardes, y llevándose prisionero a su rey Creso, célebre por sus riquezas ; también sometió a las


  ciudades jonias de Asia Menor, dilatando las fronteras de su Imperio hasta el Egeo ; después se apoderó de Babilonia, permitiendo a los judios el regreso a Jerusalén (537). Al morir Ciro (529 a. de C.), el Imperio persa se extendía del Indo al Mediterráneo. -Su obra fue continuada por su hijo Cambises (529-522), quien se apoderó de Egipto (525). A su muerte, Dario, noble de otra rama de la familia de los aqueménidas, ocupó el trono.


  


  Darío I (522-485) pacificó sus dominios y organizó su vasto v heterogéneo Imperio, dividiéndolo en satrapías, gobernadas por sátrapas. Un excelente servicio de comunicaciones relacionaba las diversas tierras del Imperio, y el servicio de correos fue me rado. Se respetó la lengua, religión y costumbres de los vencidos, pero se les xigieron fuertes contribuciones en productos y dinero, con lo cual reyes y satrapas se enriquecieron y vivieron con gran fausto y molicie, contribuyendo e to a la degeneración de las costumbres y a la decadencia de los persas.


  


  Durante el reinado de Dario, las ciudades jonias de la zona costera de Asia Menor se sublevaron e incendiaron Sardes. La ayuda prestada por Atenas a los griegos sublevados motivó las guerras Médicas (500-450 a. de C.) entre griegos y persas, en las que éstos fueron derrotados. Los persas tuvieron que renunciar a su proyecto de invadir Europa y replegarse a Asia. Más tarde, reinando Darío III Codomano (336-3'30), Alejandro Magno se apoderó del Imperio persa, que pasó a formar parte del


  macedónico.


  


  La religión y el arte persas. — La antigua religión persa recibe el nombre de Mazdeísmo y es la más pura y moral de las religiones asiáticas, después del monoteismo de los hebreos. Fue creada y enseñada a los persas por Zoroastro (o Zaratrusta), hacia el año 700 a. de C., y está recogida en el libro sagrado llamado Zend-avesta. Es una doctrina dualista, según la cual dos principios opuestos, o divinidades, se disputan el mundo : el del bien — Ormuz —, dios bienhechor, del cual proviene todo lo bueno que hay en la tierra, y cuyo simbolo o espiritu es el fuego ; y el del mal —


  Ahriman —, dios malvado y destructor, y del que procede todo lo malo que le ocurre al hombre. Una legión de espiritus puros luchan a favor de Ormuz, y otra de espiritus malos ayudan a Ahriman. La lucha entre ambos ejércitos es constante ; pero terminará, al fin, con la victoria de Ormuz y el reinado de la verdad, la luz y la vida. El deber del hombre es contribuir, con sus buenas acciones, al triunfo del bien. El mazdeismo


  ∗


  prohibia levantar templos y enterrar a los muertos. El culto se reducia a adorar el fuego como espiritu de Ormuz.


  


  


  


  ∗ Los mazdeístas creían que la muerte era obra del demonio, por lo que el cadáver era impuro y, a fin de no contaminar la tierra ni el fuego, no enterraban ni quemaban sus cadávers. Los colocaban en lo alto de unas torres circulares —llamadas "dakmas" o torres del silencio—, donde los buitres y otros animales los devoraban; en su centro solía haber un pozo para recoger los huesos-26


  


  


  El arte persa no es original ; se inspira en el de los pueblos sometidos, especialmente en el asirio, en el egipcio y en el griego arcaico, y — debido a la prohibición mazdeista de levantar templos y enterrar a Ios cadáveres — se concentra en la construcción de magníficos palacios, como los reales de Persépolis y Susa. Estos eran análogos a los asirlos y su pieza principal era una gran sala con columnas extraordinariamente esbeltas, rematadas por un capitel, formado por cuatro pares de volutas que sostenían a una pareja de toros arrodillados y unidos por el dorso. Los muros estaban adornados como los mesopotámicos, con frisos de cerámica vidriada, siendo muy notable el friso de los arqueros de Darío, de su palacio de Susa.


  


  5. AMANECER HISTÓRICO DEL MEDITERRÁNEO ORIENTAL


  


  I. LOS PUEBLOS DEL EGEO: CRETENSES Y AQUEOS


  


  Cretenses y aqueos: sus brillantes civilizaciones. — Desde mediados del tercer milenio y hasta principios del siglo XII (entre 2500 y 1200 aproximadamente) las islas del Egeo y las costas que baña este mar fueron asienta de brillantes civilizaciones del bronce, anteriores a la Grecia histórica : la EGEO-CRETENSE, debida principalmente a los habitantes de la isla de Creta o cretenses; y la MICEICA o AQUEA, que corresponde a los aqueos, primeros arios o indoeuropeos establecidos en la Grecia continental.


  


  Ambas civilizaciones nos son bien conocidas por los hallazgos arqueológicos, y la segunda, además, por las tradiciones y leyendas griegas — en especial los relatos homéricos — de carácter legendario o semihistórico ; pero se consideran aún como prehistóricas o protohistóricas, pues si bien se han encontrado inscripciones — o documentos escritos —, éstas no han podido aún ser descifradas, o sólo lo han sido muy parcialmente.


  


  a) La civilización egeocretense (2500 a 1400 a. de C.) tuvo como centro la isla de Creta, cuyos soberanos, los Minos, llegaron a ejercer un verdadero predominio marítimo-mercantil en todo el Mediterráneo Oriental. Y desde Creta se propagó por todo el Egeo, alcanzando gran esplendor, principalmente entre 1700 y 1400 a.


  de C. ; sus principales manifestaciones fueron : los palacios, en especial el de Cnosos (donde residian los "minos"), y sus interesantes y bellas pinturas murales; la cerámica policromada (con motivos geométricos, florales, marinos, etc.) o con relieves, y el arte de trabajar los metales (bronce, plata y oro, pues no conocian aún el hierro). Magnifica obra de orfebreria son los Vasos de oro, de Vafio, con bellos relieves. Los cretenses también sabían escribir, pero su sistema de escritura no ha sido descifrado todavia.


  Por las pinturas murales conservadas y por los restos arqueológicos encontrados


  deducimos : que el pueblo que desarrolló la cultura egeocretense era rico,


  pacifico, de espiritu alegre, aficionado a los deportes, a las fiestas y espectáculos (algunos de tauromaquia parecidos a nuestras corridas de toros), y lo constituian individuos de piel morena y facciones agradables. Las mujeres llevaban un


  corpiño muy escotado, el talle muy ceñido y una falda dividida en zonas


  horizontales por volantes, y las cenefas de éstos subdivididas en listas verticales de diversos colores.


  b) La cultura micénica es una continuación de la cretense. Fue desarrollada en la Grecia continental por los aqueos, primeros arios que invadieron Grecia, hacia el 1500 a. C., asentándose en el Peloponeso, hoy Morea. Pueblo bárbaro, guerrero


  y conquistador, hacia el 1400 acabaron por arruinar el poderio de Creta, pero se 27
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  asimilaron su cultura. Tuvo como principal foco la ciudad de Micenas, en la Argólida (Peloponeso), floreciendo también en Tirinto y otra: ciudades ; éstas no eran abiertas como las cretenses, sino rodeadas de murallas del tipo llamadas


  ciclópeas, o sea hechas con grandes bloques de piedra ajustados sin mortero ni trabazón alguna, y que los griegos atribuian su construcción a unos gigantes


  llamados cíclopes. De Micenas se conservan parte de sus murallas con la Puerta de los leones; una notable tumba conocida por tumba o tesoro de Atreo, restos del palacio real y ricas joyas y vasos deco rados con motivos florales y variedad de animales, especialmente marinos (pul pos, delfines, etc.).


  


  El poder de los aqueos y su civilización fueron interrumpidos hacia el 120 a.C.


  por la invasión de los dorios, la cual, a su vez, provoca los catastróficos movi mientos de los llamados "pueblos del mar", que arruinan los Imperios hitit y egipcio, e interrumpen las navegaciones y el comercio mediterráneos. Lo primeros en reemprender las navegaciones hacia Occidente fueron los fenicio: verdaderos


  redescubridores del Mediterráneo Occidental.


  


  


  


  Barcos fenicios, según un relieve asirio.


  


  


  II. FENICIA Y EL PUEBLO FENICIO


  


  Fenicia: el país y sus habitantes. — El pequeño pais denominado Fenicia en la antigüedad era una estrecha y montuosa faja de tierra (unos 10 Km. de anchura y unos 200 de N. a S.), situada en el extremo oriental del Mediterráneo, entre este mar y la cordillera del Libano, al N. de Palestina.


  


  Los fenicios eran de estirpe semita y debieron establecerse en su pais histórico en tiempos muy remotos (pues comerciaron ya con los faraones de las primeras


  dinastias). Con escasas tierras para cultivar, rodeados de pueblos fuertes y


  conquistadores, que les impedian expansionarse por el E., y dotados de un genio emprendedor y mercantil, volvieron sus ojos al mar tranquilo que bañaba sus costas ; buscaron en él sus medios de vida y le dedicaron todas sus actividades, llegando a ser los mejores marinos de la antigüedad. Prácticos y utilitarios, sólo pensaron en enriquecerse por medio de la navegación y el comercio.


  


  Las ciudades fenicias. Su organización 'política y evolución histórica. Los fenicios, pueblo de ricos mercaderes, habitaban diversas ciudades-puertos


  construidas en los promontorios rocosos de la costa o en los islotes vecinos, y que se comunicaban por el mar. Las más importantes fueron : Arados, al norte ; Biblos, al centro, y Sidón y Tiro, al sur. Cada ciudad era un estado independiente, gobernado por 28


  


  


  dos magistrados llamados suf etas, o dinastia de reyes asesorados por los ricos mercaderes. Pero las ciudades fenicias solian agruparse o federarse bajo la


  preponderancia de una de ellas, que ejercia la dirección de las empresas exteriores (viajes y colonizaciones). La supremacia fue ejercida primero por Biblos, después por Sidón (siglo XII) ; y a partir del siglo XI hasta el VI ejerció la hegemonía la ciudad de Tiro, bajo la cual Fenicia conoció su máximo apogeo maritimo-mercantil. La mayor prosperidad politica de esta ciudad-estado corresponde al siglo X, bajo su rey Hiram II (968-935), que casó una de sus hijas con el rey hebreo Salmón.


  


  Fenicia cayó después bajo la opresión de los asirios (siglos VIII y VII) y,


  posteriormente, Nabucodonosor, rey de Babilonia (siglo VI a. de C.), acabó


  definitivamente con el poder de Tiro. Entonces, Cartago, la más próspera de sus colonias, recogió la herencia mercantil de Fenicia y se convirtió en la metrópoli de todas sus colonias de Occidente, llegando a constituir un poderoso Imperio mercantil ; pero sucumbió en su lucha con otra gran potencia : Roma (siglo II a. de C.).


  


  El comercio y la colonización de los fenicios. — Sin amor propio politico, los fenicios aceptaron sucesivamente la dominación de los egipcios, asirios y caldeos (Babilonia), y pagaron tributo a sus poderosos vecinos, sin que les preocupase el cambio de señor, con tal de que les dejaran navegar.


  


  Los fenicios fueron expertos y audaces marinos, que sabian construir sus naves


  gracias a la madera que les proporcionaban los bosques (cedros y pinos) del Libano.


  Primero ejercieron la pirateria, pero pronto se dedicaron al comercio, recorriendo por tierra y por mar todos los paises del mundo conocido. Por el E. alcanzaron la India ; por el W., después de redescubrir el Mediterráneo occidental (cuyos lazos con Oriente se habian roto a principios del siglo XII), sus naves no sólo recorrieron todo este mar, sino que franquearoh el Estrecho de Gibraltar, y se aventuraron a navegar por el Océano, llegando por el S. a las costas orientales de Africa, y por el N., a las islas Casitérides (islas Británicas), en busca del estaño, y a los paises del Báltico, en busca del ámbar.


  Llevaban a unos sitios los objetos producidos o fabricados en los otros ,sirviendo de intermediarios entre Oriente y el Mediterráneo.


  


  Para realizar el comercio por tierra utilizaron caravanas, o sea agrupaciones de mercaderes, que recorrian en camello los paises orientales. Y para facilitar el comercio maritimo, que realizaron en gran escala, fundaron numerosas colonias o factorias comerciales esparcidas por todo el Mediterráneo - - en el que ejercieron una verdadera hegemonia maritimo-mercantil, o talasocracia —, y aun por las atlánticas del Sur de España y de Marruecos. Las más importantes colonias fueron : las de Chipre, las del S.


  de España, entre las que sobresalió Gadir (Cádiz), y las de la costa tunecina, en el N.


  de África, sobre todo Cartago, fundada por los tirios en el siglo IX a. de C., en el territorio del actual Túnez, la cual, como se ha dicho, fue un floreciente emporio mercantil, y, desde mediados del siglo VI, se convirtió en la metrópoli de todas las colonias de Occidente.


  


  De la India, los fenicios sacaban especias y piedras preciosas ; de Asiria y


  Babilonia, tapices, telas bordadas y ladrillos esmaltados ; de Egipto, cereales y objetos de arte ; de Arabia, perfumes ; de Sicilia, trigo ; y de España, plata y otros metales.


  También comerciaban con objetos de su propia fabricación. Se les atribuye el invento del vidrio, que emplearon para construir vasijas. Fabricaron ricas telas y las teñían con un líquido rojo inalterable, llamado púrpura. Estas telas de púrpura, por su valor y hermosura, estuvieron reservadas, durante siglos, para vestidos de altos personajes.*


  29


  


  


  La religión y el arte fenicios. — Cada ciudad tenía su dios particular — llamado baal (señor), adán (amo), o m eleh (rey) —, sobresaliendo entre ellos el de Tiro, denominado Melkart, dios del mar. Había también diosas y la más famosa de ellas fue Astarté (la Isthar mesopotámica), símbolo de la fecundidad. En honor de estos dioses practicaron la horrible costumbre de sacrificar seres humanos (inmolación de


  prisioneros, sacrificio del primer hijo, etc.).


  


  El arte fenicio es una mezcla del de todos los pueblos vecinos. En las colonias se han encontrado restos fenicios interesantes, como los templos de Chipre; y, en España, el sarcófago antropoide de Cádiz y las joyas de La Aliseda (Cáceres).


  


  La púrpura era un tinte muy costoso, que los fenicios —y luego otros puebros


  antiguos— pre. paraban con la tinta que, en pequeñas cantidades, segrega el molusco gasterópodo marino de este nombre, cuya concha tiene forma de caracol. Esta tinta es amarillenta, pero al contacto del aire toma color verde, que luego se cambia en rojo violáceo, más o menos oscuro, y fue usada por los antiguos en tintorería y en pintura.


  


  Papel civilizador de los fenicios. — Los fenicios, hombres prácticos y utilitarios, no fueron pensadores ni artistas. Sin embargo, han sido uno de los pueblos que más ha contribuido a difundir la civilización por el mundo. No sólo intercambiaron los productos entre los diversos paises, sino que propagaron el saber oriental. Difundieron por Oriente y el Mediterráneo el alfabeto, enseñaron a los naturales a navegar, a construir barcos, a explotar las minas, a aprovechar la arena para la elaboración del vidrio, a fabricar ricas telas teñidas de púrpura, y, al parecer, extendieron también el uso de la moneda.


  Consiguieron ser, por medios pacificos, un gran vehiculo civilizador.


  


  III. PALESTINA Y EL PUEBLO DE ISRAEL: EL MONOTEÍSMO


  


  Palestina. — Es un pequeño pais situado en el rincón SE. del Mediterráneo, entre Fenicia, Siria y Arabia. Fisicamente comprende : al W., bordeando el mar, una estrecha llanura, baja y fértil ; en el centro, la meseta de Judea, donde se encuentra Jerusalén, y al E., la depresión de Ghor, por la que corre el río Jordán, que termina en el mar Muerto. En este marco geográfico se desarrolló la historia de los hebreos o israelitas.


  


  Los hebreos o "pueblo de Israel". Su evolución histórica. — La historia de los hebreos — que nos relata la Biblia — comienza hacia el año 2000 a. de C., y comprende tres etapas : la patriarcal, la federativa y la monárquica.


  


  a) Etapa patriarcal. Al principio, los hebreos eran sólo tribus de pastores nómadas, de raza semita, que, dirigidos por Patriarcas, recorrian los grandes desiertos situados entre el Éufrates y Siria. Según la Biblia, uno de ellos, el venerable


  Abraham, por inspiración divina, se dirigió con su tribu hacia el Oeste,


  estableciéndose en Canaán (entre Siria y Palestina). Su hijo Isaac le sucedió en el patriarcado, y a éste, Jacob. Más tarde, los israelitas se trasladaron al delta del Nilo, donde vivieron durante mucho tiempo. Alli, bajo la esclavitud de los faraones del Imperio Nuevo, sufrieron toda clase de vejaciones, hasta que Moisés


  consiguió liberar a su pueblo y conducirlo hacia la Tierra Prometida, a través de una larga peregrinación por el desierto. En el monte Sinaí recibió del Señor el Decálogo o Tablas de la Ley, donde se condensa toda la legislación religiosa y civil que el pueblo debia conservar. Muerto Moisés, a las puertas de Canaán — o


  Tierra Prometida —, le sucedió como caudillo de los hebreos Josué, quien tuvo 30
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  que emprender la conquista del pais, ocupado ya por cananeos y filisteos, aguerridos y bravos, los cuales vivian en ciudades fortificadas ; y sólo tras largas y duras luchas los israelitas consiguieron dominarlo del todo. Jerusalén, ciudad de la meseta, fue la que más resistió.


  b) Etapa federal. Ya establecidos en Palestina, los hebreos se dividieron en doce tribus, descendientes de los hijos de Jacob, que se repartieron el terreno de ambas orillas del Jordán y se dedicaron a luchar aisladamente contra los pueblos vecinos (cananeos, amoneos, etc.). Pero, en momentos de peligro (cuando


  necesitaron defenderse de los filisteos, por ejemplo) se agrupaban o federaban


  varias tribus, que escogian para dirigirles un jefe o caudillo, al que llamaban juez; los principales jueces fueron Gedeón, Sansón y Samuel.


  c) Etapa monárquica. Hacia el año 1025 a. de C. comenzó la monarquia. El primer rey fue Saúl, que en su lucha con los filisteos sufrió una gran derrota. Le sucedió uno de sus guerreros, David, que consiguió conquistar la ciudad de Jerusalén, donde trasladó la capitalidad ; fue respetado y obedecido por las tribus


  sedentarias del N., expulsó a los filisteos y llegó hasta el Mediterráneo,


  alcanzando el Reino hebreo su máxima extensión. La tradición biblica recuerda


  sus hazañas guerreras y celebra sus cualidades de poeta y cantor. Su hijo y sucesor, Salomón, fue el monarca más poderoso. Aliado de Hiram, el rey fenicio de Tiro, pudo disponer de una poderosa flota mercantil, realizar un importante


  comercio y levantar el magnifico templo de piedra de Jerusalén, que substituyó al Tabernáculo o templo portátil. David y Salomón señalan el apogeo israelita.


  


  


  


  Al morir Salomón (hacia el 935 a. de C.) no se pudo conservar la unidad


  monárquica, y el pueblo hebreo se dividió en dos reinos : el de ISRAEL, capital


  Samaria, al N.; y el de JuDA, capital Jerusalén, al Sur ; el primero duró dos siglos, 31


  


  


  siendo destruido por el rey asirio Sargón II (en el año 721), quien deportó a sus habitantes ; el segundo vivió todavia más de un siglo, pereciendo bajo el rey de Babilonia Nabucodonosor, que destruyó Jerusalén (586) y se llevó a los judios cautivos a Babilonia. Durante unos cincuenta años los judios permanecieron en Caldea, donde siguieron conservando su fe, sostenida principalmente por el profeta Daniel.


  


  Cuando el rey persa Ciro conquistó Babilonia (537), les devolvió la libertad.


  Muchos de ellos volvieron a su patria, reconstruyeron Jerusalén, reedificaron su templo y se reorganizaron de nuevo en un pequeño reino, que tuvo vida muy breve. Tributario primero de los persas, fue dominado luego por Alejandro Magno (332) y por sus


  sucesores, los Lágidas de Egipto (328-198), y, finalmente, fue conquistado por Roma (63 a. de C.), uno de cuyos . emperadores, Tito, ordenó destruir Jerusalén (70 d. C.) ; y más tarde (135), Adriano mandó dispersar a sus habitantes.


  


  La religión y papel civilizador de los hebreos. — La religión de los hebreos se basa en un monoteísmo riguroso y puro, y en un gran sentido moral. Según ésta, el pueblo de Israel es el pueblo de Dios, pues Él lo escogió para confiarle la misión de conservar y transmitir a todos los hombres la idea del Dios único, verdadero, universal y eterno, creador del mundo y de los hombres, concebido por el espíritu sin ser representado por imágenes, y al que se le honra practicando el bien y la justicia. Este Dios bienhechor, invisible e inmaterial — a quien ellos llamaron Jahvé (o Jehová), que significa Eterno —, se aparece e inspira a los Patriarcas (Abraham, Isaac, Jacob, Moisés), los guía hacia Canaán, los hace salir de Egipto, les da la Ley (Decálogo) y los guía y protege en el desierto, conduciéndolos a la Tierra Prometida (Palestina).


  


  Pueblo pequeño y de escasa trascendencia política, ha ejercido, sin embargo,


  una influencia eterna sobre la Humanidad, por haber creado el monoteísmo o doctrina del Dios único. Gracias a la Biblia, libro universal, el monoteísmo, conservado y transmitido por los hebreos, se ha impuesto a casi todos los pueblos civilizados, ya que de él derivan las tres mayores concepciones religiosas : el Cristianismo, el Judaísmo y el Islamismo.


  


  La Biblia. Los Profetas. — La Biblia es el libro fundamental y sagrado de los hebreos, y el libro por excelencia y el más universal. Además de la revelación divina, base de la religión del pueblo de Israel — aceptada por el Cristianismo, que ha hecho de la Biblia el Antiguo Testamento de su revelación —, contiene su historia humana y sus leyes y preceptos. Consta de numerosos libros, considerados como escritos bajo la inspiración divina. El núcleo original y básico de la Biblia es el Pentateuco o los "cinco libros" (Génesis, ,Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio), atribuidos a Moisés. Los restantes fueron escritos por diversos autores en distintos momentos de la historia del pueblo hebreo, siendo los principales : el Libro de Josué, el de los Jueces, y los de Tobías, Judit, Ester y Macabeos; los Salinos de David, el Cantar de los Cantares y el Libro de los Proverbios (estos dos últimos atribuidos a Salomón), y los libros de los Profetas, que contienen las profecías de Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel.


  


  Aparte de su extraordinario valor religioso e histórico, los relatos bíblicos son de gran belleza literaria y constituyen la literatura más noble de la Antigüedad, sobresaliendo, como poesía lírica, los Salmos de David y el Cantar de los Cantares de Salomón, y las Lamentaciones de Jeremías; y como prosa, los sencillos relatos del Génesis, maravillosa pintura de la vida pastoril.
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  Los Profetas fueron hombres inspirados por Dios, como los patriarcas, que con sus predicaciones defendieron la pureza de la religión hebrea y reavivaron la fe de su pueblo, amenazada con frecuencia. Los principales fueron : Elías, jurista de Israel ; Isaías, de Judá, quien anunció a su pueblo que un día cesarían las desgracias, y el Eterno enviaría un Salvador o Mesías, para la salvación de Israel y de su pueblo : Ezequiel y Daniel, que fueron llevados cautivos a Babilonia.


  


  6. GRECIA. EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y CULTURAL.


  


  La Grecia clásica. — a) El país. La Grecia de la antigüedad clásica era mucho más extensa que la actual ; comprendía la parte meridional de la Península balcánica con la pequeña península de Morea, las islas del mar Egeo y la costa e islas del Asia Menor, que fueron colonizadas por los griegos. La Grecia continental es un país muy montañoso, soleado y — lo mismo que la insular — de clima dulce (templado-seco, de tipo mediterráneo), suelo pobre (vid, olivos y cereales) y gran extensión de costas. De los rasgos geográficos del país, dos influyeron principalmente en su historia : 1.° Sus elevadas montañas, que se entrecruzan, dividiendo el país en pequeños valles o diminutas regiones naturales, aisladas unas de otras. Esta fragmentación geográfica favoreció el fraccionamiento político, pues en cada valle, igual que eh cada isla, se formaron pequeños Estados que sostuvieron frecuentes luchas con sus vecinos ; la falta de unidad geográfica impidió la unidad política. 2.° El gran desarrollo de sus costas, ricas en articulaciones, en radas y abrigos naturales, y bordeadas de islas; lo cual, unido a los escasos recursos del país, llevó a los griegos a una vida de navegación y empresas mercantiles.


  


  En la GRECIA CONTINENTAL, geográfica e históricamente pueden distinguirse


  tres regiones : a) Grecia septentrional, que comprende la Macedonia, la Tracia, el Epiro y la Tesalia ; b) la central, formada por la Lócrida, Beocia, Etolia, Dórida, Fócida, Ática, etc., y c) la meridional o Peloponeso (hoy Morea), que entre otras regiones tiene la Arcadia, la Argólida, Mesenia y Laconia.


  


  La GRECIA INSULAR comprendía las Islas Jónicas (Corfú, Cefalonia y Zante) y las numerosas islas esparcidas por el Egeo: las de Thasos Samotracia y Lemnos, en el Egeo septentrional ; Mitilene, Quíos y Samos, en la costa del Asia Menor ; la de Eubea o Negroponte, que bordea la península de Ática, y cuya continuación es el archipiélago de las Cícladas — Delos, Paros, Naxos, Milos, etc. —, que forman un gran arco en el interior del Egeo. En el Sur se encuentra la vasta isla de Creta y el arco de las Esporadas, la mayor de las cuales es Rodas.


  


  Los habitantes. La Grecia clásica en la antigüedad se llamó Hélade, y sus habitantes, helenos. Estos eran una de las varias ramas de arios o indoeuropeos que, a partir del 1500 a. C., aproximadamente, y en sucesivas oleadas, fueron ocupando la Península balcánica, las islas del Egeo y las costas del Asia Menor. Entre ellos, con el tiempo, se distinguieron cuatro grupos principales : aqueos, dorios, eolios y jonios. Los helenos fueron precedidos por otros pueblos no arios, a los cuales, en conjunto, denominamos egeo-cretenses, que ocuparon el país mucho antes de que llegasen los


  "aqueos" o primera oleada de helenos, y desarrollaron una brillante civilización del Bronce — la cretense —, cuyo principal foco fue la isla de Creta, de la que es continuación la aquea o micénica, que floreció en el Peloponeso (pág. 36).


  


  Períodos principales de la historia de Grecia. — Pueden distinguirse los


  siguientes : 1.° Civilizaciones denominadas prehelénicas (la egeo-cretense y la 33


  


  


  micénica), que comprenden las etapas del cobre y bronce, hasta el siglo XII antes de C.


  (estudiadas ya en el capítulo anterior). 2.° Invasiones dorias y de otras tribus arias, y formación de los Estados griegos (siglos XII al VIII antes de C.). Esta etapa se considera como la Edad Media de la historia de Grecia. y en conjunto, todos los tiempos anteriores al siglo VIII, de los que ho poseemos documentos, se denominan Tiempos heroicos. 3.° Guerras médicas, que tienen lugar en la primera mitad del siglo V. 4.°


  Hegemonía de Atenas e Imperio ateniense. 5.° Rivalidad entre Esparta y Atenas: guerras del Peloponeso (431404). 6.° Período de decadencia, motivada por las luchas entre las ciudades para lograr el predominio. 7.° Supremacía de Macedonia y formación del gran Imperio de Alejandro (336-323 antes de C.). 8.° Época helenística (fines del siglo IV a siglo I a. de C.).


  


  I. GRECIA HASTA LA SUPREMACÍA DE MACEDONIA


  


  Las invasiones dorias y la formación de las "polis" o Estados griegos. —


  Los dorios llegaron a la Península llamada hoy balcánica hacia 1200, donde llevaron un nuevo elemento cultural: el hierro; pero destruyeron Ala cultura crético-micénica.


  Algunos se establecieron en el valle situado entre los montes Eta y Parnaso, que de ellos tomó el nombre de Dórida ; otros, en las comarcas del Peloponeso, sometiendo o expulsando a la antigua población aquea, que en su mayoría emigró a las costas del Asia Menor, donde conservó la cultura micénica, que floreció principalmente en Troya.


  Desde el siglo XI al VIII, nuevas oleadas de tribus arias invaden el territorio griego, y se establecen en las diferentes comarcas, fundando y organizando — en cada valle igual que en cada isla — las polis o Ciudades-estados de la Grecia antigua. Las polis eran Estados en miniatura, como Atenas, Esparta,. Tebas, Corinto, Argos, etc., que por lo general comprendían sólo la ciudad-capital y unas cuantas aldeas esparcidas por el campo ; pero algunos, con el tiempo, llegaron a ejercer su hegemonía sobre comarcas más extensas. Los Estados griegos mejor conocidos y más importantes fueron :


  Esparta, en el PELOPONESO (hoy Morea), en la Grecia Meridional ; Atenas, en el ÁTICA, y Tebas, en BEOCIA, ambas en la Grecia central.


  


  Las ciudades griegas eran independientes políticamente unas de otras ; sólo para asuntos de interés común (defensa militar, fines religiosos, etc.) se unían formando confederaciones de ciudades, llamadas ligas y anfictionías. ictionías. Durante los siglos VII y VI, los Estados griegos desarrollan sus instituciones y evolucionan políticamente.


  Primero se rigieron por monarquías; después, la nobleza de sangre y del dinero ambicionó el poder y derribó a los reyes, instaurando repúblicas gobernadas por oligarquías nobiliarias; finalmente fue instaurada la tiranía o gobierno de un solo hombre, que, apoyándose en las clases humildes y so pretexto de defender sus


  intereses, conseguía el poder y lo ejercía sin limitación.


  


  Tan sólo un Estado griego, Esparta, conservó siempre el régimen monárquico y


  aristocrático, y otros, como Atenas, evolucionaron al final (principios del siglo V a. de C.) hacia un sistema de gobierno que, por intervenir el pueblo mediante votación en los asuntos políticos, se denominaba democracia. Al mismo tiempo tuvieron lugar importantes emigraciones marítimas y coloniales (período de colonización), y se desarrollaron instituciones que fueron poderosos vínculos nacionales, como las


  anfictionías o confederaciones de ciudades, los juegos olímpicos y otras fiestas nacionales.


  


  Las colonizaciones. — El espíritu de curiosidad y el afán de aventuras llevó a los griegos a explorar el Mediterráneo oriental. A la exploración siguió el deseo de 34


  


  


  obtener ventajas económicas de estos viajes — tierras para cultivar, materias primas o mercados —, para lo cual se establecieron en las tierras visitadas sin pensar en el regreso. Inicióse así la etapa colonizadora, que tuvo lugar principalmente en los siglos VIII, XVII y VI a. de C., y cuyo resultado fue la fundación, por emigrantes griegos, de ciudades colonias en todo el litoral mediterráneo, arrebatando a los fenicios la talasocracia, o hegemonía marítimo-comercial en este mar.


  


  Las colonias más antiguas fueron las de Oriente. En las costas de Asia Menor se establecieron emigrantes helenos, principalmente eolios, jonios y dorios, y, según el dialecto hablado por sus habitantes, esta zona costera se dividió en tres regiones : Eolida, Jonia y Dórida. Posteriormente colonizaron las costas de Tracia y del Mar Negro (Ponto Euxino), fundando Bizancio en el Bósforo. Más tarde, entre los siglos VIII y VI, colonizaron el S. de Italia (Cumas, Sibaris, Crotona, Tarento, etc.), que se denominó Magna Grecia, Sicilia (Catania, Siracusa, Agrigento, Naxos, etc.) y el Mediterráneo occidental. También colonizaron la Cirenaica, en el N. de Africa, y la costa de Egipto, donde establecieron Naucratis.


  


  Desde fines del siglo VII — coincidiendo con el ocaso de Tiro — la explotación y colonización del Mediterráneo occidental pasó a manos de los griegos focenses o de Focea, ciudad jonia del Asia Menor (situada cerca de la actual Esmirna). Las principales colonias fundadas en este mar fueron : Massalia (Marsella), en la costa Sur de Francia (hacia el 600 a. de C.) ; Alalia, en la costa oriental de Córcega, y Emporión (Ampurias), en el litoral Nordeste de España (prov. de Gerona).


  


  Las colonias griegas no fueron sólo factorías comerciales, como las fenicias, sino colonias de población a las que los colonos griegos aportaron la religión, la lengua, las instituciones, costumbres y arte de la patria, a la que consideraban como la ciudad madre — metrópoli —, y con la que nunca cortaron los lazos religiosos y sociales ; consiguieron así crear un sentimiento de solidaridad panhelénica y comunicar la cultura griega a los demás países.


  


  Esparta. Su organización militarista. — La ciudad de Esparta estaba situada en el valle del río Eurotas o "Laconia" (comprendido entre los montes Taigeto y Parnón), en la península del Peloponeso (hoy Morea), y fue la capital del principal Estado fundado por los dorios que, a principios del siglo XII, invadieron y conquistaron dicha península, cuyos habitantes, en su mayoría aqueos, tuvieron que someterse o


  expatriarse. Los espartanos, aunque constituían una minoría dentro de la población total, eran los únicos que gozaban de plenitud de derechos y los propietarios del suelo ; su única ocupación era la guerra. La población sometida comprendía dos clases : los periecos y los ilotas. Los periecos (gentes de alrededor) habitaban en los burgos de las montañas que rodeaban el valle ; eran libres y podían cultivar la tierra o ejercer los oficios y artes prohibidos a los espartanos, pero carecían de derechos políticos. Los ilotas estaban sometidos a dura servidumbre ; vivían en pobres aldeas, cultivaban las tierras de los espartanos, que no podían abandonar, y eran tratados cruelmente por sus dominadores.


  


  La organización e instituciones de Esparta se atribuyen a Licurgo, personaje tal vez legendario, a quien la crítica histórica no ha conseguido identificar. La legislación espartana regulaba el gobierno y administración del Estado, la vida de los particulares y la educación de los hijos. El Gobierno estaba ejercido por dos reyes, una Asamblea


  de ancianos, la Gerusia, una Asamblea popular y cinco altos magistrados (éforos) elegidos por la Gerusia.
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  Como Esparta se veía amenazada constantemente por enemigos interiores y


  exteriores, de los que tenía que defenderse, todas sus leyes tienden a la vida militar; su finalidad es hacer ciudadanos fuertes y disciplinados, soldados capaces de sacrificar su libertad y su vida por el Estado. Para ello se dio a los espartanos una educación muy dura y esencialmente militar.


  


  De este modo, Esparta llegó a poseer el mejor ejército de Grecia y consiguió dominar todo el S. del Peloponeso ; en cambio, desdeñó las artes y las ciencias y no produjo artistas, ni escritores, ni filósofos, quedando al margen del movimiento intelectual del mundo griego.


  


  A los que nacían contrahechos o enfermizos se les despeñaba en el monte


  Taigeto. A los siete años, los muchachos salían de la casa paterna para ser educados en común, por cuenta del Estado, con austeridad y severa disciplina, haciéndoles fuertes, sobrios. ágiles, valientes y astutos. Se adiestraba a los jóvenes en ejercicios gimnásticos y se les acostumbraba a soportar fatigas y privaciones, hambre, sed, frío.


  Dormían sobre un lecho de cañas del Eurotas, iban descalzos y sólo se cubrían con un manto. El hambre les obligaba a robar, pero si se les sorprendía se les castigaba severamente, no por el hecho de robar, sino por no haber sabido hacerlo sin ser vistos.


  Todos los años, los jóvenes espartanos eran azotados ante el altar de Artemisa, hasta hacer brotar sangre de sus espaldas, despreciándose a los que se quejaban y


  premiándose a los más resistentes, llegando alguno a morir sin proferir una queja. A los treinta años podían casarse, ser elegidos para los cargos públicos y formar parte de la Asamblea. También las mujeres eran educadas por el Estado y adiestradas en


  ejercicios gimnásticos; su patriotismo y firmeza son proverbiales: "vuelve con el escudo o sobre el escudo", decían las madres a sus hijos al despedirles para ir al combate.


  


  El Ática y Atenas. La democracia ateniense. — El Ática es una península montañosa, situada al E. de la Grecia Central, entre la isla de Eubea y el istmo de Corinto. Su suelo es pobre y está escasamente regado por el Cefiso y su afluente el il iso, ríos insignificantes, pero célebres en la Literatura y eh la Historia, así como sus montes (Himeto, Pentélico, Citerón y Laurión) . Esta región fue ocupada por los jonios, grupo ario que unificó el país bajo el poder de Atenas, la ciudad-estado que fue la capital del Ática.


  


  Atenas se levanta en una pequeña llanura abierta al mar por el S. y al pie de una colina rocosa, la Acrópolis o ciudad alta, en la que se agrupaban los principales templos y edificios públicos. A diferencia de Esparta, país continental, militar y aristocrático, Atenas fue un Estado marítimo-mercantil, amante de la libertad y de la cultura.


  


  Atenas pasó por la misma evolución política que la mayoría de los Estados


  griegos : de la monarquía a la república aristocrática, gobernada por los arcontes o propietarios de tierras. Pero con el cambio de los reyes por los arcontes nada salieron ganando las clases humildes, que se veían obligados a cultivar en duras condiciones las tierras de los nobles, quienes podían reducir a esclavitud a los que no podían pagar sus deudas, lo que originó revueltas. Trataron de remediar la situación dos célebres arcontes : primero Dracón, quien redactó sus famosas leyes — o Código de Dracón —, caracterizadas por su extrema severidad, y que no dieron resultado ; y después, el famoso sabio Solón, quien abolió la esclavitud por deudas y realizó otras reformas, que igualmente fracasaron. Ello permitió a Pisístrato usurpar el poder (560 antes de C.), iniciando la forma de gobierno personal denominada tiranía.
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  Si bien Pisístrato fue un buen gobernante, que favoreció a los humildes y


  fomentó el comercio, los atenienses, amantes de la libertad individual, pronto se sacudieron la tiranía, y tras el breve gobierno de los hijos de Pisistrato, Ripias e Hiparco (el último de los cuales fue asesinado y el otro tuvo que expatriarse), Clístenes, jefe del partido popular, estableció la democracia (510 antes de C.), o sea, el gobierno del Estado por el pueblo, quien, mediante votación directa, decidía los asuntos públicos.


  


  Para ello, todos los ciudadanos atenienses — constituidos en una asamblea


  general, denominada Ecclesia — se reunían en la plaza pública — o ágora — y, mediante votación o suerte, elegían a los magistrados (arcontes, estrategas, etc.) y aprobaban las leyes. La ejecución de las decisiones del pueblo correspondía a la Boulé (o Asamblea de los quinientos), cuyos miembros eran elegidos anualmente entre los ciudadanos mayores de cincuenta años. Y como todo se resolvía tras empeñadas


  discusiones, en realidad los hombres influyentes y los verdaderos gobernantes del país fueron aquellos que supieron imponerse al auditorio por la fuerza de la persuasión y la belleza de la palabra, o sea, los oradores, que, además, eran políticos, como el gran estadista Pericles, símbolo del apogeo de la democracia ateniense (mediados del siglo V a. C.).


  


  En defensa de la democracia, Clístenes instituyó el ostracismo, o destierro del político sospechoso de intentar restaurar la tiranía.


  


  Las guerras Médicas. — Se denominan guerras Médicas las entabladas entre griegos y persas durante la primera mitad del siglo V a. de C. Figuras capitales de la contienda fueron, por parte de los persas, los reyes Darío y Jerjes, y, por parte griega, los atenienses Milcíades y Temístocles, y el rey espartano Leónidas.


  


  Causas e iniciación del conflicto. El gran rey persa Ciro, después de vencer a todos los Estados del Asia Menor, exigió sumisión a las colonias griegas de la zona costera, pero respetó su autonomía y el gobierno de los tiranos. Los griegos asiáticos no se resignaron al vasallaje persa; Mileto y, luego, todas las ciudades de Jonia se sublevaron y pidieron auxilio a sus hermanos de Europa. Esparta vaciló al principio, pero no así Atenas, que, atendiendo a los vínculos de raza y de cultura, se dispuso a defender a los griegos de Asia, y envió un ejército y una flota que contribuyeron a la defensa de Mileto y al incendio de Sardes. La ayuda prestada por los atenienses a los sublevados exasperó a Darío, sucesor de Ciro, que decidió atacar a la Grecia propia, comenzando las guerras Médicas, que comprenden tres períodos o guerras, y de las que salieron victoriosos los griegos.


  


  Primer período. Victoria de Maraton. Fracasado un primer intehto de invasión por el Helesponto (hoy estrecho de los Dardanelos), Darío envió un ejército por mar, que desembarcó en la llanura de Maratón, en el Ática (490 antes de C.), siendo completamente derrotado por los atenienses, dirigidos por Milcíades, quienes habían acudido a detener a los persas y salvaron a Grecia.


  


  Segundo período. Invasión de Jerjes y victoria de Salamina. Diez años después, el rey persa Jerjes, sucesor de Darío, invadió Grecia. por el N., con un poderoso ejército. Para defenderse del peligro común, Atenas. Esparta y demás


  ciudades-estados griegas se unieron. Jerjes logró forzar el Paso de las Termópilas, en cuya defensa murieron heroicamente el rey de Esparta, Leónidas, y sus espartanos.


  Atenas cayó en poder del invasor, y la Acrópolis, con sus gloriosos monumentos, fue incendiada y arrasada. Pero la escuadra ateniense, al mando del gran patriota
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  Temístocles, destruyó a la persa en la batalla naval de Salamina (480 a. C.). Jerjes se retiró al Asia, dejando un ejército de ocupación, que los griegos aniquilaron al año siguiente, en Plateas (Beocia), al mismo tiempo que los restos de su escuadra eran destruidos o dispersos en Mikale, en la costa de Asia Menor.


  


  Tercer período. Confederación de Delos y paz de Cimón. Las ciudades griegas de Asia temían la venganza de los persas y hubo que defenderlas. Y como sólo se podía atacar a los persas por mar, Esparta se retiró de la lucha, encargándose del mando de la flota Atenas, la cual se alió con las ciudades de las islas y de las costas de Asia, con las que formó la Confederación de Delos (llamada así porque su tesoro se guardaba en el templo de Apolo, de esta isla), y de las que recibía una contribución. Se confió el mando de la flota de la liga a Cimón, quien deshizo el poder naval persa en la desembocadura del Eurimedonte, en la costa minorasiática (467). Después de unos años de lucha, la contienda terminó con la llamada Paz de Cimón (449 a. C.), por la que el rey persa reconoció la independencia de las ciudades griegas de Asia Menor y la supremacía de Grecia en el Egeo.


  


  Hegemonía de Atenas. Fracaso del panhelenismo de Pericles. — Con su


  triunfo sobre los persas, la gloriosa Atenas adquirió gran prestigio entre las ciudades griegas. La liga marítima llamada Confederación de Delos le permitió ejercer una verdadera hegemonía sobre las demás ciudades jonias, convertidas en tributarias


  suyas, y fue la base de una especie de Imperio marítimo ateniense, del cual Atenas fue la capital y la primera ciudad de Grecia, no sólo por el auge de su industria y comercio, sino por su brillo científico, literario y artístico, que irradiaba a todo el mundo griego.


  


  Genuino representante de esta supremacía y patrocinador de este florecimiento


  económico cultural fue Pericles (449-429), jefe de los demócratas, que por entonces gobernaba, y de ahí que se denomine Siglo de Pericles a este glorioso período de la historia de Grecia. Este gran estadista completó las instituciones democráticas


  atenienses, embelleció la ciudad con soberbios monumentos — como el maravilloso


  Partenón — y aspiró a unir a todos los griegos bajo el Imperio ateniense y la dirección de Atenas. Pero el gran proyecto panhelénico de Pericles fracasó ante el recelo de muchas ciudades griegas, en especial de Corinto y Esparta, envidiosas del esplendor de Atenas.


  


  Guerras del Peloponeso. Supremacía de Esparta. — Grecia acabó por


  dividirse en dos confederaciones: ederaciones: una, compuesta de los Estados del Peloponeso y Grecia Central, bajo la hegemonía de Esparta, primera potencia terrestre


  ; otra, formada por las islas y las ciudades de las costas del Egeo, bajo la dirección de Atenas, que ostentaba la supremacía naval. A las diferencias de pueblos y rivalidades económicas se unieron las políticas entre los aristócratas, partidarios de Esparta, y los demócratas, partidarios de Atenas, y algunos años después de terminadas las guerras médicas estallaron otras entre ambos Estados rivales, llamadas guerras del


  Peloponeso; duraron veintisiete años (431-404) y se extendieron por todo el mundo griego.


  


  Tras muchas vicisitudes, Atenas fue derrotada por mar en Egospótamos, y su vencedor, Lisandro, apoyado por el partido aristocrático, se apoderó de Atenas, donde estableció el gobierno de una oligarquía aristocrática llamado de los Treinta tiranos. La hegemonía helénica pasó a Esparta, la cual impuso en las ciudades gobiernos sumisos y dirigió la política de Grecia.
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  Predominio de Tebas. Decadencia de la Grecia antigua. — Los atenienses no tardaron en sublevarse y consiguieron derribar el gobierno oligárquico impuesto por Esparta, y restauraron la democracia. Esparta, temerosa del resurgimiento de Atenas, entregó a los persas .1a Grecia asiática (paz de Antálcidas, 386 a. C.), pero su supremacía fue también efímera. Las ciudades griegas se coligaron contra ella, y Tebas, la principal ciudad de Beocia, apoyada por Atenas, consiguió vencerla e impuso por breve tiempo su supremacía en el continente, bajo la dirección de los estadistas Pelópidas y Epaminondas. Pero todas aquellas luchas — que aprovecharon los persas


  — fueron fatales para los griegos. Ninguna ciudad logró establecer un dominio estable sobre las demás, y sus rivalidades fueron aprovechadas por Macedonia, que impuso la unidad helénica por las armas.


  


  


  


  II. EL IMPERIO ALEJANDRINO Y SU DESMEMBRACIÓN


  


  Supremacía de Macedonia. Filipo II. — Mientras los Estados griegos del Centro y del S. se destrozaban en luchas' intestinas, disputándose en vano la supremacía de Grecia, en Macedonia, el país montañoso del N. de la península, se iba formando un Estado poderoso, cuyos habitantes, aunque de la misma rama étnica que los demás


  griegos, eran de costumbres mucho más rudas y de civilización más atrasada, siendo, por tal motivo, considerados por éstos como, extranjeros o bárbaros, a pesar de lo cual habían sido admitidos en los juegos. olímpicos.


  


  A mediados del siglo IV ocupó el trono de Macedonia el gran rey Filipo II,


  verdadero creador del Estado macedónico. Se había educado en Tebas, donde admiró el ejército de Epaminondas, y, dándose cuenta de la debilidad de Grecia, concibió el proyecto de unir a todos los griegos bajo su autoridad y conquistar luego el Imperio persa. Para ello organizó un cuerpo de tropas escogidas, con soldados profesionales —


  la falange macedónica —, poderoso instrumento militar que le dio una gran superioridad. Con astucia y habilidad intervino en las querellas y en la política de las ciudades griegas, consiguiendo atraerse a muchas de ellas, aunque encontró gran


  oposición entre los atenienses, alentados por los elocuentes discursos del gran orador Demóstenes; pero ni la resistencia de éstos ni la de los tebanos impidieron sus propósitos pan-helénicos. La batalla de Queronea (338) le hizo dueño de Grecia. En el Consejo de Corinto, todos los Estados griegos acordaron su unión bajo la jefatura de Filipo, nombrado generalísimo de todas las fuerzas griegas, que él pensaba dirigir contra Persia ; pero fue asesinado en un banquete.
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  Alejandro Magno


  


  a) Sus grandes conquistas. La idea de Filipo, de conquistar el vasto Imperio persa, fue realizada por su hijo Alejandro Magno. (356-323) ; éste había sido educado en la cultura helénica por el sabio Aristóteles, poseía belleza física, inteligencia y grandes condiciones para el mande ; sentía gran admiración por los héroes de la


  Ilíada, a los que deseaba imitar


  Al frente de un ejército no muy numeroso, pero escogido y disciplinado, atravesó el Helesponto (Dardanelos) y desembarcó en Troya ; la desorganización y


  anarquía del Imperio persa, bajo Darío III, facilitaron la empresa al caudillo


  macedónico, que con tres batallas fundamentales consiguió someter todo aquel


  inmenso territorio. La victoria del río Gránico le hizo dueño del Asia Menor ; la de Issos (333) puso en sus manos Siria, Palestina y Egipto, donde fundó Alejandría.; la de Arbela (331), cerca del Tigris, le dio el resto del Imperio persa. Pero, no satisfecho con tantas victorias, penetró en el corazón de Asia, hasta el Turquestán y la India, donde sus tropas se negaron a seguirle, teniendo que regresar a


  Babilonia. Este regreso se realizó por mar y por tierra.


  b) Su obra. Con las grandes conquistas del héroe macedónico y la destrucción del Imperio persa, Grecia obtuvo la supremacía en el Próximo Oriente. Pero Alejandro respetó la religión, usos y costumbres de los pueblos vencidos. El rey persa Darío III fue asesinado; Alejandro castigó al agresor, mandó hacer solemnes funerales


  en honor del rey persa y se consideró su heredero, adoptando los trajes, las costumbres y el ceremonial persa. Su gran pensamiento fue helenizar el Oriente, pero sin destruir los valores culturales persas : para ello trató de borrar las


  diferencias entre vencedores y vencidos y fundir a todos sus súbditos en un solo pueblo ; a este fin estimuló los matrimonios entre sus oficiales y las mujeres


  persas, y él mismo dio ejemplo casándose con una princesa persa. Con su obra


  preparó la difusión del helenismo por Oriente.


  


  Fragmentación del Imperio de Alejandro. Reinos helenísticos. — Alejandro


  murió prematuramente en Babilonia, a los treinta y dos años de edad. No dejó sucesor, y tras una serie de guerras, su inmenso Imperio — que se extendía desde el Adriático a la India — fue repartido entre sus generales, que fundaron varios reinos, denominados helenísticos. Los tres más importantes fueron : EGIPTO, que correspondió a Ptolomeo, quien fundó la dinastía de los Lágidas; el de SIRIA, que abarcaba la mayor parte del antiguo Imperio persa, desde la India hasta Siria, y correspondió a Seleuco, cabeza de la dinastía de los Seléucidas; y el de MACEDONIA, que correspondió a Casandro, y luego a la dinastía de los Antigónidas. El más famoso fue Egipto, con Alejandría por capital, hermosa ciudad que se convirtió en un gran centro de comercio y cultura. En Asia Menor se formaron después otros reinos menores, como Pérgamo, Ponto,


  Capadocia, etc., pero todos ellos fueron conquistados por Roma y pasaron a formar parte del Imperio romano.


  


  Los tres siglos que transcurren desde la desmembración del Imperio de


  Alejandro hasta la formación del Imperio romano con Augusto (III, II y I antes de C.) se llaman Época helenística; durante ella, la cultura griega se fuhde por todo el mundo antiguo, en especial por Oriente, pero, a su vez, es influida y modificada por las culturas orientales.
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  III. LA CULTURA GRIEGA


  


  La cultura griega, modelo y base de la cultura europea. — El poder de Grecia no radicó en su fuerza militar ni en la extehsión de sus dominios, sino en la perfección de su literatura, de su arte y de su ciencia, que la convirtieron en educadora de Occidente. Toda nuestra cultura y nuestra educación estética surgen de Grecia o de Roma, su heredera universal. Los griegos y sus herederos espirituales los romanos han sido los maestros del mundo civilizado; estudiar la cultura grecorromana es estudiar la base de nuestra civilización.


  


  Arte, ciencia, filosofía, literatura y oratoria europeas son griegas de origen.


  La época áurea, de tan brillante cultura, corresponde al siglo V a. de C., en


  especial a su segunda mitad, denominada Siglo de Pericles, el gran estadista patrocinador del poderío político y del florecimiento económico y cultural de Atenas, después de las guerras medicas.


  


  La religión. — Los griegos fueron politeístas. Divinizaron los elementos y fuerzas de la Naturaleza y las energías y cualidades humanas. Concibieron y


  representaron a sus dioses poética y bellamente, como hombres y mujeres de


  extraordinaria belleza, a los que se consideraba inmortales y dotados de cualidades superiores a las de los hombres ; pero con las mismas pasiones, anhelos y debilidades que éstos, en cuyos asuntos se mezclaban e intervenían. Los griegos tejieron alrededor de sus dioses bellas leyendas o mitos, cuyo conjunto constituye la Mitología griega, que nos ha sido narrada por el poeta Hesíodo, en su poema la Teogonía. Según ésta, los dioses principales eran los doce — seis masculinos y seis femeninos — que residían en lo alto del monte Olimpo y estaban emparentados entre sí, formando una gran familia o Panteón.


  


  Las doce divinidades olímpicas (de las cuales, además del nombre griego, indicamos el latino) eran : ZEUS (Júpiter), padre de los dioses y de los hombres y señor del Cielo y del mundo ; HERA (Juno), esposa de Zeus, protectora del matrimonio ; ARTEMISA (Diana), la Luna, diosa de la castidad y de la caza; ATENEA (Minerva), diosa de la inteligencia y la sabiduría; AFRODITA (Venus), diosa del amor y de la belleza ; DEMÉTER (Ceres), diosa de la fecundidad de la tierra y de las mieses ; HESTIA (Vesta), diosa del hogar; APOLO (Febo), el Sol, dios de la luz, de las Artes y de las Letras; HERMES (Mercurio), dios del comercio; ARES (Marte), dios de la guerra; HEFAISTOS (Vulcano), el herrero divino, dios del fuego subterráneo y de la industria; y POSEIDÓN (Neptuno), dios del mar.


  


  Cultura literaria. — Sus figuras cumbres son : los poetas Hornero, Safo, o, Anacreonte y Píndaro; los dramaturgos Esquilo, Só f ocles y Euripides; los filósofos Sócrates, Aristóteles y Platón; el orador Demóstenes; los historiadores Herodoto, Tucídides y Jeno f opte.


  


  Las Bellas Artes. Arquitectura. — Domina la línea recta sin arcos ni bóvedas ; esta arquitectura se llama arquitrabada, y en ella se distinguen : a) EL ELEMENTO


  SUSTENTANTE, que es la columna, compuesta de basa (excepto la dórica), fuste y capitel; y b) EL ELEMENTO SOSTENIDO o entablamento, formado por el arquitrabe (pieza que se apoya sobre las columnas), el friso y la cornisa; y, en las fachadas anterior y posterior, hay además un espacio triangular, .el frontón, bordeado de una segunda cornisa. Tanto las columnas como el entablamento presentan variantes,


  distinguiéndose tres órdenes o estilos arquitectónicos : el dórico, el jónico y el corintio.
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  Los tres órdenes arquitectónicos griegos.


  


  El orden dórico es robusto y sencillo y el más antiguo. La columna carece de basa, el fuste es acanalado, y el capitel, una pieza cuadrangular (ábaco) sobre otra circular (equino). El arquitrabe es liso y el friso se divide en tríglifos (cabezas de las vigas adornadas con estrías) y meto pas (placas con relieves). De este estilo es el maravilloso Partenón o templo de Palas Atenea, construido en tiempo de Pericles, en la Acrópolis de Atenas.


  


  El orden jónico es más ligero y elegante. La columna tiene basa; el fuste es más esbelto que el dórico y con estrías biseladas, y el capitel está formado por dos volutas o espirales; el arquitrabe está dividido en tres secciones, y el friso es una franja seguida.


  A este estilo pertenece el Erecteion. situado cerca del Partenón, célebre por su bello pórtico con cariátides o esculturas de doncellas, en lugar de columnas.


  


  El orden corintio no aparece hasta el siglo V, y es una variante del jónico. Se caracteriza por su capitel de hojas de acanto; a él pertenece el monumento a Lisícrates (coreógrafo o director de coro), en Atenas.


  


  Escultura, pintura y cerámica. — La escultura griega alcanzó gran perfección.


  Los escultores griegos no reprodujeron la realidad, sino que idealizaron las formas naturales, creando figuras de hombres y mujeres de suma belleza. El período álgido corresponde a la segunda mitad del siglo V ("Siglo de Pericles"), y los más ilustres escultores son : Fidias — el mejor de Grecia y de todos los tiempos —, que dirigió la construcción del "Partenón" y otros monumentos de la Acrópolis, y entre cuyas obras figuran : los relieves del Partenón, varias estatuas de Atenea y el Zeus de ()limpia; Mirón, al que se debe el célebre Discóbolo, y Policleto, autor del Doríforo (estatua de un lancero joven, llamada el "kanon" o medida). En el siglo IV destacan tres grandes artistas : PRAXÍTELES, autor de obras tan famosas como la Afrodita de Gnido,


  Hermes con Dionisios y el Fauno escanciador; SCOPAS, el escultor del dolor, cuya obra más representativa es la Cabeza de Meleagro; y LISIPO, escultor de Alejandro y creador de un nuevo canon de belleza, entre cuyas obras destacan el Apoxiomenos (joven atleta) ; el Ares Ludovisi y el Mercurio sentado. En la ÉPOCA HELENÍSTICA se acentúa el patetismo y los estados violehtos de las figuras, como en el grupo del Laoconte y sus hijos devorados por las serpientes.


  


  


  Los pintores más famosos fueron Polignoto y Apeles, pintor de Alejandro, pero sus obras se han perdido. La cerámica alcanza extraordinario desarrollo y variedad de tipos — desde la gran "ánfora" hasta el pequeño "lekhytos" —. Está decorada con pinturas que reproducen con gracia y suma elegancia las más variadas escenas de la vida y costumbres de los helenos.


  


  7. ROMA. SU EVOLUCIÓN HISTÓRICA


  


  Italia antigua.


  a) El país: caracteres geográficos. Italia está favorablemente situada en el centro del Mediterráneo, entre las dos cuencas de este mar, y entre el jónico y los Alpes.


  Carece de unidad geográfica, distinguiéndose :


  La ITALIA CONTINENTAL, al N., que comprende la fértil llanura del Po, abierta al Adriático y bordeada por los Alpes y los Apeninos, de clima continental, moderado y suelo fértil.


  LA ITALIA PENINSULAR — o sea, la Península, que se alarga entre los mares Tirreno y Adriático —, constituida por los Apeninos, montañas que la reco- rren de N. a S., y las llanuras y regiones litorales adyacentes : la Etruria, el Lacio y la Campania, en la vertiente del Tirreno ; la Apulia, las Marcas, etc., en la del Adriático.


  La ITALIA INSULAR, formada por las grandes islas de Sicilia, Córcega y Cerdeña y otras menores (como las de Elba, Lipari, Capri, etc.). Península e islas tienen clima y vegetación de tipo mediterráneo.


  b) Los habitantes. Pueblos de la Italia primitiva: italiotas, etruscos y griegos. A principios del primer milenio y de la Edad del Hierro, Italia recibió por sucesivas oleadas, igual que Grecia, diversos pueblos indoeuropeos — sabinos, umbríos, latinos, oscos, samnitas, etc. —, los cuales, en conjunto, se denominan italiotas o itálicos y han dado nombre a Italia. Los italiotas tuvieron que disputar el país a pueblos prehistóricos anteriores (ligures, etc.), y luego a otros de cultura superior, llegados del Mediterráneo oriental: los etruscos, procedentes de Asia Menor, que se asentaron en ETRURIA (hoy Toscana), entre el Arno y el Tíber (a principios del siglo VIII); y los griegos, que, desde mediados del siglo VIII a. C., habían ido fundando numerosas colonias en Sicilia (Siracusa, Catania, Himera, etc.) y en el S. (le Italia (Cumas, Nápoles, Metaponte, Tarento, Sibaris, Crotona, Rhegio, etc.), que se llamó MAGNA GRECIA. Finalmente, los cartagineses — o fenicios de


  Cartago — se asentaron en SICILIA, isla colonizada mucho antes (siglos X o IX)


  por sus hermanos los fenicios orientales. Posteriormente, ya en el siglo IV,


  entraron en Italia los galos — rama del gran pueblo celta — y se establecieron en el valle del Po, que de ellos se llamó GALIA CISALPINA.


  


  Períodos de la historia de Roma. — La historia de Roma puede devidirse en tres etapas : 1.a, los orígenes y la Monarquía (siglos VIII - V a. de C.) ; 2.a, la República y la conquista de Italia y de los países mediterráneos (siglos V- I a. de C.) ; y 3ª, el Imperio (siglos I -V d. de C.).


  


  I. MONARQUIA Y REPÚBLICA


  


  A) TIEMPOS PRIMITIVOS, CONQUISTA DE ITALIA Y DEL MUNDO MEDITERRANEO


  


  El Lacio. Orígenes de Roma. — El Lacio es una pequeña llanura situada al S.


  del bajo Tíber, entre los montes Albanos y el mar Tirreno, la cual fue ocupada por los latinos, uno de los pueblos italiotas invasores de Italia.
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  En la parte del Lacio donde se levantan siete colinas o montes (Palatino, Capitolio, Aventino, Quirinal, Viminal, Celio y Esquilmo), en la orilla izquierda del río y a pocos kilómetros del mar, los latinos fueron estableciendo diversas aldeas, y allí se fusionaron con los sabinos, otro pueblo italiota. A mediados del siglo VIII — época de la fundación de Roma según la leyenda —, con fines defehsivos, las aldeas latino-sabinas de las colinas del Tíber se unieron, formando la Liga de las Siete Colinas, y de esta unión surgió la ciudad de Roma.


  


  La leyenda atribuye su fundación a Rómulo, descendiente del héroe troyano Eneas (el 21 de abril de 753 a. C.). Todos los años se celebraba el aniversario de la fundación con una ceremonia religiosa.


  


  Según la leyenda de Roma, había en el Lacio una ciudad llamada Alba Longa, cuyos reyes descendían del héroe troyano Eneas. Un rey de Alba, Numitor, había usurpado el trono a su hermano Amulio. Una hija de éste tuvo dos gemelos: Rómulo y Remo, de los que Numitor quiso deshacerse, colocándolos en una cesta, que arrojó al Tíber; pero ésta flotó, arrastrada por la corriente, y se detuvo junto a una higuera, al pie del monte Palatino. Los niños fueron amamantados primero por una loba, y luego recogidos por un pastor, que les llevó a su casa, y su mujer los crió. Ya mozos, fueron reconocidos por su abuelo AmulIo y se enteraron de su origen. Se vengaron del


  usurpador Numitor, al que dieron muerte, y repusieron en el trono a su abuelo. Este compensó a sus nietos cediéndoles el país de las siete colinas, a orillas del Tíber, donde decidieron fundar una ciudad. Rómulo escogió el monte Palatino; Remo, el Aventino ; sus compañeros se decidieron por el Palatino, en cuya cima Rómulo trazó el recinto con un arado. Remo lo profanó saltando por encima del surco, y Rómulo, en castigo, le dio muerte y quedó único dueño de la ciudad de Roma, de la cual se le considera como fundador (el 21 de abril del 753 a. C.) y primer rey.


  


  La Monarquía. Dominio etrusco. — Quienes dieron unidad a lo que sólo era un conjunto de poblados aliados fueron los etruscos — pueblo muy civilizado, asentado en la Toscana o Etrurias desde el siglo VIII —, los cuales, a mediados del siglo VII, conquistaron el Lacio, y después llegaron a dominar en gran parte de Italia. A fin de asegurar su hegemonía en aquella región, los etruscos convirtieron la Liga de las Siete Colinas en la verdadera ciudad de Roma: la urbanizaron, la sanearon, construyeron en ella numerosos edificios y la rodearon de una muralla. A partir de entonces, Roma fue una verdadera ciudad-estado, la capital del Lacio, gobernada por reyes asistidos por el Senado, asamblea formada por los jefes de las familias patricias.


  


  Pero de los primeros monarcas de Roma nada cierto sabemos. Según remotas


  tradiciones — que formen parte de la Leyenda de la Roma primitiva a Rómulo, supuesto fundador y primer soberano, le sucedieron otros seis reyes ; de ellos, los tres últimos fueron : Tarquino el Antiguo, Servio Tulio y Tarquino el Soberbio. A fines del siglo VI a.


  C. una revuelta de los romanos, provocada — según la misma leyenda — por el odio que los latinos sentían contra el gobierno despótico de los etruscos, derribó al último rey y puso fin a la Monarquía, que había durado dos siglos y medio.


  


  La República. — Al caer la Monarquía se instaura en Roma una República aristocrática (hacia el 509 a. de C.) — cuyo máximo poder ejercían dos cónsules, elegidos anualmente —, y que duró cinco siglos (VI a. C.). Durante ellos, Roma extendió su dominio, primero, a los demás pueblos de Italia, y después a todos los países ribereños del Mediterráneo.
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  Difíciles fueron, sin embargo, les primeros tiempos de la República romana, que


  tuvo que hacer frente a las luchas interiores entre patricios y plebeyos, y a la amenaza exterior de los pueblos que la rodeaban.


  


  a) Luchas interiores entre patricios y plebeyos. Había en Roma dos clases de habitantes : los patricios, descendientes de los primeros pobladores de la ciudad, que gozaban de todos los derechos como ciudadanos, y sólo ellos podían ocupar


  cargos públicos ; y los plebeyos, descendientes de forasteros domiciliados posteriormente en la ciudad, que carecían de todo derecho. Esta humillante


  desigualdad provocó protestas y amenazas de los plebeyos. Para pacificarlos, los patricios fueron haciéndoles concesiones : primero pudieron elegir un


  representante, el tribuno de la plebe, que defendía sus intereses ; después consiguieron que se promulgara la Ley de las Doce Tablas (451 a. C.), que consignó por escrito el derecho, y, por la Ley Canuleya (445 a. C.), se les permitió contraer matrimonio con los patricios. Pero la completa igualdad política no la


  consiguieron hasta un siglo después, cuando el peligro exterior obligó a los


  patricios a irles concediendo acceso a las principales magistraturas, y, finalmente, al consulado (Ley Licinia, 367 a. C.).


  b) Luchas exteriores: guerras contra etruscos y galos. Durante todo el siglo V, Roma tiene que luchar por su existencia, ya que se ve constantemente


  amenazada por los pueblos que la rodean : los demás latinos del Lacio, los


  sabinos y, sobre todo, los etruscos, sus más terribles y poderosos enemigos, a los que por fin derrotan tras nueve años de lucha (405-396) e invaden la Etruria. Pero pronto tienen que hacer frente a otro peligro mayor, los galos, pueblo celta instalado en el valle del Po, desde donde avanzaron hacia el S. y ocuparon y


  saquearon Roma, tras derrotar a los romanos, que tuvieron que comprar su


  retirada a cambio de un cuantioso botín.


  


  El Gobierno de Roma durante la Monarquía y la República. Principales


  instituciones. — DURANTE LA MONARQUÍA, Roma estuvo gobernada por el rey,


  asistido por diversos magistrados, y por dos clases de asambleas : el Senado, formado por los principales miembros de las antiguas familias patricias ; y los Comicios curiados, asambleas constituidas por representantes de las gens, o conjunto de familias que descendían de un mismo antecesor — base de la sociedad romana —, y que


  territorialmente se agrupaban en curias.


  


  DURANTE LA REPÚBLICA, el rey es sustituido por dos cónsules, investidos de poder civil y militar, y elegidos por un año, con los que colaboraba el jefe religioso, o Pontífice ice máximo, y otros muchos magistrados (pretores, censores, ediles, etc.). En circunstancias graves podía nombrarse un dictador, pero su mando no podía exceder de seis meses. La principal asamblea, y el más poderoso y estable órgano de gobierno, es el Senado, que sigue representando a los patricios, y está constituido por los magistrados de alta categoría, cuyo cargo de senador es vitalicio. Siguen los Comicios curiados, o reunión del pueblo por curias, pero pierden categoría, mientras, a consecuencia de las luchas de los plebeyos para intervenir en el gobierno, aparecen los Comicios centuriados o reunión del pueblo por centurias (división militar que englobaba a patricios y plebeyos), y los Comicios tribunicios o reuniones por tribus, cuyo conjunto constituyó el concilium plebis; sus acuerdos — llamados plebiscitos — llegaron a tener fuerza de ley.


  


  Expansión romana. Conquista de Italia. — Salvado el peligro galo, Roma —


  reconstruida y fortificada de nuevo — pasa a la ofensiva, iniciando la empresa de 45


  


  


  unificar la Península Italiana bajo su dominio, lo que realizó en menos de una centuria (341-266) y en tres etapas.


  


  En la PRIMERA ETAPA - a mediados del siglo IV —, Roma conquistó la


  Campania y luego las demás ciudades latinas del Lacio.


  


  En la SEGUNDA ETAPA, Roma lucha, durante unos cincuenta años, contra los


  samnitas; valiente pueblo del Apenino meridional, quienes derrotaron varias veces a sus soldados ; y, en una de ellas, les impusieron la humillación de las Horcas Caudinas (los soldados de Roma, bloqueados en este desfiladero, viéronse obligados a pasar por debajo de un yugo [321 a. C.]). Pero, a la postre, los samnitas y sus coligados


  (etruscos, galos, etc.) son definitivamente derrotados (batalla de Sentinum, 295 a. C.), y los romanos se convierten en dueños de toda la Italia central.


  


  En la TERCERA ETAPA, el objetivo fueron las colonias griegas de la Magna


  Grecia. La ciudad de Tarento, que era la más poderosa, consiguió la ayuda del general griego Pirro, rey del Epiro, quien, al principio, tuvo algunos éxitos, pero después fue derrotado en Benevento (275) ; Tarento y luego la Italia meridional tuvieron que rendirse. Con ello, toda la península quedó en manos de Roma.


  


  Sometida la Italia meridional, los romanos aspiraron a conquistar la fértil y


  próxima isla de Sicilia, que contemplaban desde sus costas, isla que los cartagineses ocupaban en gran parte, y en la que trataban de afianzar su dominio. Esto provocó el choque entre Roma y Cartago.


  


  Pugna entre Roma y Cartago: Guerras púnicas. — Sabemos que Cartago era una poderosa ciudad-estado fenicia del N. de África, fundada por los tirios en el siglo IX, en la bahía y territorio del actual Túnez, y que al caer Tiro en poder de Nabucodonosor (siglo VI a. C.) Cartago asumió el papel de metrópoli del mundo fenicio de Occidente, llegando a ejercer un verdadero predominio marítimo mercantil en el Mediterráneo occidental. Pero, a diferencia de Tiro, no se conformó con esto, sino que aspiró a dominar política y militarmente a los países con los cuales traficaba, y consiguió formar


  un amplio y poderoso Imperio, extendido por el N. de África, Sur y Sudeste de España, y por las islas del Mediterráneo occidental (Ibiza, Córcega y Sicilia). Y para asegurarlo y defenderlo Cartago tuvo que luchar contra sus rivales, los griegos de Occidente : los focenses (asentados en el Sur de Francia, Córcega y Nordeste de España), a los que derrotó definitivamente en el combate naval de Alalia (535 a. C.), en la costa oriental de Córcega, apoderándose de esta isla ; y, sobre todo, contra los griegos de Sicilia, con los que guerreó, con alternativas de éxitos y reveses, durante unas tres centurias (siglos VIII).


  


  Hasta principios del siglo III, las relaciones entre Roma y Cartago habían sido


  pacíficas. Pero, a partir de entonces, el afán de imperialismo y expansión de Cartago choca con Roma, potencia que abriga los mismos propósitos, y que, dueña va de toda Italia, trata de apoderarse de Sicilia, primero, y luego aspira a quitar a los cartagineses el predominio en el Mediterráneo y conseguir la soberanía del mundo antiguo. La


  rivalidad entre romanos y cartagineses suscitó las guerras Púnicas — llamadas así del nombre de "púnicos", aplicado a los fenicios de Cartago —, que fueron tres, y se desarrollaron desde mediados del siglo III a mediados del siglo II a. de C., teniendo como teatro todas las tierras que bordean la cuenca occidental del Mediterráneo. Estas guerras fueron desgraciadas para Cartago : en la primera perdió Sicilia ; en la segunda, España ; en la tercera, Cartago queda completamente arruinada.
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  Primera guerra púnica. — Tuvo como prihcipal teatro la isla de Sicilia y sus costas y duró unos veintitrés años (264-241). Por parte de los cartagineses se distinguió el neroico general Amílcar Barca, pero, a la postre, los romanos — que habían construido una gran flota capaz de enfrentarse con la cartaginesa — obtuvieron un triunfo definitivo en las Islas Egates (241 a. C.), y Cartago tuvo que firmar una dura paz, cediendo a sus adversarios la isla de Sicilia; poco después, aprovechando su dominio marítimo, los romanos se apoderaron de Córcega y Cerdeña. La hegemonía en el Mediterráneo centro-occidental pasó a Roma.


  


  Segunda guerra púnica


  


  a) Los CARTAGINESES EN ESPAÑA. A propuesta de Amílcar Barca, Cartago decidió preparar su revancha apoderándose de España, como base de


  operaciones para continuar luego su lucha contra Roma. A este fin, el propio


  Amílcar comenzó la conquista de nuestro país, que continuaron primero su yerno Asdrúbal, quien fundó Cartago Nova (Cartagena) y avanzó por Levante hasta el Ebro, y luego su hijo Aníbal, que extendió el dominio hispano-cartaginés hasta la zona del Duero y fue el héroe de la segunda guerra


  punica, que duro dieciséis años (218-202).


  b) CAMPAÑAS DE ANÍBAL. Abandonando la idea de continuar la conquista de España, Aníbal realizó el audaz proyecto de ir a Italia por tierra, atacando a


  los romanos en su propio suelo. Para asegurarse el completo dominio de la


  costa oriental de España, paso obligado para ir a Roma, Aníbal atacó


  Sagunto, ciudad aliada de Roma, y que después de una heroica resistencia fue tomada por asalto (219). El ataque a Sagunto fue un reto lanzado contra


  Roma y provocó la segunda guerra púnica. Coh un poderoso ejército, Aníbal


  atravesó los Pirineos y los Alpes (por el Gran San Bernardo) y derrotó a sus


  enemigos en el Tesino, en el Trebia y, después de atravesar los Apeninos, junto al lago Trasimeno (217 a. C.) ; dirigióse luego al S. y obtuvo un nuevo y aplastante triunfo en Caneas (216 a. C.), cerca del Adriático, donde


  perecieron unos setenta mil romanos. A pesar de tantos éxitos, Aníbal no se


  atreve a marchar sobre Roma y, en espera de refuerzos que le permitan


  asaltar aquella ciudad, se establece en Capua (en los Apeninos meridionales)


  ; pero un ejército de socorro que había salido de España, al mando de su


  hermano Asdrúbal, fue destrozado a orillas del Metauro, y no pudo socorrerle.


  


  C) CONTRAOFENSIVA ROMANA. TRIUNFO DE ESCIPIÓN. Para contener el


  avance de Aníbal, los romanos, dueños del mar, decidieron atacarle en su prin-


  cipal base de operaciones, España, donde enviaron una escuadra y un ejército con los hermanos Cneo Escipión y Publio Escipión, que desembarcaron en Ampurias, pero ambos perecieron en la lucha (212). Venga su muerte el joven general Publio Cornelio Escipión (hijo de Publio Escipión), llamado por sus proezas "el Grande" o "el Africano I", quien consigue apoderarse de Cartago Nova (Cartagena) y Cádiz, expulsando a los cartagineses de nuestra Península (206 a. C.). Después llevó la guerra a África y sitió a Cartago. Aníbal — que se había sostenido valientemente en el Abruzo durante cuatro años — acudió en defensa de su patria, pero la suerte le fue adversa en la batalla de Zama (202 a. C.), y tuvo que aceptar una paz humillante, que reducía el do minio de los cartagineses a la propia ciudad-estado, y les prohibía tomar las armas sin


  consentimiento de Roma. Aníbal tiene que huir de su patria ; busca refugio primero en Siria, y luego en la corte del rey de Bitinia (Asia Menor), quien, años después, quiso entregarlo a los romanos ; pero Aníbal se envenenó para librarse de tal ignominia (183


  a. de C.).
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  Tercera guerra púnica. — Medio siglo después de la derrota de Zama, los


  cartagineses habían recobrado su prosperidad, que los romanos veían con recelo. El senador Catón, con sus discursos en el Senado, impuso el criterio de que Cartago debía ser destruida ("delenda est Cartago"). Aprovechando el pretexto de que, sin el permiso de Roma, los cartagineses habían tomado las armas contra el rey de Numidia, que les había atacado, los romanos iniciaron la tercera guerra púnica, que fue mny breve (149-146 a. C.). Invadida Cartago, resistió heroicamente durante dos años, hasta que Escipión Emiliano "el Africano II" (hijo de Paulo Emilio y nieto por línea adoptiva de Escipión "el Africano I") tomó por asalto la ciudad y, después de incendiarla y arrasarla, la hizo surcar por el arado, declarándola tierra maldita ; su territorio fue anexado a la República romana como una provincia africana.


  


  Conquista del mundo mediterráneo: Macedonia, Grecia, Asia Menor, Siria y


  España. — Con el triunfo sobre los cartagineses, en las guerras púnicas, Roma consiguió el dominio en todas las tierras que bordean la cuenca occidental del


  Mediterráneo : Sicilia. Cerdeña y Córcega; valle del Po, en Italia, y Sur y Este de España; y, para asegurar sus comunicaciones por vía terrestre con nuestra Península, ocupó posteriormente el Sur de Francia. Durante los cincuenta años que separan la segunda y la tercera guerra, Roma, al mismo tiempo que emprende la conquista de España — empresa difícil, que duró casi dos siglos —, inicia la conquista de los reinos helenísticos de Oriente, fragmentos del Imperio de Alejandro, a los que el lujo y las luchas políticas habían debilitado. Los romanos sometieron primero a Macedonia, a cuyo rey, Filipo V, vencieron en Cinoscéfalos (198), y posteriormente a su hijo — que intentó la revancha — en Pydna (168). Unos años después se anexaron Grecia (146) .


  Asia Menor, y, finalmente, Siria (66). Egipto fue conquistado más tarde por Octavio (31), el fundador del Imperio romano, bajo cuyo reinado terminó también la conquista de España (19 a. C.). Entonces, Roma dominó en las tres penínsulas mediterráneas, en las costas de Asia Menor y en el N. de África. Con razón pudo llamar al Mediterráneo Mare Internum o Mare nostrum.


  


  B) EL FIN DE LA REPÚBLICA. GUERRAS CIVILES Y DICTADURAS


  


  El problema de la desigualdad económica. Reformas de los Gracos. —Las


  conquistas y el gobierno de las provincias habían facilitado los grandes negocios y llenado las ciudades de esclavos; mientras algunos se enriquecían exageradamente, acaparando todas las tierras, los pequeños propietarios y la clase media se arruinaban y el campesino y el ciudadano libre no encontraban ocupación, al no poder competir con la abundante y barata mano de obra proporcionada por los esclavos. En consecuencia, las diferencias sociales se acentuaron, existiendo una fuerte desigualdad económica entre los patricios o nobles y los plebeyos enriquecidos por los negocios — que constituyeron la clase de los caballeros —, por una parte, y por otra, la gran masa del pueblo o plebe, con derechos, pero sin bienes. Esto, junto con la corrupción política, motivó la división de los romanos en dos partidos o campos opuestos : el de los aristócratas (antiguos y nuevos ricos), apoyados por el Senado; y el de los populares, apoyados por el pueblo, y dirigidos por caudillos guiados por nobles fines unos y por ambiciones personales otros. Todo ello provocó luchas sociales y una etapa de guerras civiles, que dieron fin al régimen republicano.


  


  Entre los que lucharon honradamente para remediar el mal destacan los


  hermanos y nobles patricios Tiberio y Cayo Graco — nietos, por su madre Cornelia, de Escipión el Africano —, quienes, erigidos en defensores de la causa popular y


  nombrados tribunos de la plebe, intentaron rehacer la clase media de los pequeños 48


  


  


  propietarios, a base de distribuir tierras entre los campesinos. A este fin, Tiberio hizo votar una Ley Agraria (133 a. C.), pero fue asesinado en una revuelta preparada por los nobles, y su proyecto no se llevó a cabo. Posteriormente, su hermano Cayo intentó poner en práctica la reforma agraria de aquél ; pero fue también víctima de la venganza de los ricos, pereciendo en uno de los tumultos que sus planes provocaron.


  


  Luchas y gobierno de los generales Mario y Sila. — La rivalidad entre algunos generales que deseaban adueñarse del poder, y se apoyaron en uno u otro de los


  partidos para conseguirlo, hicieron estallar las guerras civiles — primero entre Mario y Sila; luego, entre César y Pompeyo, y, por último, entre Marco Antonio y Octavio —, que, a lo largo del siglo I a. C., ensangrentaron la República romana y provocaron su caída.


  


  La primera rivalidad estalló entre Mario y Sila, ambos generales victoriosos. El primero pertenecía al partido popular y estaba apoyado por el pueblo ; había acabado la guerra contra el rey africano de Numidia, Yugurta, y vencido a las tribus germánicas de los cimbrios y teutones, que habían invadido la Italia septentrional ; esto le valió ser considerado como salvador de Roma y fue elegido cónsul por seis veces. El segundo era miembro de una poderosa familia patricia y estaba apoyado por la aristocracia y por el Senado ; había sometido a los pueblos del S. de la Península Itálica, que aspiraban a formar un Estado independiente. En compensación, Sila obtuvo el consulado y el


  mando de la guerra contra Mitrídates, rey del Ponto, jefe de la sublevación de Oriente contra Roma (88 a. de C.). Mario, despechado, pues deseaba este mando, durante la ausencia de Sila se apoderó de Roma, asesinando a los amigos de Sila, y al morir él, al año siguiente, sus amigos continuaron dominando en Roma por el terror. Al volver Sila vencedor de Oriente (85 a. C.), se hizo nombrar dictador, instaurando una dictadura militar de carácter aristocrático, y tomó terribles represalias contra sus adversarios, publicando listas de proscritos condenados a muerte.


  


  El primer triunvirato. — El ejemplo dado por Mario y Sila, que se habían adueñado del poder a la fuerza, fue seguido por otros generales, quienes se asociaron constituyendo unos gobiernos dictatoriales llamados triunviratos o gobierno de tres. El primero se formó (60 a. C.) con Pompeyo, César y Craso, tres personajes poderosos y rivales, quienes, de común acuerdo, se distribuyeron el mando de la República: Pompeyo obtuvo el gobierno de España, Italia y África ; César, la Galia cisalpina y transalpina, y Craso, el gobierno de Oriente. Pero, muerto este último, la asociación degeneró en una terrible guerra civil entre los otros dos triunviros, como veremos.


  


  Pompeyo — del partido aristocrático y apoyado por el Senado — fue el hombre más poderoso de Roma después de morir Sila, su cuñado. Restauró el régimen


  republicano senatorial y consiguió brillantes éxitos militares : acabó con la insurrección de Sertorio — ex general de Mario — en España, con las últimas bandas de Espartaco, en la Italia meridional, y con los piratas que infestaban el Mediterráneo. También triunfó en la segunda campaña contra Mitrídates, rey del Ponto, quedando asegurado el dominio de Roma sobre Siria y Palestina.


  


  Durante la estancia de Pompeyo en Oriente tuvo lugar en Roma la conjuración


  de Catilina, que al frente de un grupa de demagogos intentó apoderarse de la República ; ésta fue salvada por Cicerón, entonces cónsul, quien luego fue víctima de las luchas civiles que continuaron agitando a su patria.
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  César — de ilustre familia patricia, inteligente culto, gran orador y buen historiador — se reveló como uno de los mayores genios políticos y militares de Roma y de la historia Ya triunviro, y elegido cónsul, impuso una reforma agraria. Luego consintio ser nombrado jefe o procónsul — de un ejército para realizar su empresa : la


  conquista de la Galia transalpina, en la que desplegó todo su talento militar. Sus campañas duraron ocho años, consiguiendo vencer a germanos y galos; sublevados estos últimos, dirigidos por Vercingetorix, les derrotó definitivamente en la batalla de Alesia (51). Con ello quedaron sometidas a Roma todas las tierras que se extienden


  entre el Rhin y el Atlántico, y aun hizo dos desembarcos en la Gran Bretaña.


  


  Craso, uno de los patricios más ricos de Roma, adquirió fama por haber vencido una peligrosa sublevación de esclavos, acaudillados por un gladiador tracio, Espartaco.


  Mientras César conquistaba la Galia, Craso, que había marchado a Oriente a guerrear contra los partos (pueblo de las orillas del Tigris), fue derrotado y muerto por éstos (53).


  


  Entonces, tanto Pompeyo como César aspiraron a quedarse como únicos


  dueños del poder. El Senado, asustado de los éxitos de César, y para poner fin a una agitación popular, nombró cónsul único con poderes extraordinarios a Pompeyo. Su rival, privado de mando, debía licenciar a sus tropas ; pero César desobedeció y audazmente pasó el Rubicón — pequeño río que separaba su provincia de la de Pompeyo — y entró en Roma, de donde huyeron Pompeyo y la mayoría de los


  senadores, refugiándose en Grecia. César se hizo nombrar cónsul y se proclamó


  defensor de la República. Para afianzar su triunfo persiguió a sus rivales, derrotándoles en la batalla de Farsalia (Grecia 48). Pompeyo huyó a Egipto, donde fue asesinado.


  César implantó en Egipto el protectorado de Roma y derrotó después a los pompeyanos en Tapso (África) y en Munda (España, en la Bética, 45 a. de C.), victoria que puso fin a la guerra civil.


  


  Dictadura y muerte de César. — Después de tantas victorias, el gran caudillo regresó a Roma, donde fue nombrado dictador perpetuo. Acumuló en su persona todos los cargos y sometió el Senado a su voluntad. Pero fue un déspota bienhechor y magnánimo, que impuso el orden y realizó una hermosa obra de paz, demostrando


  excepcionales condiciones políticas. Perdonó a los enemigos que se le sometieron y pacificó al pueblo, distribuyendo tierras, fundando colonias y emprendiendo notables obras públicas. Aspiraba a tomar el título de rey y restaurar la monarquía ; pero los partidarios de la República tramaron una conspiración contra el dictador — en la que tomó parte su supuesto hijo Bruto, al que había colmado de favores —, y César fue apuñalado al entrar en el Senado (44 a. C.).


  


  El segundo triunvirato. Triunfo de Octavio y fin de la República. Asesinado César, se formó el segundo triunvirato, constituido por su sobrino y heredero. Octavio, su lugarteniente, Marco Antonio, y Lépido. Primer objetivo de los triunviros fue vengarse de los republicanos, pereciendo asesinados muchos senadores y destacados personajes, como Cicerón. Persiguieron después a los responsables del asesinato de César, que habían huido a Grecia, derrotándoles en Filippos (Tracia, 42 a. de C.).


  Eliminado Lépido, Marco Antonio se encargó del gobierno de Oriente, y Octavio, del de Occidente, pero cada uno aspiraba a recoger íntegra la herencia de César. Marco


  Antonio pasó el tiempo en Egipto, seducido por la belleza de la reina Cleopatra. Esta conducta le hizo perder partidarios y fue aprovechada por Octavio, quien consiguió que el Senado declarara la guerra a Egipto, guerra que le dio ocasión para deshacerse de su rival. En el combate naval de Actium (frente al promontorio de este nombre, en aguas del Epiro, 31 a. de C.), Octavio resultó victorioso ; Marco Antonio y Cleopatra se 50


  


  


  suicidaron ; Egipto quedó en poder de Roma, y Octavio, dueño único del poder. Este hecho pone fin a la República romana.


  


  II. EL IMPERIO ROMANO


  


  El Imperio romano. Augusto y su obra. — Llámase Imperio el régimen de gobierno inaugurado por Octavio, y con el que Roma gobernó al mundo mediterráneo durante los cinco primeros siglos de nuestra Era. El nuevo sistema se caracterizaba porque el emperador, o jefe del Estado, acumuló todos los poderes y ejerció la autoridad absoluta, civil y militar, aunque sin títulos ni prerrogativas regias. Octavio realizó el cambio de la República al Imperio de un modo gradual, y respetando, en apariencia, la legalidad republicana. Para no crearse los mismos odios que César, evitó tomar el título de dictador, y se hizo llamar I m perator, es decir, "general victorioso", título al que tenía derecho, y Augusto o divino, nombre que le daba carácter sagrado.


  Respetó el Senado, pero lo sometió a su voluntad, y las magistraturas republicanas, pero las acumuló todas en su persona. Fue un verdadero rey, aunnue no recibiese este título. Este régimen llamado Principado duró hasta el siglo III, en que Diocleciano abolió el Senado, estableciendo el mando absoluto de los emperadores.


  


  El gobierno de Augusto fue muy beneficioso. Amplió el territorio del Imperio fundado por él, cuyas fronteras iban por el Rhin y el Danubio ; aseguró su defensa, así como el orden y la paz en las provincias, aumentando y reforzando las legiones.


  Estableció una guardia pretoriana, encargada de proteger al emperador y mantener el orden en Roma; embelleció esta ciudad con notables monumentos, y protegió las artes y las letras, que alcanzaron gran esplendor. Sus principales colaboradores fueron Agripa, en el aspecto militar, y Mecenas, en el cultural y administrativo. Con su sabio gobierno, y tras vencer algunas resistencias (como la de los cántabros españoles), se inaugura un largo período de paz en todo el Imperio la paz romana o paz octaviana —


  que continuó con sus sucesores y contribuyó a la prosperidad y romanización de las provincias. A su muerte (en Nola, el año 14 después de C.), Augusto fue deificado, instituyéndose en su honor unas cerenmonias religiosas, que constituyeron el culto al emperador, obligatorio para todas las corporaciones funcionarios del Estado.


  


  Sucesores de Augusto. Dinastía Julia-Claudia. Sucedió a Augusto su hijastro


  Tiberio, y a éste otros miembros de su familia, que constituyeron la dinastía Julia-Claudia, formada por cuatro emperadores : Tiberio. Caligula, Claudio y Nerón. Tiberio al principio gobernó con acierto, consolidando el régimen imperial; pero las 'violencias de sus últimos tiempos sembraron el terror en Roma ; sus dos inmediatos sucesores


  fueron ineptos, y Nerón, un monstruo despiadado que envileció la dignidad imperial.


  


  Tiberio (14-37) comenzó desarrollando una política beneficiosa, continuación de


  la de Augusto ; luego, instigado por su favorito Sej ano, se retiró a la isla de Capri, mientras aquél imponía el terror en Roma y conspiraba contra el propio Emperador, quien, enterado de ello, le hizo asesinar. Al volver a Roma, Tiberio abrió un período de terribles persecuciones ; su crueldad sanguinaria duró hasta su muerte.


  


  Caligula (37-41), de mente desequilibrada, gobernó tiránicamente y cometió toda


  clase de extravagancias, siendo asesinado por un oficial de la guardia pretoriana.


  Claudio (41-54), débil de carácter y sin condiciones, consintió una gran corrupción de costumbres en su corte ; no obstante, gobernó de acuerdo con el Senado y en su


  tiempo se conquistó la Gran Bretaña. Nerón (54-68), sanguinario y cruel, cometió terribles monstruosidades : mandó matar a su hermano Británico, a su madre Agripina, 51
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  a su maestro Séneca y al sobrino de éste, el poeta Lucano. Contra su feroz proceder se sublevaron las legiones de las provincias, y Nerón se hizo dar muerte.


  


  Los Flavios. A la muerte de Nerón siguió un gran desorden, hasta que las tropas


  de Oriente proclamaron emperador a Vespasiano. Este inaugura la dinastía de los Flavios, que reinó durante la segunda mitad del siglo I, y comprende tres emperadores : Vespasiano y sus dos hijos, Tito v Domiciano, con los cuales volvió la paz al Imperio.


  


  Vespasiano (69-79) fue un buen gobernante : restableció la disciplina en el


  ejército y el orden en la administración. Defendió con energía las fronteras del Imperio, luchó con éxito contra los judíos sublevados y mandó construir grandes monumentos, como el famoso anfiteatro llamado Coliseo.


  


  Tito (79-81) — que por su bondad fue llamado "delicia del género humano"


  continuó la guerra contra los judíos rebeldes; Jerusalén y su templo fueron destruidos, y una gran parte de la población judía se dispersó por diversas naciones.


  


  


  


  Domiciano (81-96), si bien fue un celoso gobernante, renovó con gran crueldad las terribles persecuciones contra los cristianos. Fue asesinado en un motín.


  


  Los Antoninos. — La época más próspera del Imperio, su edad de oro, fue el siglo II, durante el cual gobernaron una serie de emperadores, casi todos excelentes gobernantes, llamados los Antoninos, los cuales se sucedieron mediante el sistema de adopción, o sea que cada emperador elegía a su sucesor. Inauguró la dinastía Nerva (96), siguiéndole después : Trajano, Adriano, Antonino Pío, Marco Aurelio y Cómodo.


  


  Trajano (98-117) era español (de Itálica, cerca de Sevilla), y fue uno de los mejores emperadores que tuvo Roma. Experto general, conquistó la Dacia, origen de la actual Rumania, y luego Armenia, Mesopotamia y la Arabia pétrea, que pasaron también a ser provincias romanas; con él alcanzó el Imperio romano su máxima extensión. Sus victorias han quedado perpetuadas en la famosa Columna trajana, erigida en el Foro trajano de Roma.
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  Adriano, también español, sucedió a Trajano, y fue un excelente administrador.


  Artista, poeta y apasionado por los viajes, pasó la mayor parte de su vida visitando las provincias de su Imperio. Los judíos de Palestina, sublevados de nuevo, fueron casi exterminados. Su sucesor, Antonino Pío, prudente y económico, gobernó


  pacíficamente. Le sigue Marco Aurelio, el emperador filósofo, al que se debe la obra Pensamientos; pero que también supo defender la frontera del Danubio contra los bárbaros. Cómodo abusó de su poder y murió asesinado.


  


  La crisis del siglo III. Los Severos. — El siglo III es el más anárquico del Imperio ; los bárbaros atacan sus fronteras, mientras en el interior los generales se disputan el poder, y el desgobierno y las invasiones arruinan la economía. En medio de esta crisis ocuparon el poder los Severos, que lograron imponer el orden. Inauguró la dinastía Septimio Severo, que se apoyó sólo en el ejército, igual que sus sucesores, entre los cuales figuran Aurealiano y Caracalla; éste concedió la ciudadanía romana a todos los habitantes del Imperio. Después de los Severos, el militarismo y el


  desgobierno se acentúan y el Imperio cae de nuevo en plena anarquía.


  


  Diocleciano. La tetrarquía. — Salvó el Imperio romano de la ruina el emperador Diocleciano (285-305), militar de grandes dotes políticas, que inaugura la etapa del completo absolutismo imperial. Para reforzar su poder y evitar sublevaciones, disolvió el Senado y ejerció su autoridad sin limitación alguna sobre todos los súbditos del Imperio.


  Y para que no surgieran los desórdenes que provocaban las designaciones para el


  cargo imperial, inauguró el sistema de gobernar en colaboración mediante la tetrarquía o gobierno de cuatro : dos Augustos (él y Maximiano), y dos Césares (Galerio y Constancio Cloro), que debían suceder a los primeros, pero no dio resultado. Quiso también imponer la unidad religiosa, con cuyo objetivo desencadenó la más terrible de las persecuciones contra los cristianos, y que, al igual que las anteriores, sólo consiguió avivar su fe y que aumentara el número de ellos.


  


  Constantino y el Imperio cristiano del siglo IV. — Muerto Diocleciano, se desencadenaron una serie de luchas por el mando, hasta que Constantino (hijo de Constancio Cloro) triunfó sobre sus rivales, y — después de la victoria de Puente Milvio sobre Majencio — , publicó el Edicto de Milán (313) dando libertad a la Iglesia cristiana, y por influencia de su madre, Santa Elena, se hizo cristiano. En el orden politico trasladó la capital del Imperio a la antigua Bizancio, ciudad a la que embelleció con notables monumentos, y que, a partir de entonces, se denominó Constantinopla.


  


  Entre sus sucesores descuella el emperador de origen español Teodosio el


  Grande (379-395), que salvó el Imperio amenazado por los bárbaros ; pero, antes de morir (en el año 395) lo dividió en dos partes : el IMPERIO DE ORIENTE o bizantino, capital Constantinopla (Bizancio), que cedió a su hijo Arcadio; el IMPERIO DE


  OCCIDENTE, capital Roma, que cedió a su otro hijo Honorio. El primero subsistió hasta el año 1453, fecha en que los turcos tomaron Constantinopla; el segundo desapareció en el transcurso del siglo V, ante las inva- Rones bárbaras. El último emperador, Rómulo Augústulo, fue depuesto por el jefe de los hérulos, Odoacro, en el año 476, fecha que señala el fin del Imperio romano occidental.


  


  III. APORTACIÓN DE ROMA A LA CULTURA OCCIDENTAL


  


  Carácter y principales manifestaciones de la cultura romana. — Los


  romanos se mostraron originales y maestros insuperables en el arte de saber gobernar y administrar bien a los pueblos: en las leyes y en el Derecho, ciencia de la que son 53


  


  


  geniales creadores. El Derecho romano — llamado la "razón escrita" — ha sido modelo y base de las legislaciones de los pueblos posteriores. En lo demás, la cultura romana no es original; fundamentalmente, se basa en la cultura grecohelenística — es decir, en la de Grecia y de los pue blos del Próximo Oriente —, de la que fue la continuadora y a la que sumó algunos elementos propios ; y, gracias a sus conquistas, Roma difundió la cultura helenisticorromana por todo el mundo mediterráneo y por el Occidente europeo.


  


  La religión fue politeísta. Había dioses familiares, particulares de los romanos, como los Manes (espíritus de los antepasados), los Lares (protectores de la casa) y los Penates (proveedores de alimentos). Además, los romanos adoptaron los


  


  dioses griegos — a los que dieron nombre latino —;


  especial- mente veneraron a


  tres de ellos ; Júpiter (=Zeus), Juno (=Hera) y Minerva (=Atenea), a los que se rendía oficialmente culto en el principal templo de Roma, levantado en el monte Capitolio, y de ahí que se les llamara la Tríada Capitolina. También se difundieron por Roma cultos orientales. Pero sobre todos ellos triunfa el Cristianismo, que fue la religión oficial en los últimos tiempos del Imperio.


  


  La lengua de Roma y de todo su Imperio fue el latín, de la que derivan las llamadas lenguas romances J neolatinas, entre ellas las de nuestra Península


  (castellano, catalán y gallego-portugués).


  


  La cultura literaria alcanzó su apogeo en el siglo I a. C. (Edad de Oro) y sus figuras máximas son : los poetas Vtirgilio, Horacio y Ovidio; el orador Cicerón; los historiadores César, Salustio y Tito Livio; y, ya en el siglo I después de C., el filósofo Séneca y su sobrino, el poeta Lucano, españoles de Córdoba, y el historiador Tácito.


  


  Entre las Bellas Artes sobresalió la Arquitectura, en la que, además del sistema arquitrabado griego, usaron el arco, la bóveda y la cúpula, y se caracteriza por la solidez, grandeza y finalidad práctica. de sus monumentos. Entre éstos figuran :


  


  templos, unos de tipo griego, como la llamada Maison Carrée (Casa cuadrada) de Nimes, y otros de planta circular y cúpula, como el grandioso Panteón, de Roma; basílicas, para la administración de justicia (la de Constantino, en Roma) ; teatros (el de Mérida, en España) y anfiteatros o teatros dobles, como el famoso Coliseo de Roma; circos para carreras de carros ; arcos de triunfo (como los de Tito y de Constantino, en Roma) y columnas honoríficas (la de Trajano, también en Roma).


  También construyeron numerosas obras de carácter utilitario : magníficas calzadas o vías, puentes, acueductos, mercados, etc. La Escultura tiene como principal manifestación el retrato (bustos y estatuas de emperadores y personajes ilustres) y relieves históricos; también copiaron las estatuas griegas, muchas de las cuales sólo las conocemos por las copias romanas.


  


  8. LA ESPAÑA PRERROMANA Y ROMANA


  


  I. LOS PUEBLOS PRIMITIVOS Y LAS COLONIZACIONES


  


  La España prerromana. — La etapa de la España primitiva prerromana — cuya historia en parte conocemos, no sólo por los restos, sino también por relatos y noticias de escritores griegos y romanos — abarca desde unos 1000 años a. de C. hasta el año 205 antes de nuestra Era, en que los romanos inician la conquista de la Peninsula.


  


  Durante estos ocho siglos, los diversos pueblos hispanos entran en contacto con otros pueblos extranjeros, que colonizan la zona costera del Sur y Levante (fenicios, 54


  


  


  griegos y cartagineses) y van desarrollando una civilización (culturas ibérica y celtohispana) que si bien recibe influencias exóticas, principalmente orientales, tiene, sin embargo, fuerte personaildad hispánica.


  


  Los primeros pueblos históricos de la Península. — La población de la


  Península en la segunda mitad del milenio I a. C. se había formado a base de dos elementos étnicos : los iberos y los celtas.


  


  Los iberos eran los indígenas o hispanos anteriores a la llegada de los celtas, formados a lo largo de los tiempos neolíticos y del Bronce (seguramente con elementos étnicos norteafricanos y del Mediterráneo Oriental). Se supone que eran de piel morena y cabellos oscuros, rasgos que aún se aprecian en muchos españoles. A los iberos de Andalucía se les denominó tartesios.


  


  Los celtas eran arios o indoeuropeos oriundos de Europa Central, que, a partir del siglo VIII, fueron invadiendo paulatinamente la Península, en la que difundieron el Hierro. Luego, iberos y celtas fueron mezclándose, y, desde entonces, los pobladores peninsulares fueron ibero-celtas o celtíberos, si bien en el Sur y Levante los iberos —


  o indígenas preceltas — absorbieron a los invasores y continuaron siendo el elemento étnico predominante.


  


  Los tartesios eran los iberos o habitantes de Andalucía; debido al influjo que sobre ellos ejercieron los pueblos civilizados del Mediterráneo oriental (fenicios y griegos), con los cuales mantuvieron un activo comercio, fueron los más ricos y cultos de los pueblos hispanos de aquellos tiempos. Llegaron a formar un floreciente reino, cuya capital era la ciudad de Tartessos, que se supone que estaba situada cerca de la desembocadura del Guadalquivir. Este reino, constituido por la federación de diversos pueblos, alcanzó su apogeo en los siglos VII y VI y su rey más famoso fue Arganthonios (630-550 a. C.). Fue la única gran creación política de los primitivos hispanos, pues en todo el resto de la Penísula vivían agrupados en tribus, sin formar ningún estado.


  


  Las colonizaciones fenicia, griega y cartaginesa. — La riqueza de nuestra Península en metales — plata, cobre y oro principalmente — atrajo desde muy antiguo a los pueblos navegantes del Mediterráneo oriental, fenicios y griegos, y también a los cartagineses o fenicios de Cartago — la poderosa colonia tiria norteafricana —, herederos de los primeros en la explotación comercial del Occidente mediterráneo, todos los cuales establecieron colonias en nuestras costas, al igual que en otros países mediterráneos.


  


  Los fenicios — primeros colonizadores históricos de Occidente — fueron los primeros en llegar a España. Hacia el año 1000 a. C. se establecieron en el S. de la Penísula, donde fundaron Gadir (Cádiz) ; y más tarde, Malaka (Málaga), Sexi (Almuñécar), Abdera (Adra, en la costa almeriense), y otras colonias de menor importancia. Todas ellas eran depósitos de mercancías e importantes centros pesqueros y de salazón y conservas de pescado.


  


  Los griegos focenses — procedentes de Focea (ciudad jonia del Asia Menor) —, más tarde, desde fines del siglo VII y en el VI, colonizaron también nuestras costas. Los focenses primero establecieron factorías en el S. para comerciar con los tartesios (Mainake, al E. de Málaga, y Hemeroskopeion, en el litoral alicantino) ; pero sus rivales, los cartagineses, les impidieron afianzarse en esta zona, por lo cual tuvieron que expansionarse por el sector Norte del mar de Occidente, estableciéndose, como se ha 55


  


  


  dicho, en el S. de Francia (Marsella), Córcega (Alalia) y Nordeste de España. En efecto, a mediados del siglo VI colonizaron las costas de Cataluña, en cuyo sector gerundense repoblaron Rosas (Rhode, antigua colonia establecida por los rodios, en el siglo VII) y fundaron Ampurias (Emporion) — la principal colonia griega de España —, y otros establecimientos más al S., y en Levante.


  


  Apoyándose en sus colonias, los griegos focenses llegaron a ejercer una


  veradera hegemonía en el ámbito septentrional del Occidente mediterráneo. Pero sus rivales, los cartagineses, aliados con los etruscos, los derrotaron en el combate naval de Alalia (535 a. C.). Los griegos perdieron su flota y el predominio marítimo que habían ostentado durante unos cincuenta años, el cual, a partir de entonces, pasa a Cartago.


  


  Los cartagineses comenzaron su colonización en España a mediados del siglo VII a. C., con la fundación de Ebysos, en Ibiza, colonia que ha dado nombre a la actual ciudad y a la isla. Posteriormente, en el siglo VI (seguramente después de su triunfo en Alalia), se asentaron en el S. de nuestra Península, donde absorbieron las antiguas colonias fenicias, dominando en el mediodía de España y en todo el Mediterráneo occidental, hasta el siglo III, en que tiene lugar su choque con Roma y la primera guerra púnica, que cuesta a Cartago la pérdida de Sicilia.


  


  Influencia cultural de las colonizaciones. — Mucho más cultos, los pueblos colonizadores influyeron favorablemente en la primitiva civilización de los pueblos hispánicos, que, gracias a ellos, progresó considerablemente.


  


  Los fenicio-cartagineses introdujeron en la Península su moneda y su alfabeto, la explotación de las salinas, la salazón del pescado y otras industrias, e intensificaron y perfeccionaron la minería. Y a cambio de nuestros productos (metales, vino, aceite, frutas, etc.) nos trajeron joyas y todos los objetos procedentes del arte y la industria de los demás pueblos asiáticos o africanos con los cuales comerciaban, y que, por intermedio de ellos, fueron conocidos e imitados por los hispanos. Los principales restos de origen fenicio o cartaginés hallados en España son: el sarcófago antropoide y la necrópolis de Cádiz — principal centro fenicio de la Península —; la necrópolis cartaginesa de Ibiza, donde se encontraron numerosas estatuas y figuritas de cerámica; y, sobre todo, el famoso tesoro de La Aliseda (Cáceres), notable colección de joyas de oro y plata, de estilo oriental (diadema, collar, etc.).


  


  Los griegos, el pueblo más espiritual y culto de la Antigüedad — filósofos, poetas y artistas admirables, verdaderos maestros y educadores de los pueblos de Occidente — contribuyeron aún más que los fenicios a hacer progresar la cultura de los hispanos, dándoles a conocer su lengua, sus creencias, su literatura y, sobre todo, su arte insuperable. Los restos arquitectónicos que conservamos de los griegos son


  escasos, reducidos casi a las murallas griegas de Ampurias y a algunos templos y casas de esta misma colonia, y que en su mayoría son ya de época helenística. En cambio, conservamos valiosas joyas escultóricas, entre ellas una estatua de Esculapio y una cabeza de Artemisa (procedentes también de Ampurias), y numerosos vasos pintados, mosaicos, monedas, armas, alhajas y piedras finas grabadas; figurillas de bronce y de tierra, pequeños frascos de cristal, etc.


  


  Organización y cultura de los primitivos hispanos. — A excepción de los tartesios — como se ha indicado —, los primitivos hispanos no formaban una nación única, como en la actualidad. Estaban agrupados en tribus independientes, que frecuentemente guerreaban entre sí. Cada tribu tenía su territorio propio, su jefe y su 56
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  capital o centro fortificado. Vivían en poblados situados en lo alto de las colinas o en lugares de difícil acceso, y rodeados de murallas para poder defenderse en caso de guerra, y se dedicaban principalmente a la agricultura y a la gandería. Su grado de civilización era muy distinto según las zonas y pueblos, distinguiéndose dos culturas : la ibérica, correspondiente al Sur y Levante, y la celto-hispana, desarrollada por los pueblos del interior.


  


  


  


  Desarrollo de la decoración de un vaso ibérico, procedente de la necrópolis de Archena (Murcia).


  


  a) Cultura ibérica. Los más cultos fueron los pueblos del Sur y Levante — más influidos desde antiguo por los colonizadores orientales —, quienes desarrollaron una brillante civilización denominada Cultura ibérica, la cual, si bien recibe fuertes influencias orientales (transmitidas por griegos y cartagineses), tiene fuerte personalidad y caracteres propios. Se desarrolla entre los siglos V y I a. C., tine su apogeo en el nI, y désde el Sudeste, su principal foco va extendiéndose por Levante y Cataluña y, finalmente, por el valle del Ebro. Sus principales


  manifestaciones son: la escritura alfabética, de procedencia tartesia; la moneda y la cerámica pintada con elementos geométricos, florales y animales estilizados, o con figuras e inscripciones, como la cerámica de Liria (Valencia) ; la escultura, cuya obra maestra es la famosa Dama de Elche, busto femenino en piedra


  encontrado en Elche (prov. de alicante), que representa a una sacerdotisa o a una dama ibérica; y, finalmente, los restos arquitectónicos de sus ciudades y necrópolis, que reflejan un elevado estado político-social y religioso.


  b) Cultura celtohispana. Al mismo tiempo que en el Sur y Levante florecía la cultura ibérica, los pueblos de la Meseta y del Norte y Noroeste desarrollaban la cultura celtohispana, mucho más pobre y caracterizada : por los castros o poblados fortificados, las necrópolis con las típicas armas y adornos encontrados en ellas ; y las toscas esculturas de animales llamados verracos, posibles deidades protectoras del ganado.


  


  II. LA DOMINACIÓN CARTAGINESA


  


  Los pueblos conquistadores. — Después de los pueblos colonizadores, que


  sólo pretendían comerciar con los hispanos, vinieron a la Península pueblos


  conquistadores, que aspiraban a dominarla y conquistarla : los cartagineses, en el último tercio del siglo III, y los romanos a continuación. Pero ante la heroica resistencia de sus habitantes, los cartagineses sólo lo consiguieron en parte,


  fracasando en su empeño ; y los romanos sólo lo lograron totalmente después de dos siglos de luchas.


  


  Intento de conquistar la Península por los Barcas. — Para desquitarse de su derrota y de la pérdida de Sicilia en la primera guerra púnica, Cartago decide
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  apoderarse de España, país rico y de hombres aguerridos, al que piensan convertir en base de aprovisionamiento de soldados, armas y recursos para continuar con más


  fuerza su lucha contra Roma. Por tanto : La invasión y conquista militar de España por los cartagineses fue consecuencia de la primera guerra púnica. Principales promotores y actores de esta empresa fueron tres generales de la familia de los Barcas : Amílcar Barca, su yerno Asdrúbal, y el hijo del primero, Aníbal.


  


  Amílcar Barca desembarcó en Cádiz (273 a. C.), acompañado de su hijo Aníbal, entonces niño de nueve años. Amílcar aseguró el dominio cartaginés en Andalucía y Sudeste de la Península, pero encontró gran resistencia en las tribus del interior acaudilladas por Indortes e Istolacio, que fueron derrotados y pagaron su rebeldía con el suplicio de la cruz; murió luchando con otro jefe ibero, Orison.


  


  Asdrúbal, yerno de Amílcar, dirigió la conquista de España a la muerte de éste ; extendió el dominio cartaginés por todos los países situados al S. de los ríos Tajo y Ebro, y fundó Cartago Nova (Cartagena), dotada de un magnífico puerto natural, que fue la capital de la España cartaginesa.


  


  Roma, inquieta ante los éxitos de los cartagIneses en España, reafirma su


  alianza con las colonias griegas de Levante y consigue que Asdrúbal firme el Tratado del Ebro (226 a. C.), por el cual éste se compromete a no pasar en sus conquistas más allá de este río, y respetar las colonias griegas.


  


  Aníbal. El ataque a Sagunto. — Muerto Asdrúbal, que fue asesinado (221 a.


  C.), se nombró jefe del ejército cartaginés a Aníbal, hijo de Amílcar Barca, que contaba unos veinticinco años y se había educado en la escuela política y militar de su padre, quien al parecer le había exigido juramento de odio a Roma al desembarcar en España.


  Aníbal extendió su dominio por toda la Submeseta Sur y por la zona S. del Duero.. Con sus victorias, el Imperio hispano-cartaginés alcanzó su máxima extensión.


  


  Después de estos éxitos, Aníbal abandonó la idea de continuar la conquista de


  España, y concibió y realizó el audaz proyecto de ir a Italia por tierra, cruzando los Pirineos y los Alpes, a fin de atacar a los romanos en su propio suelo. Para asegurarse el dominio de la costa oriental (paso obligado para ir a Roma), y con el fin de buscar un motivo de ruptura con los romanos, Aníbal atacó a Sagunto, ciudad aliada de Roma.


  Los saguntinos, confiando en la ayuda de Roma, presentaron una heroica resistencia, que duró ocho meses y, al final, perdida toda esperanza, tuvieron que rendirse, y la ciudad fue tomada por asalto (219 a. C.). Como consecuencia del ataque a Sagunto, los romanos declararon la guerra a Cartago, comenzando la segunda guerra púnica (véase pág. 58), que duró dieciséis años (218-202) ; y aunque Aníbal fue el gran héroe de ella y alcanzó resonantes victorias en Italia (a orillas de los ríos Tesino y Trebia, junto al lago Trasimeno y en Cannas), otro gran general, el romano Publio Cornelio Escipión, después de echara los cartagineses de España, invade Cartago, donde acude Aníbal, siendo derrotado en Zaina (202).


  


  III. LA ESPAÑA ROMANA


  


  Los romanos en España. — Los romanos vinieron a España durante la


  segunda guerra púnica. Para contener el avance cartaginés en Italia, después de los primeros éxitos de Aníbal, Roma — en lugar de enfrentarse con el victorioso caudillo —


  decide atacar a los cartagineses en su principal base de operaciones, España, para impedir que desde aquí pudieran enviarle ayuda. Poderosas fuerzas, al mando de los 58


  


  


  hermanos Cneo Escipión y Publio Esci- pión, desembarcaron en Ampurias (en 218 y 216, respectivamente), y nuestra Península se convirtió en campo de batalla entre romanos y cartagineses.


  


  Los Escipiones al principio tuvieron grandes éxitos, pero después la suerte les


  fue adversa, muriendo los dos en el campo de batalla (212), lo que permite a los cartagineses recuperar casi todo lo ganado por los romanos en seis años. La situación cambia a partir de la llegada de un hijo de Publio, el joven y experto general Publio Cornelio Escipión, digno rival de Aníbal, llamado por sus proezas "el Grande" o "el Africano I". Este reorganiza el ejército, se atrae hábilmente a varios caudillos indígenas y, después de una serie de victoriosas campañas, consigue apoderarse de Carthago Nova (= Cartagena, en el 209) : finalmente, tras conquistar el valle del Betis (=


  Guadalquivir), toma Cádiz (206), último baluarte púnico en nuestro país.


  


  La expulsión de los cartagineses de España y la venida a ella de los romanos fue


  — por tanto — una consecuencia de la segunda guerra púnica.


  


  Conquista de España por Roma. Resistencia hispana a la penetración


  romana. — Después de la toma de Cádiz (206 a. C.) y de la expulsión de los cartagineses, sólo quedó en poder de Roma el S. de España y una estrecha faja


  costera del E. Los romanos tuvieron que emprender la verdadera conquista de la Península, luchando contra los pueblos de la Meseta por espacio de más de medio siglo, y posteriormente contra los del Norte y Noroeste.


  


  La tenaz resistencia opuesta por las tribus hispanas a la conquista romana obligó a Roma a sostener en nuestro país una guerra larga y porfiada, en la que los pueblos hispanos, ya independientemente o bien formando federaciones de tribuos, pelearon impulsados por el amor a la independencia — característica y símbolo de nuestra raza


  —, realizando heroicas y gloriosas hazañas. Los episodios más salientes de esta lucha secular fueron : la guerra de Viriato, al valor heroico de Numancia, y la tenaz resistencia de cántabros, astures y galaicos.


  


  Conquista de la Meseta. Sempronio Graco. — Después de la marcha de


  Escipión, la Península fue dividida en dos provincias, separadas por el Ebro : Hispania Citerior e Hispania Ulterior. Asegurado el dominio de Roma en la España Citerior —


  gracias sobre todo a la enérgica campaña del cónsul de Roma Marco Porcio Catón, "el Censor" (195-194) —, los romanos comenzaron la conquista de la Meseta, iniciada por el propio Catón y continuada por el recto pretor (o gobernador) Sempronio Graco. Éste, después de derrotar a los celtíberos de la Meseta, logró atraerse a los vencidos, y, mediante repartos de tierras y generosos tratados con ellos, aseguró más de veinte años de paz (del 178 al 154 a. C.). Pero la rapacidad y crueldad de los siguientes gobernadores — especialmente de Lúculo y Galba — provocan la rebelión de celtíberos y lusitanos, que costó a Roma humillantes derrotas y muchos años de dura lucha.


  


  La rebelión de los lusitanos. Viriato. — El levantamiento de los lusitanos —


  pueblo que ocupaba el occidente de la Meseta y gran parte de actual Portugal — fue motivado por la pérfida conducta del gobernador romano Galba. Éste, después de haber vencido a los lusitanos, firmó con ellos la paz, comprometiéndose a repartirles tierras para que pudieran cultivarlas y establecerse en ellas. Pero cuando los lusitanos, confiados, abandonaron sus refugios de las montañas y bajaron al llano, cayó sobre ellos y acuchilló sin piedad a varios miles, mientras otros fueron vendidos como esclavos (150).
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  Héroe y caudillo de la rebelión lusitana — provocada por la traición de Galba —


  fue Viriato, valiente pastor lusitano que dirigió durante ocho años (147-139) la guerra de su pueblo contra Roma. Valiéndose del conocimiento del terreno, practicó una lucha de sorpresas y emboscadas (o sea una guerra de guerrillas), logrando derrotar repetidas veces a ejércitos romanos muy superiores. Roma, para acabar con Viriato, apeló a la traición y consiguió sobornar a tres oficiales suyos, que le asesinaron vilmente cuando dormía en su tienda. Con su muerte acabó la guerra y quedó sometida toda la Lusitania.


  


  Guerra contra los celtíberos. Numancia. — Al mismo tiempo que los lusitanos, luchaban también contra Roma los bravos celtíberos del interior de la Meseta, exasperados por la pérfida conducta de Lúculo—quien traidoramente atacó a los vacceos, amigos de Roma, y engañó y asesinó la población indefensa de Cauca (=


  Coca, a 66 Km. de Segovia) —. Lúculo sofocó en sangre aquella primera sublevación celtíbera (151 a. C.), pero poco después los celtíberos decidieron ayudar a Viriato, y comenzar una nueva guerra contra Roma, que duró diez años (143-133), y es llamada guerra numantina, por haber sido Numancia (capital de los arevacos, tribu del Alto Duero) la ciudad que la sostuvo más tenazmente, y contra la cual se habían estrellado ya antes varios generales romanos.


  


  Muerto Viriato, y sometidas ya casi todas las demás ciudades celtíberas,


  Numancia — símbolo de la independencia hispana—reunió a todos los enemigos de Roma, y probablemente los restos del ejército del caudillo, y resistió heroicamente los repetidos ataques y asedios que contra ella realizaron los romanos, convirtiéndose en el


  "terror de la República romana". Cansado de tantas derrotas, el gobierno de Roma decidió enviar allí al mejor de sus generales, Escipión Emiliano, el destructor de Cartago en la tercera guerra púnica, llamado después "el Numantino" o "el Africano II", nieto por línea adoptiva del vencedor de Aníbal (Publio Cornelio Escipión, "el Grande" o


  "el Africano I", quien había adoptado al padre de aquél, el general Paulo Emilio).


  Escipión se atrincheró con su ejército alrededor de la ciudad, impidiendo la salida de sus moradores, y después de un largo asedio consiguió rendirla por hambre (133 a. C.).


  Pero los heroicos numantinos, que prefirieron la muerte a la esclavitud, incendiaron la ciudad pereciendo en ella.


  


  Repercusión en España de las luchas civiles de Roma. — Caída Numancia, y


  asegurada con ello la conquista de la Meseta, siguió una larga etapa de paz (133-82 a.


  C.), durante la cual los romanos sometieron a las Baleares anexionándolas a Hispania.


  Después, repercuten en nuestra Península las guerras civiles de Roma, que sostuvieron primero los partidarios de Mario y Sila, y luego, los de César y Pompeyo.


  


  Sertorio, proscrito de Sila, huyendo de la persecución de éste, se refugió en España, y logró atraerse la simpatía de los hispanos. Con su ayuda Sertorio luchó con éxito contra los generales romanos Metelo y Pompeyo, y logró sostenerse en nuestro país durante diez años (82-72), hasta que otro proscrito de Sila, Perpena, le asesinó en un banquete. Sertorio estableció un Senado en Evora (Portugal) y una escuela en Osca (Huesca), dirigida por profesores latinos, en la que se instruían los hijos de las principales familias hispanas, con lo cual contribuyó a la romanización de España.


  


  Durante las luchas entre César y Pompeyo, en España había muchos partidarios


  de este último. El propio César vino a combatir a varios generales pompeyanos,


  derrotándoles en Ilerda (Lérida ; 49 a. C.) ; y más tarde — después de "Farsalia" —


  venció a los hijos de su rival en la batalla de Munda, en la Bética (cerca de Montilla).
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  Conquista del Norte. — Después de la muerte de Viriato y de la caída de


  Numancia, casi toda la Península quedó en poder de Roma, excepto el Norte, cuyos habitantes, protegidos por sus montañas, habían rechazado todas las tentativas de Roma para someterlos. En tiempo del emperador Augusto aún hicieron cántabros, astures y galaicos un último y desesperado esfuerzo para sacudirse el yugo romano; para someterlos vino a España el propio emperador, y su general Agripa, tras larga y terrible lucha (26-19 a. C.), consiguió dominarlos. Este hecho pone fin a la conquista romana, que había durado unos dos siglos (del 206 al 19 a. C.).


  


  Romanización de España. — Terminada la conquista, España, poco a poco, fue romantizándose o haciéndose romana ; es decir, adoptó y se asimiló la lengua, organización y cultura de Roma, quedando incorporada a la común civilización de todo el Imperio romano. El latín se difunde por toda la Península, y los hispanos se asimilaron en tal forma la cultura romana, que surgieron gran número de escritores ilustres y hombres de ciencia, quienes en el siglo I llegaron a imponer su gusto a la propia Roma.


  


  El más poderoso elemento de romanización fueron las legiones; algunos


  campamentos permanentes originaron ciudades, como León (derivada de la legión


  "Septima Gemina"). Otro instrumento eficaz fueron las colonias establecidas por Roma y habitadas por antiguos soldados o inmigrantes de Italia. Al principio la romanización fue lenta ; las primeras regiones que aceptaron la civilización romana fueron la Bética y Levante, las más cultas anteriormente ; y las más refractarias, las regiones Central y Septentrional.


  


  Divisiones administrativas. — Nuestro país — llamado Hispania por los romanos — fue dividido en circunscripciones territoriales llamadas provincias. Desde el comienzo de la conquista, y durante toda la República, éstas fueron dos : la Citerior y la Ulterior, separadas, aproximadamente, por el Ebro. Augusto dividió nuestro país en tres provincias : Tarraconense, Lusitania y Bética. Y, a partir de Diocleciano (siglo III), a las tres anteriores se añadieron cuatro más : Gallecia (al Noroeste), Cartaginense (Sudeste), Baleárica (Baleares) y Tingitana (actual Marruecos), en el Norte de Africa, con lo cual el número de provincias de la diócesis de "Hispania" se elevó a seis. Las provincias fueron gobernadas, en general, por magistrados llamados pretores o propretores, y en la época imperial, por legados.


  


  Desde Augusto, y con fines judiciales, las provincias se dividían en conventos jurídicos (análogos a nuestros partidos judiciales), en cuya capital administraba justicia el gobernador de la provincia o su representante. Por debajo de las provincias y de los conventos jurídicos estaban las ciudades o municipios, con su territorio y su gobierno propios, constituido por varios magistrados municipales y un Consejo municipal o Curia, análogo a nuestros Ayuntamientos. El municipio romano ha servido de modelo a los españoles y a los del mundo entero. Entre las más importantes ciudades


  hipanorromanas figuraban : Tarraco (Tarragona), César Augusta (Zaragoza), Emerita (Mérida), Corduba (Córdoba) e Hispalis (Sevilla).


  


  Contribución de España al esplendor político y cultural de Roma.


  Emperadores hispanos. — España no sólo recibió de Roma, sino que le dio al mismo tiempo, además de productos agrícolas y mineros, hombres de ciencia, escritores


  ilustres y cinco emperadores. Entre los escritores hipanorromanos sobresalen : en el siglo I, tres cordobeses : Marco Anneo Séneca, "el Retórico" ; su hermano Lucio Anneo Séneca, "el Filósofo", y, el sobrino de ambos, Marco Anneo Lucano, "el Poeta" (autor de 61
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  la "Pharsalia", 'epopeya de la lucha entre César y Pompeyo) ; son también notables Marcial, natural de Calatayud, poeta satírico, y Quintiliano, de Calahorra, autor de un excelente tratado de "Retórica latina".


  


  


  


  Los cinco emperadores hispanos fueron : Galba (68-69), elegido por las legiones de España y de las Galias, sublevadas contra Nerón; Trajano (98 144), Adriano (117-138), Máximo (387-388, que reinó junto con Graciano, y Teodosio. De ellos los más importantes fueron los siguientes : Trajano, natural de Itálica (en la Bética, cerca de la actual Osuna), por su acertado gobierno es considerado como modelo de príncipes y gobernantes, y gracias a sus victoriosas campañas en Transilvania (Dacia), Armenia, Mesopotamia y Siria, alcanzó el mundo romano — cuyo apogeo personifica — su máxima eXtensión. Adriano, también natural de Itálica, adoptado por Trajano, al que sucedió, que fue un celoso administrador y un viajero infatigable. Teodosio, natural de Cauca (Segovia), el mejor emperador de finales del Imperio, quien declaró al


  catolicismo religión oficial del estado romano y, como sabemos, dividió el Imperio entre sus hijos Honorio, al que dio Occidente, y Arcadio, al que cedió el Oriente.


  


  Principales monumentos romanos en España. — Roma no sólo trajo a


  España sus leyes y su lengua — el latín —, sino también su saber, sus grandes obras y monumentos públicos, y su arte. El suelo hispano se llenó de ciudades, calzadas o carreteras, puentes, acueductos (para conducir agua a las ciudades), templos, arcos de triunfo, teatros (para las representaciones teatrales), anfiteatros o teatros dobles (como nuestras plazas de toros ; para los combates de gladiadores y de fieras), circos (para carreras de carros) y otras construcciones romanas.


  


  Entre los monumentos romanos que aún se conservan en España destacan : las


  murallas de Tarragona; los templos de Vic (provincia de Barcelona) y Evora (Portugal) ; el puente de Alcántara (sobre el Tajo, provincia de Cáceres) ; el acueducto de Segovia


  — el mejor del mundo romano — y otros, como los llamados acueducto de los Milagros, en Mérida, y el acueducto de las Ferreras, en Tarragona; el teatro de Mérida (provincia de Badajoz); los anfiteatros de Mérida y de Itálica; los circos de Mérida y Tarragona, y el arco de Bará, cerca de Tarragona — en la antigua calzada llamada "Vía Augusta", que recorría la costa mediterránea —. También se conservan numerosas estatuas y bustos, sarcófagos y mosaicos romanos, entre los que descuella el que representa el "Sacrificio de Ifigenia", hallado en Ampurias.
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  Principales consecuencias de la dominación romana en España. La unidad


  peninsular. — Los principales efectos que produjo en España la dominación romano fueron: I.° Unificación política, pues por primera vez se impone a todas las tribus la sumisión a un solo gobierno y a las mismas leyes, y el nombre de Hispania, aplicado por los romanos a toda la Península, no vuelve a desaparecer ; 2.° Unificación jurídica, sobreponiéndose las instituciones del derecho romano a las de los íberos y celtas, que eran tan varias y heterogéneas ; 3.° Unificación lingüística, difundiéndose por toda la Península un idioma común — el latín —, del que surgen las actuales lenguas peninsulares (castellano, catalán y gallego-portugués) ; 4.° Gran difusión en todos los órdenes de la civilización material (industria, comercio, caminos, obras públicas), y de la cultura intelectual (escuelas, ciencia, literatura y arte).


  


  9. EL CRISTIANISMO


  


  El Cristianismo. Su significación. — Uno de los acontecimientos más


  trascendentales y de más fecundas consecuencias de la historia de la Humanidad fue la predicación y triunfo de la verdadera religión, el Cristianismo, cuyos principios eternos y universales habían de transformar por completo las ideas y las costumbres del mundo antiguo.


  


  Esta religión fue enseñada por Jesucristo, nacido en Belén de Judea — cuando reinaba el emperador Augusto y había paz en todo el Imperio — y llamado por sus


  contemporáneos Jesús de Nazareth, pues en este pueblecillo de Galilea vivió hasta que comenzó su vida pública, a los treinta años Durante otros tres, Jesús recorrió Palestina predicando su doctrina — la "buena nueva" — acompañado por sus discípulos, los Apóstoles, y dando ejemplo de las más sublimes virtudes que le granjearon el amor de los humildes ; pero odiado por los fariseos y otros grupos de judíos, que pretendían monopolizar la religión — y no lo aceptaron como Mesías —, fue injustamente acusado y crucificado cuando contaba treinta y tres años de edad y reinaba Tiberio.


  


  El Cristianismo — basado en el amor a Dios y al prójimo — es una doctrina


  altamente innovadora. Frente a la pluralidad de dioses del paganismo, el Cristianismo opuso el monoteísmo o doctrina de un solo Dios, creador del mundo y Padre de todos los hombres. Frente a la desigualdad social y a la esclavitud, admitida por todos los pueblos hasta entonces, declara que todos los hombres son iguales ante Dios, cualquiera que sea su raza o la clase social a que pertenezcan. Al concepto económico pagano, que consideraba el trabajo sólo como obligación de los pobres, impone a todos los hombres el deber de trabajar: "ganarás el pan con el sudor de tu frente". En el orden político aporta, igualmente, un concepto nuevo : la separación entre la política y la religión. Ante la pregunta capciosa del fariseo, que le pregunta si era lícito dar tributo al César, Jesús le muestra una moneda y le pregunta de quién es el busto que allí figura, y el fariseo responde : "Del César". Entonces Jesús pronunció aquella célebre frase : "Al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios". Con estas palabras separaba claramenfe lo material de lo espiritual, lo terrenal de lo eterno.


  


  A la vez, el Cristianismo predicaba y erigía en reglas de conducta la humildad, la caridad, la misericordia, la paciencia, el amor al prójimo, el perdón de las injurias y la condenación de la violencia. Ideas todas en abierta pugna con la organización social y política del mundo pagano.


  


  La vida y enseñanzas de Jesucristo están contenidas en los Evangelios (de San Mateo, San Lucas, San Marcos y San Juan), que, junto con los hechos, predicaciones y 63


  


  


  escritos de los Apóstoles, constituyen el Nuevo Testamento, o segunda parte de la Biblia.


  


  Difusión del Cristianismo. Los Apóstoles. — El Cristianismo se propagó


  rápidamente por la predicación, obra de los discípulos de Jesús, los Apóstoles, hombres humildes que siguieron a su Maestro, y a su muerte difundieron por el mundo su doctrina, la buena nueva, recogida en el Evangelio. Con los discípulos directos de Jesús


  — San Pedro, Santiago el Mayor, Santo Tomás, San Juan, San Mateo, San Andrés,


  etc. — colaboró pronto San Pablo, que, si bien no llegó a conocer al Maestro, después de su conversión al Cristianismo fue el más entusiasta propagador de la nueva doctrina, que contó pronto con numerosos adeptos o cristianos, principalmente entre las clases humildes.


  


  Facilitaron la propagación del cristianismo : la unidad política y lingüística establecida por Roma — que había suprimido las fronteras entre los pueblos del imperio


  —, y la crisis de la moral y de las religiones paganas, a consecuencia de la cual existía un gran vacío espiritual, que vino a llenar la nueva doctrina. Y se opusieron a su difusión las persecuciones.


  


  Las persecuciones. — El Imperio romano, tolerante, en general, en materia religiosa, no lo fue con el Cristianismo. Algunos emperadores, so pretexto de que los cristianos eran peligrosos para el Estado, por negarse éstos a rendir el monstruoso culto al Emperador y a los dioses oficiales, decretaron contra ellos terribles y sangrientas persecuciones. Estas fueron diez, aparte de otras muchas locales ; la primera fue decretada por Nerón, quien se ensañó contra los cristianos de Roma (63), y la última y más cruel, por Diocleciano (a fines del siglo III). Durante las persecuciones los cristianos de Roma se reunían en las Catacumbas, galerías subterráneas donde se enterraban a los que morían por su fe, o mártires.


  


  Triunfo del Cristianismo: El Edicto de Milán. Teodosio y la Iglesia Católica.


  — Se emplearon contra los cristianos los más refinados y crueles tormentos, pero todo aquel rigor fue inútil, pues lejos de producir el exterminio de los fieles, originó la abnegación más heroica, y con los martirios aumentó considerablemente el número de adeptos. En el siglo IV, el Cristianismo había penetrado en todas las clases sociales y era imposible vencerle por la fuerza. Galerio, convencido de ello, toleró el Cristianismo, y poco después, Constantino, por el Edicto de Milán (313), da la completa libertad a la Iglesia cristiana y cohcede a la nueva religión los mismos derechos que a las demás.


  Poco después (en 325) se celebró el Concilio de Nicea (Nicea de Bitinia, en Asia Menor) — el primero de los ecuménicos —, que fue presidido por el obispo de Córdoba, Osio. En este concilio se condenó la herejía arriana o de Arrio, presbítero de Alejandría, que negaba la divinidad de Jesucristo, se fijó la organización de la Iglesia y se proclamó el Credo católico como profesión de fe cristiana ; de aquí el nombre de católica que tomó la Iglesia, que quiere decir universal.


  


  Finalmente, tras el intento fracasado de Juliano el Apóstata (361-63), de restaurar el paganismo, el emperador español Teodosio el Grande convirtió el Cristianismo en la religión oficial y única del Estado romano (en el Concilio de Constantinopla, en 381).


  


  El Cristianismo en España. — El Cristianismo llegó muy pronto a España.


  Según antiguas tradiciones, predicaron en la Península los apóstoles Santiago el Mayor y San Pablo; lo cierto es que la nueva religión se difundió rápidamente por todas las 64


  


  


  [image: ]


  regiones, principalmente por la Bética y la Tarraconense, que como más romanizadas eran las más cultas. Los cristianos españoles tuvieron que sufrir, como en todas partes, el rigor de las persecuciones, principalmente la de Diocleciano, que envió a la Península al cruel Daciano, con el único fin de perseguir a los cristianos ; pero éstos, enardecidos por una fe viva y tenaz, no se arredraron ante los martirios ni ante la muerte, pereciendo gran número de ellos. Entre los múltiples mártires españoles de esta época se cuentan: las santas Justa y Rufina, de Sevilla; San Félix, de Gerona; San Cucufate, de Barcelona; Santa Engracia y los dieciocho mártires de Zaragoza; San Vicente, de Valencia; Santa Leocadia, de Toledo; San Marcelo y San Claudio, de León ; San Marcial, de Córdoba, etc.


  


  El cristianismo entre los pueblos germánicos. — Entre los pueblos bárbaros o extranjeros que vivían en las fronteras del Imperio romano figuran varios pueblos germánicos, como los visigodos y ostrogodos —establecidos en el Bajo Danubio y en las orillas del Mar Negro—, los cuales fueron convertidos, por el obispo Ulfilas, a la herejía del cristianismo denominada arrianismo, que negaba la naturaleza divina de Jesucristo. Pero, a la postre, tanto éstos como otros pueblos germánicos acabaron por aceptar la auténtica doctrina cristiana.


  


  Arte paleocristiano. Las Basílicas. — Después que Constantino dio libertad a los cristianos (Edicto de Milán, en 313), éstos pudieron ya celebrar su culto


  públicamente. Para ello levantaron templos de igual tipo que los edificios llamados basílicas por los romanos, que éstos utilizaban para la administración de justicia. La basílica cristiana tiene planta rectangular, y en el fondo, un ábside semicircular; éste contenía el altar para el culto y bancos para los sacerdotes. En el extremo opuesto al ábside, o sea a la entrada, había un atrio o patio con columnas (nartex), al que daba acceso una entrada en forma de pórtico ; el ábside estaba al E., y el atrio al W. La cubierta era una techumbre plana de madera, y las paredes se adornaban con


  mosaicos y pinturas. A veces tenía una sola nave, pero generalmente se dividía en tres o cinco naves separadas por columnas, siendo la central más ancha y elevada que las laterales. Entre las primitivas basílicas figuran varias de Roma como las de San Pedro, San Pablo extramuros y Santa María la Mayor.


  


  


  


  La Basílica de San Pedro extramuros, una de las más típicas de los


  primeros tiempos del Cristianismo (siglo IV).


  


  Otra importante manifestación artística del primitivo arte cristiano fueron los


  sarcófagos, análogos a los paganos, pero decorados con relieves de tema religioso.
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  EDAD MEDIA


  


  10. LAS INVASIONES. REINOS GERMÁNICOS DE OCCIDENTE


  


  El mundo bárbaro. Los pueblos germánicos. — Los romanos denominaron


  bárbaros (extranjeros) a los pueblos que bordeaban las fronteras de su Imperio. A mediados del siglo IV, el mundo bárbaro estaba constituido principalmente por los germanos o bárbaros del N.; los bárbaros de las fronteras de África (bereberes, númidas, libios, etíopes, etc.), los de Arabia (árabes) y los que habitaban las estepas rusas y asiáticas, entre los que los había blancos (eslavos) y amarillos (hunos, ávaros, etc.).


  


  Los germanos eran los más civilizados y peligrosos de todos los bárbaros.


  Vivían en el Centro y N. de Europa, entre el Rhin y el Vístula, el Danubio y el Báltico.


  Eran pueblos arios o indoeuropeos, altos y robustos, de piel blanca y ojos azules, y se distinguían entre ellos dos grupos : los TEUTONES — que a su vez comprendían los anglos, sajones, suevos, vándalos, francos, borgoñones, alamanes, frisones,


  lombardos, etc. —; y los GODOS, separados en dos ramas : los ostrogodos o godos del Este, asentados en el Sur de Rusia, y los visigodos o godos del Oste, que vivían al Norte del Bajo Danubio, desde donde, más tarde, pasaron a la otra orilla (376) cuando reinaba el emperador Valente.


  


  Las invasiones germánicas. — Por invasiones se entiende el establecimiento de los germanos dentro del Imperio romano. Mientras Roma fue fuerte impidió que los bárbaros invadieran su territorio, si bien lenta y pacíficamente los germanos


  consiguieron infiltrarse dentro de sus fronteras, como tropas auxiliares o mercenarias, como colonos en el campo o como esclavos en las ciudades. Pero, desde fines del siglo IV, Roma — en plena decadencia — es impotente para contenerlos, y durante el sigloV


  diversos pueblos germánicos penetraron y se establecieron violentamente en las provincias del Imperio de Occidente, dando lugar a su caída, hecho conocido con el nombre de grandes invasiones, las cuales fueron provocadas por el pánico que entre los germanos produjo la llegada a las llanuras del sur de Rusia de los hunos, pueblo amarillo, oriundo de las estepas asiáticas, que después irrumpió en Centroeuropa.


  


  En el año 406 — ante la presión de los hunos, y huyendo de ellos — tiene lugar la gran invasión de Occidente: bandas de suevos, vándalos y alanos cruzaron el Rhin y, después de devastar la Galia (o Francia actual), penetraron en España (409). Casi al mismo tiempo invaden la Galia los burgundios (o borgoñones), que se establecen en el Sudeste y Este de la misma (en los valles del Ródano y del Saona), y los francos, que tras cruzar el Escalda, se asientan en la Galia septentrional, como federados de Roma.


  


  


  


  Lechos anglosajones. (Miniaturade unmanuscrito.)


  


  En el 910 los visigodos, procedentes del Imperio de Oriente, y al mando de su jefe Alarico, invadieron Italia y saquearon Roma. Poco después murió Alarico. Los visigodos se trasladaron luego a la Galia, y de allí penetraron en España, fundando un 66


  


  


  reino que se extendía a ambos lados del Pirineo, y dominaron en la Península hispánica hasta principios del siglo VIII.


  


  El Imperio de los hunos. — Los hunos, pueblo de raza mogólica y de salvajes costumbres, expulsados de las estepas asiáticas por los chinos, en el siglo IV


  penetraron en la Europa Central, donde fundaron un poderoso Imperio, que al


  comenzar el siglo V se extendía desde el Cáucaso al Elba, y tenía bajo su dominio a numerosas tribus germánicas. Su temible rey, el famoso Atila, tras amenazar el Imperio de Oriente — a cuyo emperador había obligado a conferirle el grado de magister militum, y a pagarle un fuerte tributo —, con un abigarrado y numeroso ejército invadió la Galia y amenazó el Imperio de Occidente. El general romano Aecio pidió auxilio al rey visigodo Teodoredo, y ante el peligro común, galorromanos, visigodos, francos y


  burgundios lucharon juntos contra Atila, que fue derrotado en la famosa batalla de los Campos Mauriacos, cerca de Troyes. Pero Atila pudo retirar sus tropas e invadir Italia, que fue terriblemente saqueada, y sólo con su muerte (453) su Imperio se desmorona, y los hunos, de los que la historia guarda terrible recuerdo, dejan de ser peligrosos.


  


  Caída del Imperio de Occidente. — El general romano Aecio, el último que


  luchó con energía para salvar el Imperio de Occidente, fue asesinado por orden del emperador Valentiniano III (454). Su muerte es seguida de una etapa anárquica, fecunda en crímenes y desórdenes, en la que se suceden diversos emperadores, hasta que los hérulos, mercenarios bárbaros, dirigidos por Odoacro, deponen al último emperador, Rómulo Augústulo (476). Odoacro se establece en el palacio de Rávena, firma con el emperador de Oriente un pacto de federación y le envía las insignias imperiales, dando fin al Imperio romano de Occidente.


  


  Los reinos germánicos de Occidente. — Sobre las ruinas del Imperio de


  Occidente, los pueblos germánicos establecen diversos reinos : el de los visigodos, en el S. de la Galia y España ; el de los ostrogodos, en Italia ; el de los francos, en el N. de la Galia, o actual Francia; los de los anglosajones, en la Gran Bretaña ; el de los vándalos, en el N. de África y extendido por las islas Baleares, Córcega y Cerdeña ; el de los burgundios, en el Sudeste y Este de la Galia, por los valles del Ródano y del Saona; y, con posterioridad, el de los lombardos, en el N. de Italia. Todos ellos, a excepción de los reinos franco y visigodo, tuvieron una efímera duración.


  Si bien al principio los invasores actuaron violentamente y provocaron un gran


  retroceso en la civilización occidental, poco a poco se dejaron ganar por la superior cultura de los pueblos vencidos, cuyas huellas siguieron. Los más cultos de los pueblos germanos fueron los visigodos y los ostrogodos, que, debido a su estancia en el Imperio de Oriente, habían recibido más intensamente el influjo de su civilización; pero habían tenido que convertirse al arrianismo, heregia del Cristianismo, debida a Arrio, que negaba el dogma de la Trinidad.


  


  El Reino ostrogodo de Italia bajo Teodorico. — Hasta la muerte de Atila (453), los ostrogodos vivieron sometidos a los hunos ; después sirvieron como federados al Imperio de Oriente. No tardaron en faltar al pacto, intentando apoderarse de


  Constantinopla, cuyo emperador, Zenón, contuvo el peligro nombrando magister militum a su rey Teodorico (455-526) y proponiéndole dirigirse a Italia para arrojar de ella a Odoacro, rey de los hérulos, que después de haber depuesto al último emperador había establecido allí un reino. Teodorico penetró en Italia y, después de derrotar y dar muerte a Odoacro, conquistó la Península ; luego extendió su reino hasta Hungría actual y el Ródano.
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  Principales pueblos bárbaros establecidos en el Imperio romano de Occidente.


  .


  Teodorico, educado en Constantinopla, admiraba las instituciones de Roma y la


  cultura clásica grecorromana y quiso restaurarlas en Italia. Se estableció en Rávena —


  capital de su reino —, gobernó con acierto al estilo imperial romano y protegió la cultura y el arte, que alcanzaron gran brillo bajo su reinado. Sus principales colaboradores fueron su ministro Casiodoro, que recogió en sus Instituciones el saber de su época, y el filósofo Boecio, autor de la interesante obra De consolatione (De la consolación de la Filosofía). Teodorico, además, embelleció a Rávena con hermosos monumentos, como el Baptisterio de los arrianos, el Palacio real, el Mausoleo de Teodorico y, sobre todo, la magnífica basílica de San Apolinar Nuevo, en la que es patente el influjo bizantino.


  


  A la muerte de Teodorico (526), las querellas religiosas originaron una gran


  anarquía, que fue aprovechada por los generales del emperador bizantino Justiniano, quienes conquistaron el Reino ostrogodo.


  


  


  


  Broche de cinturón visigótico


  


  El Reino franco-merovingio. Clodoveo. — Los francos, que habían invadido el N. de la Galia, fueron el pueblo germánico que consiguió establecer un reino más sólido y duradero. Al principio fueron aliados de Roma y como tales ayudaron al Emperador contra Atila en la batalla de los Campos Manriacos. El verdadero fundador del Reino franco fue Clodoveo, cuya dinastía, también fundada por él, de uno de los jefes francos anteriores, Merovco (abuelo de Clodoveo), recibe el nombre de merovingia.


  


  Clodoveo impuso su autoridad sobre todo el pueblo franco y emprendió después


  la conquista de la Galia. Derrotó al general romano Siagrio en Soissons y a los alamanes (tribu germánica que había invadido la Alsacia, el Palatinado y la Suiza alemana) en Tolbiac (Zulpich, 496), y en unos veinte años (486-506) extendió su reino hasta el Loire. Su conversión al catolicismo (496) le proporcionó la simpatía y ayuda de 68


  


  


  los galorromanos del S., que odiaban a los visigodos por su calidad de arrianos.


  Después de una larga guerra derrotó al rey visigodo Alarico II en Vouillé, cerca de Poitiers (507), apoderándose de todo el S. de la Galia, menos la Septimania, que continuó en poder de los visigodos. los sucesores de Clodoveo consolidaron y


  ampliaron sus conquistas venciendo a los burgundios y anexionándose su reino, así como las regiones alemanas de Turingia y Baviera (mediados siglo VI).


  


  Este brillante comienzo del Reino franco fue pronto interrumpido por las guerras fratricidas, provocadas por la rivalidad entre diversos príncipes merovingios, entre los cuales estaba fragmentado el territorio. El resultado fue la decadencia de la institución monárquica. Los últimos merovingios, a partir de Clotario II (613-629), se conocen con el nombre de Reyes holgazanes, pues fueron tan débiles que se dejaron dominar por los funcionarios llamados mayordomos de palacio, en los que abandonaron el gobierno, y que acabaron por suplantarlos.


  


  Los anglosajones en la Gran Bretaña. La Heptarquía anglosajona. — Los


  romanos habían conquistado la Britania (la Gran Bretaña actual, menos Escocia), pero retiraron de allí sus tropas a principios del siglo V ; entonces, este país fue invadido por los anglos y los sajones, procedentes de las llanuras del N. de Europa. La antigua población celta, los bretones, emigraron a la península de Armórica, en la Galia (hoy península de Bretaña), o fueron arrinconados en las montañas del País de Gales y península de Cornualles, mientras los invasores ocuparon la llanura del Sudeste, que se llamó Anglaterra (tierra de anglos), y fundaron allí numerosos pequeños Estados. A fines del siglo VII había siete reinos principales, la Heptarquía anglosajona. En cambio, Irlanda quedó libre de invasores y con su antigua población celta.


  


  Los irlandeses fueron convertidos al Cristianismo a mediados del siglo V por San Patricio (432-63), y, posteriormente, a fines del siglo VI, fueron cristianizados los anglosajones por los monjes enviados por el papa San Gregorio el Grande (590-609), principalmente por San Agustín de Canterbury, precediendo la unidad religiosa a la política, que no se realizó hasta principios de la novena centuria (por Egberto, rey de Wessex, en 827). Convertidos al catolicismo, irlandeses y anglosajones fundaron numerosos monasterios, en los que florecieron los estudios religiosos y las letras latinas. Entre los anglosajones, la cultura alcanzó gran brillo a principios del siglo VII, cuyo principal centro era entonces la Escuela de York, donde sobresalió el Venerable Beda, conocedor, como el español San Isidoro, de todo el saber de su tiempo.


  


  11. LA ESPAÑA VISIGODA


  


  Primeros pueblos bárbaros que invadieron España. — Los primeros bárbaros


  que entraron en España fueron los suevos, vándalos y alanos, que penetraron por los Pirineos, en el año 409, y, después de sembrar la muerte y la destrucción por donde pasaban, se establecieron en la Península : los suevos en Galicia ; los alanos en el Centro (Lusitania y Cartaginense) y los vándalos en la Bética o Andalucía. Estos últimos, veinte años después (en el 429), con su jefe Genserico, se trasladaron al Norte de Africa. Los únicos que lograron formar un reino poderoso fueron los suevos, que dominaron en el NW. de la Peninsula hasta el último tercio del siglo VI. Pero, tanto ellos como los alanos que permanecieron en nuestro país, fueron dominados por otro pueblo germano : los visigodos, que vinieron poco después como auxiliares de los romanos para luchar contra los demás bárbaros, y fundaron un reino que se extendía por ambos lados del Pirineo y dominaron en la Península hasta principios del siglo VIII, en que fueron derrotados por los musulmanes.
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  El Reino visigodo en tiempos de Eurico


  


  Los visigodos en España. Etapas de su dominio. — Los visigodos, como se


  ha dicho, habían permanecido durante mucho tiempo en la orilla septentrional del bajo Danubio, en la actual Rumania, donde mantuvieron relaciones pacíficas con Roma y se romanizaron en parte. Cuando tuvo lugar la invasión de los hunos, los visigodos huyeron de ellos y, gracias a las gestiones del obispo Ulfilas, y a cambio de aceptar el arrianismo, consiguieron del emperador romano poder pasar el Danubio y establecerse en su orilla meridional (en la actual Bulgaria), copio aliados de Roma (376). Más tarde, guiados por su jefe Alarico, se dirigieron hacia el Oeste, penetraron en Italia y saquearon terriblemente Roma (410), muriendo aquél en el mismo año.


  


  Ataúlfo (410-415), sucesor de Alarico, hace las paces con Honorio, el emperador romano de Occidente, y, como aliado de Roma, se establece con su pueblo en el Sur de la Galicia (Mediodía de Francia). Pero luego, rota la amistad con el emperador — por haberse casado con la hermana de éste. Gala Placidia, sin su consentimiento —, entra en España, estableciéndose en Barcelona (412), donde fue asesinado poco después (en 415), acusado de excesivo apego a las costumbres romanas ; y lo mismo le ocurrió a su sucesor Sigerico, representante de la tendencia opuesta o germana, que sólo reinó siete días, siendo luego elegido rey Walia, auténtico fundador del Reino visigodo. En la evolución histórica del dominio visigodo en España se distinguen dos etapas : la arriana y la católica.


  


  a) Etapa arriana, desde Walia hasta la muerte de Leovigildo (415-586). Se caracteriza por el aislamiento entre vencedores y vencidos, debido a que los primeros, o visigodos, eran arrianos, y los segundos, o hispanorromanos, católicos; y también por las luchas con los francos, que acaban por arrebatar a los visigodos gran parte de sus dominios ultrapirenaicos.


  b) Etapa católica. Comienza con la conversión de Recaredo y termina con la invasión de España por los musulmanes (587-711), caracterizándose por la


  fusión de pueblos y de legislaciones. En esta etapa se agudizan las luchas por el trono, que acaban por provocar la caída de la monarquía visigoda.
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  España en tiempo de Atanagildo.


  


  Fundación y expansión del Reino visigodo galo-hispano aliado de Roma. —


  Walia (415-418) restableció las relaciones amistosas con Honorio, comprometiéndose a devolverle a su hermana, Gala Placidia, y a luchar contra los demás pueblos bárbaros de España; y, después de victoriosas campañas contra los alanos y los vándalos, se trasladó a la Galia y firmó con el emperador un pacto de federación (418), por el que se cedía a los visigodos extensas tierras del Sur de Francia. Este pacto fue la base legal del Reino visigodo galo-hispano, del que Walia es el verdadero fundador, y cuya capital estaba en Tolosa (Francia). Este reino, ampliado con nuevos territorios en los siguientes reinados, llegó a extenderse por todo el Centro, Sur y oeste de Francia y por gran parte de la Península.


  


  Teodoredo (418-451), sucesor de Walia, continuó la conquista de España y gobernó el país aparentemente en nombre de Roma (aunque en realidad él y sus


  sucesores obraron ya por cuenta propia y como soberanos autónomos). En su tiempo, los vándalos se trasladaron al N. de África (429). Murió luchando contra Atila — el terrible jefe de los hunos — y en defensa del Imperio de Occidente, en la famosa batalla de los Campos Mauriacos (dada en 451, a siete kilómetros de Troyes, y no en los


  "Campos Cataláunicos" o llanura de Chalons, como se ha creído erróneamente). Le sucedieron consecutivamente sus tres hijos: Turismundo, Teodorico II y Eurico.


  


  Apogeo e independencia del Reino visigodo galohispano. El Imperio de


  Eurico. — Reinando Eurico (466-484) es destronado el último emperador romano de Occidente, Rómulo Augústulo, por los hérulos, dirigidos por Odoacro (476), con lo cual el Reino visigodo quedó legalmente independizado de Roma. Por tanto, Eurico fue el primer rey independiente, de derecho, de la España visigoda, y su reinado es de gran importancia. Amplió sus territorios ultrapirenaicos hasta el Loire y conquistó la Provenza; también extendió su dominio a casi toda nuestra Península, excepto Galicia, donde subsistía el Reino suevo, y algunas zonas de Cantabria y Andalucía, en las que existían núcleos independientes de hispano-romanos.


  


  Con Eurico alcanzó su máxima extensión el Reino visigodo galo-hispano; era un verdadero Imperio que se extendía desde Gibraltar al Loire y desde el Atlántico hasta el Mediterráneo y los Alpes. Además, a él se debe el Código de Eurico, primera colección de leyes escritas que tuvieron los visigodos y sólo aplicable a ellos, pero no a los hispanorromanos.
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  Pérdida de los dominios ultrapirenaicos. Conversión del Reino visigodo en


  español. — El Imperio establecido por Eurico duró poco tiempo. Su hijo y sucesor, Alarico II (484-507), luchando contra el rey franco Clodoveo, fue derrotado y muerto en la batalla de Vouillé (cerca de Poitiers, en 507). Como consecuencia de esto, los visigodos perdieron sus dominios del Mediodía de Francia, salvo la Septimania (zona costera del Sudeste de Francia, cuyo centro era Narbona). A partir de ahora, el Reino visigodo deja de ser galo-hispano y se convierte en un Estado casi exclusivamente español, trasladándose su capital de Tolosa (Francia) a Toledo, en las orillas del Tajo.


  


  Reinando Alarico II se promulgó el Código de su nombre, para los hispa-


  norromanos.


  


  Los bizantinos en España. — Atanagildo (554-568) disputó la corona a Agila y, para vencerle, pide ayuda al emperador bizantino o de Oriente, Justiniano. Los


  bizantinos p - sieron en el trono a Atanagildo, pero éste, como compensación a la ayuda que le habían prestado, tuvo que dejar en poder de los bizantinos una extensa zona de terreno del 'S. y SE. de España, sobre la cual los visigodos no ejercieron autoridad efectiva hasta el primer tercio del siglo VII.


  


  Leovigildo y su intento de unificación político-religiosa. — Gran rey y uno de los más importantes de la monarquía visigoda fue Leovigildo (572586). Para dar prestigio a la autoridad real organizó su corte al estilo de los emperadores romanos, siendo el primer monarca visigodo que se sentó en un trono y que usó cetro y corona.


  Se propuso dominar en todos los territorios de la Península, donde además de los suevos y bizantinos había muchos rebeldes hispanorromanos. Se apoderó del Reino suevo de Galicia, sometió a los vascos y a otros núcleos rebeldes, y atacó a los bizantinos, dueños del S. de España, dejando muy reducido su territorio, consiguiendo realizar, casi totalmente — excepto la zona bizantina —, la unidad política y territorial de España.


  


  Pero, en cambio, Leovigildo no supo resolver el problema religioso — o sea, el antagonismo existente entre los vencedores o visigodos, que eran arrianos (herejía del cristianismo) y los vencidos o hispanorromanos, antiguos habitantes de la Península, que eran católicos, lo que impedía la fusión de ambos pueblos y representaba una constante amenaza para los monarcas visigodos. La pugna religiosa culminó en este reinado, pues Leovigildo quiso unificar religiosamente España imponiendo a todo el arrianismo, a lo cual se opusieron los hispanorromanos de la Bética, que se sublevaron contra él. Víctima de esta lucha fue su propio hijo Hermenegildo, que murió mártir del catolicismo.


  


  Hermenegildo fue nombrado, por su padre, gobernador o dux de Hispalis (Sevilla). Allí, a ruego de su esposa (princesa católica hija de un rey franco) y por influencia de San Leandro, se convirtió al catolicismo. Los católicos de la Bética levantaron bandera a su favor, y, sublevándose contra Leovigildo, le proclamaron jefe.


  La guerra civil sostenida entre padre e hijo (580-585) fue desgraciada para


  Hermenegildo, que fue derrotado y hecho prisionero en Córdoba. En Tarragona, ciudad adonde fue trasladado, murió Hermenegildo, asesinado por su guardián Sisberto, por haberse negado a recibir la comunión pascual de manos de un obispo arriano; la Iglesia lo ha hecho santo.


  


  Recaredo y la unidad religiosa. — Otro hijo de Leovigildo y sucesor suyo, Recaredo (586-601), impresionado por la muerte de su hermano, y comprendiendo que 72


  


  


  no habría paz ni unión en España mientras no profesaran todos una misma fe, abjuró públicamente del arrianismo y proclamó el catolicismo religión oficial del Estado en el III Concilio de Toledo (587); su ejemplo fue seguido por la reina y principales dignatarios de la corte, y por casi todos los visigodos, con lo cual el problema religioso quedó resuelto. A partir de la unificación religiosa, nada se opuso ya a la fusión de pueblos y de legislación. Al final de la monarquía visigoda, germanos e hispanorromanos, completamente fusionados, constituyen el pueblo cristiano medieval.


  


  Principales reyes de la etapa católica. Fusión de pueblos y de leyes. -Los monarcas más notables de la etapa católica fueron : Sisebuto, Suintila, Chindasvinto, Recesvinto y Wamba.


  


  Sisebuto (612-621) y Suintila (621-631) expulsaron de España a los bizantinos; el primero les arrebató la parte oriental, y el segundo, la occidental. Sisebuto, para completar la unidad religiosa, obligó a los judíos a convertirse. teniendo que emigrar los que no lo hicIeron.


  


  Chindasvinto (642-653) y Recesvinto (653-672) unificaron la legislación, favoreciendo la fusión de los pueblos visigodo e hispanorromano. A Recesvinto se debe la promulgación del Fuero Juzgo (o "Libro de los Juicios"), que se aplicó a dominadores y dominados.


  


  Wamba (672-680) personifica el reinado más brillante de la etapa católica.


  Hombre enérgico y de talento político, impuso su autoridad a los nobles, disciplinó el ejército y derrotó a los vascos sublevados y al traidor Paulo, que, enviado para someter al conde de Nimes, se había proclamado rey en Narbona.


  


  Wamba representa el último gran esfuerzo para acabar con la anarquía y


  contener la decadencia de la débil monarquía visigoda, pero fracasó en su empeño. Fue destronado por una conspiración tramada por sus enemigos y dirigida por su sucesor, Ervigio.


  


  Ervigio, que aspiraba a suceder a Wamba, le suministró un narcótico que le adormeció; considerado como muerto, se le cortó el pelo y se le vistió el hábito de monje. Ervigio, aprovechando el estado de semiinconsciencia en que después quedó el monarca, le hizo firmar un documento eligiéndole como sucesor. Cuando Wamba volvió a su conocimiento se dio cuenta de la conspiración de que había sido víctima, pero no quiso oponerse a sus enemigos y se retiró al monasterio de Pampliega (680), cerca de Burgos, siendo proclamado rey el conspirador Ervigio.


  


  Fin de la monarquía visigoda. El rey Rodrigo: su lucha contra los vitizanos.


  — Los treinta últimos años de la dominación visigoda se ven agitados por la anarquía y las luchas civiles, que precipitan su fin. Witiza (702-708), penúltimo monarca visigodo, a fin de preparar la sucesión a su hijo Ákhila (o Aquila), lo asoció al trono (nombrándole gobernador de la Septimania y de la Tarraconense). Pero, después de su muerte, los nobles del partido de la oposición — acogiéndose al sistema tradicional electivo —


  eligieron rey a Rodrigo, duque de la Bética.


  


  Don Rodrigo (710-711) fue el último rey visigodo. Su persona y su reinado están envueltos en leyendas, entre las cuales flota una realidad histórica : los árabes —


  pueblo semita y de religión islámica o mahometana — entran en España y la conquistan rápidamente, comenzando una nueva etapa de nuestra historia. Causa de ello fueron 73
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  las luchas por el trono, debidas al sistema electivo que seguían los visigodos para designar rey, y a la descomposición en la que, a consecuencia de estas luchas, había caído la monarquía visigoda.


  


  El rey Rodrigo, para sostenerse en el trono, tuvo que luchar contra los vitizanos o partidarios de Akhila, el hijo de su antecesor, que le disputaban la corona, y cuyo jefe era el arzobispo de Sevilla Oppas, hermano de Witiza. Los vitizanos fueron vencidos y fingieron someterse ; pero, en su afán de vengarse, buscaron el apoyo de los árabes, que habían conquistado el norte de África, y, juntamente con el conde don Julián, gobernador de la plaza bizantina de Ceuta, que también era enemigo del rey Rodrigo, les facilitaron la invasión de España.


  


  En efecto, en el año 711, un ejército musulmán mandado por Tariq desembarcó en la costa del Estrecho. El rey don Rodrigo, al frente de un poderoso ejército, les presentó batalla en los llanos de la provincia de Cádiz, cerca del río Barbate y de la Laguna de Janda, pero traicionado por sus enemigos, los vitizanos, que se pasaron a las filas musulmanas en lo más reñido de la batalla, fue derrotado y probablemente muerto, pues nada más volvió a saberse de él. Esta derrota, llamada tradicionalmente del Guadalete (por creerse que se había dado a orillas de este río), arrastró tras sí la monarquía visigoda, pues los musulmanes, una vez en España, abandonando la idea


  de coronar al hijo de Witiza (para lo cual los vitizanos les habían pedido ayuda), decidieron quedarse, y emprendieron su conquista, que realizaron rápidamente.


  


  


  


  Coronad visigóticas halladas en Guarrazar, Toledo


  


  Principales organismos de gobierno. — En el orden político el supremo jefe del estado era el rey, elegido por los nobles dentro (le determinadas familias. El poder del rey era absoluto; a él correspondía el derecho de paz y de guerra, el mando del ejército y la suprema administración de justicia. El principal organismo consultivo de la monarquía era el Aula Regia, formada por los nobles y los altos dignatarios eclesiásticos. Desde Recaredo tuvieron gran importancia, como organismo consultivo, los Concilios de Toledo.


  


  Los Concilios de Toledo eran reuniones o asambleas de obispos y nobles presididos por el rey. Primero sólo se ocuparon de asuntos religiosos, pero a partir de Recaredo adquirieron gran importancia, convirtiéndose en el principal organismo político y legislativo del país, donde se discutían y resolvían asuntos de carácter religioso y 74


  


  


  político (o de gobierno), que los reyes les consultaban.


  


  Obra fundamental de los Concilios toledanos, y de los monarcas Chindasvinto y Recesvinto, fue la unificación legislativa, complemento de la religiosa, y cuyo resultado fue el Código legislativo denominado Libro de los Juicios, que con ligeras modificaciones fue la base de la legislación de la España cristiana medieval.


  


  Legislación. —Durante la etapa arriana hubo dos legislaciones: la de los germanos dominadores, para los cuales fue promulgado el Código de Enrico, inspirado en las cos- tumbres germanas y aplicable sólo a los vencedores ; y la de los


  hispanorromanos, que siguieron rigiéndose por sus antiguas leyes hasta que se promulgó el Código de Alarico II, aplicable sólo a los vencidos. En la etapa católica se llega a la completa unificación legislativa, obra principalmente de los monarcas Chindasvinto y Recesvinto y de los Concilios toledanos, cuyo resultado fue la recopilación o código legislativo denominado Libro de los Juicios o Fuero Juzgo, aplicable a todos los españoles y base de la legislación de la España cristiana medieval.


  


  Cultura y arte de la España visigoda. — Los visigodos, debido a su contacto con griegos y romanos (durante su estancia en el bajo Danubio), eran los más


  romanizados y cultos de los pueblos bárbaros. Una vez en la Península fueron poco a poco abandonando su lengua y sus costumbres y asimilándose la superior cultura


  hispanorromana, llegando a alcanzar un notable grado de civilización en la época católica.


  


  El principal escritor — y la magna figura cultural de la España visigoda — fue


  San Isidoro, arzobispo de Sevilla, autor, entre otras obras, de las célebres Etimologías, admirable enciclopedia donde se resume y reúne toda la cultura clásica legada por la Antigüedad. Su obra fue continuada por San Braulio, obispo de Zaragoza, y por su discípulo y sucesor, Tajón.


  


  El arte visigodo es una continuación del romano, pero mucho más modesto.


  Característica fundamental de la arquitectura hispano-visigoda es el empleo del arco de herradura y de bóvedas. Se conservan algunas pequeñas iglesias como San Juan de Baños de Cerrato, cerca de Venta de Baños (provincia de Palencia), Santa Comba de Bande (prov. de Orense) y San Pedro de la Nave (prov. de Zamora). Pero la principal manifestación artística fue la orfebrería (derivada de la bizantina), como lo revelan las joyas de oro adornadas con piedras preciosas que han sido halladas, destacando entre ellas las coronas votivas y las cruces de Guarrazar (Toledo), y el tesoro de Torre-donjimeno (prov. de Jaén), que se componía igualmente de una o varias coronas reales votivas (regaladas por los reyes como ofrendas votivas a una iglesia) y de bellas cruces.


  


  12. EL IMPERIO BIZANTINO Y SU PAPEL CIVILIZADOR


  


  El Imperio de Oriente o bizantino. — Como consecuencia de la división—`


  hecha por Teodosio (395), el Imperio romano quedó fragmentado en dos : el de Oriente, al frente del cual puso a su hijo Arcadio, y el de Occidente, que heredó su otro hijo Honorio. Mientras el de Occidente sucumbe en el transcurso del siglo V, ante las invasiones bárbaras, el de Oriente — que de su capital Constantinopla, la antigua Bizancio, recibe el nombre de Imperio bizantino — resiste sus acometidas y conserva el poder imperial y la cultura greco-romana a través de toda la Edad Media, hasta el año 1453, fecha en que los turcos se apoderaron de Constantinopla. A principios del siglo VI, este Imperio, que se extendía al E. del Adriático, comprendía la actual Península 75


  


  


  balcánica, Asia Menor, Siria y Egipto.


  


  La vida del imperio bizantino no fue tranquila. Su historia se caracteriza: en el interior, por las intrigas palaciegas — que convierten la Corte en un semillero de rivalidades y crueles tragedias, siendo frecuentes los asesinatos de emperadores —, y por la afición a las polémicas religiosas, origen de numerosas herejías; en el exterior, por el constante esfuerzo de los emperadores para contener a los bárbaros que rodeaban el Imperio, bien por las armas o mediante tratados. Su época de apogeo corresponde al reinado de Justiniano (siglo VI) ; otra época de esplendor fue la de la dinastía macedónica (8671056). Pero, a pesar de su debilidad militar y de la constante agitación politicorreligiosa, Constantinopla sigue brillando como foco de gran cultura intelectual y artística, convirtiéndose en depositaria del saber clásico grecorromano, que el


  Renacimiento recogerá siglos después.


  


  Justiniano. Sus conquistas. — Tras el reinado de algunos sucesores de


  Arcadio, hijo del emperador Teodosio (dinastía teodosiana), todos ellos príncipes débiles que no pudieron impedir que los bárbaros cruzaran sus fronteras y saquearan su territorio, subió al trono el viejo comandante de la guardia Justino (518-527), al que sucedió su sobrino Justiniano.


  


  Justiniano reinó a mediados del siglo VI (527-565), y fue el emperador más importante del Imperio bizantino. Dotado de gran energía, se propuso convertir en efectivo su título de emperador único y resucitar el antiguo Imperio romano, reduciendo a la obediencia los territorios de Occidente, que formaban los reinos germánicos. Para ello contó con expertos generales, como Belisario, principal artífice de su gloria militar, y Narsés, los cuales, en rápidas campañas, se apoderaron del reino vándalo (que se extendía por el norte de Africa y por las islas del Mediterráneo occidental) y del reino ostrogodo de Italia, que pasó a ser una provincia del Imperio bizantino, con capital en Rávena. Después, las tropas bizantinas, en pago de la ayuda prestada al rey visigodo Atanagildo contra Agila, se apoderaron del S. y SE. de España y de Ceuta. Con ello, el Imperio bizantino se extendía desde el Guadalquivir al Éufrates, con lo cual Justiniano había conseguido casi realizar su aspiración de rehacer la unidad del mundo romano.


  


  La obra cultural de Justiniano. Sus trabajos legislativos. — La gloria de Justiniano, más que a sus triunfos militares, se debe a su obra cultural, y en especial a los trabajos legislativos realizados por orden suya, a fin de acabar con la confusión originada por la aplicación de diversidad de leyes. Fueron obra de comisiones de jurisconsultos, entre los que sobresalió el célebre Triboniano, y están recogidos en cuatro obras fundamentales : el Código de Justiniano, recopilación de las leyes o constituciones imperiales promulgadas desde Adriano; el Digesto o Pandectas, donde se recoge y ordena lo más esencial de los escritos de los jurisconsultos romanos más autorizados; la Instituto, manual para la enseñanza del Derecho, y las Novelas (leyes nuevas), donde se reúnen las disposiciones imperiales dictadas con posterioridad al Código de Justiniano. El conjunto de estas cuatro obras formó el Corpus juris civilis. El Derecho romano — que ha servido de modelo a todos los países cultos — se conoce


  hoy principalmente por estas compilaciones que ordenó hacer Justiniano, prestando con ello un extraordinario servicio a la civilización. Los romanos crearon el Derecho, pero los bizantinos lo salvaron y transmitieron a la posteridad.


  


  Justiniano impulsó también las obras públicas, embelleciendo Constantinopla con


  suntuosos monumentos, entre los que destaca el magnífico templo de Santa Sofía, que es el más bello monumento de estilo bizantino.


  76


  


  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  


  


  Sucesores de Justiniano. Heraclio. El Imperio amenazado por persas y


  árabes. — Los sucesores de Justiniano no conservaron el Imperio legado por él, que a su muerte comienza a desmembrarse. Los lombardos, otro pueblo germano, ocuparon gran parte de Italia ; los visigodos recuperaron el SE de España y los persas se apoderaron de Mesopotamia, Armenia, Siria y Asia Menor. El emperador Heraclio, que ocupó el trono en la primera mitad del siglo VII (610-641), salvó el Imperio, venciendo a los persas y recuperando los territorios que le habían quitado. Entonces aparece un nuevo peligro para el Imperio bizantino : los árabes, pueblo fanático y guerrero que, en cumpliiento del principio de la "guerra santa", emprenden grandes conquistas y pasan a apoderarse de Constantinopla. Heraclio no pudo evitar que se apoderasen de Siria y Palestina. Después de su muerte, toda el Africa bizantina caayó en poder de los árabes, y durante la segunda mitad del siglo VII éstos saquearon, en correrías periódicas, el Asia Menor, y Constantinopla se vio gravemente amenazada por árabes y búlgaros. En tan crítica situación salvó el Imperio León III Isaurio, cabeza de la dinastía llamada isauria, que consigue detener definitivamente el avance de los árabes.


  


  


  


  El Emperador Justiniano y su corte. Magnífico mosaico


  del presbiterio de la iglesia de San Vital, en Rávena.
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  Dinastías isauria, frigia y macedónica. Querella de las imágenes y Cisma de


  Oriente. — Durante la DINASTÍA ISAURIA (717-820), la vida del Imperio bizantino se vio agitada por la lucha entre los partidarios del culto a las imágenes y los que se oponían a él, alegando que Dios y los santos no podían ser representados en forma humana. Estos últimos se llamaban iconoclastas o rompedores de imágenes, pues penetraban en las iglesias y destruían las imágenes sagradas. Comenzó la campaña contra las imágenes el iniciador de la nueva dinastía, León III, y la lucha, que dio lugar a terribles persecuciones, duró unos cien años, desde mediados del siglo VIII a mediados del siglo IX (dinastías isauria y frigia).


  


  Durante la DINASTÍA FRIGIA (820-867), sucesora de la isauria, terminó la


  querella de las imágenes, pero tuvo lugar el cisma de Focio, precursor del Cisma de Oriente. Focio, patriarca de Constantinopla, se proclamó jefe de la Iglesia griega (857), rompiendo abiertamente con el Papa de Roma. Como consecuencia de este hecho —


  llamado Cisma de Focio —, la separación entre la Iglesia romana y la griega se hizo inevitable, pues si bien los bizantinos volvieron a la obediencia del Pontífice, dos siglos después, a mediados del XI, el patriarca de Constantinopla, Miguel Cerulario, separó definitivamente las dos Iglesias, lo que originó el Cisma de Oriente. Desde entonces, los pueblos del E. y SE. de Europa, aunque cristianos, están separados de la Iglesia católica y forman la rama del Cristianismo llamada cismática.


  


  La DINASTÍA MACEDÓNICA, que siguió a la frigia, fue inaugurada por Basilio I


  , y gobernó durante dos siglos (867-1056), que fueron de gran esplendor político, económico y cultural. Fueron rechazados los búlgaros, que constantemente trataron de invadir el Imperio, destacándose en esta empresa BasilioII (976-1025). Bajo esta dinastía, Constantinopla era un gran centro decultura y de riqueza, y la civilización bizantina se extendió allende las fronteras as del Imperio, y a ella debieron los rusos su cristianización y cultura.


  


  La cultura bizantina. — A pesar de la debilidad militar, la corrupción de costumbres y la constante agitación social, política o religiosa que caracteriza la historia del Imperio bizantino, Constantinopla — centro y baluarte de la civilización bizantina —


  brilla a través de los tiempos medios como gran foco cultural y artístico, y desempeña un trascendental papel civilizador. En ella se refugia la antigua cultura greco-oriental, lo mismo que en los monasterios de Occidente se habían refugiado las letras latinas, y así como los monjes romanos llevaron el Cristianismo a los pueblos de Occidente, los misioneros bizantinos cristianizaron y civilizaron a una serie de pueblos bárbaros (eslavos, búlgaros, rusos).


  


  Los bizantinos transmitieron el Cristianismo y la civilización a la Europa oriental, igual que Roma educó - a la Europa occidental. Además, salvaron y transmitieron a la posteridad el Derecho romano, y crearon nuevas formas de arte. La civilización bizantina es el resultado de la fusión de la civilización de Roma con la cultura helenística (greco-oriental), y todo ello fecundado con la savia del Cristianismo.


  


  El arte bizantino. — Dentro de su originalidad, combina elementos romanos, griegos y orientales (persas, etc.). Los edificios, en especial los templos, se caracterizan por la planta, generalmente cuadrada, y, dentro de ella, dos naves de brazos iguales que se cruzan en el centro (formando la llamada cruz griega) ; por la gran cúpula central levantada sobre el cuadrado del crucero y frecuentemente rodeada de otras menores; por su brillante y profusa decoración interior a base de placas de mármoles multicolores, mosaicos y pinturas sobre fondo de oro; y su típico perfil exterior, a base 78


  


  


  de cúpulas y cubiertas en forma de terraza.


  


  La joya más valiosa del arte bizantino es el templo de Santa Sofía, en


  Constantinopla, construido por orden del gran emperador Justiniano (por los arquitectos Artemio de Tralles e Isidoro de Mildo) que, con su grandiosa cúpula (de 32 metros de diámetro y 56 de altura interior), sus ricos mármoles y sus magníficos mosaicos y dorados, es el compendio de todas las bellezas e innovaciones del nuevo arte y su modelo insuperable.


  


  El arte bizantino influyó mucho en Occidente, sobre todo en Italia (iglesias de


  San Apolinar Nuevo, San Apolinar in clase y San Vital, en Rávena; San Marcos de


  Venecia, etc.).


  


  13. LOS ARASES Y LA ESPAÑA MUSULMANA


  


  I. EL ISLAM. FORMACIÓN Y DESMEMBRACIÓN DEL CALIFATO


  


  Arabia: El factor geográfico. — Es la más occidental de las tres penin-


  sulas meridionales de Asia, situada entre el mar Rojo y el golfo Pérsico, el


  desierto de Siria y el Océano Indico. Cinco veces mayor que España, está constituida por una sólida meseta, con un reborde montañoso al W. y SW. y en el golfo de Omán, de clima cálido y lluvias escasas, que en su mayor parte es un desierto. Los cultivos y la vida sedentaria sólo son posibles en las estrechas llanuras costeras (Hedjaz y Yemen, al W. ; Hadramaut, al S. ; Omán, al E.), que reciben algunas lluvias, y en los oasis del interior. País pobre, en general, sus principales recursos eran : el café (moka), los dátiles y el ganado (carneros, caballos y camellos).


  


  Los árabes antes de Mahoma. — Los árabes, o habitantes de la Arabia. eran un pueblo semita. En el Sur, en el Yemen y Hadramaut, vivían grupos sedentarios, dedicados a la agricultura y al comercio de caravanas, y comerciantes eran también los habitantes de las dos ciudades de Medina y La Meca, situadas en el Hedjaz, zona costera del Mar Rojo; pero, en general, los habitantes de Arabia eran pastores nómadas de ovejas y camellos, y estaban agrupados en tribus independientes y dispersas, sin formar un Estado único. Estos nómadas del desierto, o beduinos, eran muy guerreros y aficionados al pillaje, por lo que estaban en frecuente lucha unas tribus contra otras.


  Acampaban bajo tiendas de pelo de camello y vivían en constante trashumancia, en busca de pastos para sus rebaños y de botín para sus rapiñas.


  


  En religión, los árabes eran idólatras; cada tribu tenía sus ídolos particulares. El ídolo más célebre y, además, adorado por casi todos los árabes, era una piedra negra, que se guardaba en la ciudad de La Meca, en un pequeño santuario de planta cuadrada y forma de cubo, llamado la Kaaba. Este ídolo era como un dios nacional, y alrededor de la Kaaba estaban colocados los otros 360 ídolos, o dioses menores, de las diferentes tribus que iban a practicar sus devociones a La Meca. A visitar el santuario de la Kaaba acudían árabes de todo el país ; esto dio gran importancia a La Meca, que se convirtió en un famoso centro religioso y mercantil, a donde acudían los


  comerciantes para realizar sus transacciones y los poetas a recitar sus poesías, por lo cual llegó a ser una especie de capital de la Arabia, y la lengua allí hablada se convirtió en la lengua árabe.


  


  Desde fines del siglo VII, y principalmente durante las centurias VIII, IX y x, los árabes, pueblo olvidado hasta entonces, adquiere una gran importancia histórica por 79


  


  


  obra de un reformador religioso, Mahoma, quien, después de fundar una nueva religión


  — el Islam—, consigue convertirlos a ella, y unir a todos los árabes bajo una misma fe y lanzarlos luego a la conquista del mundo, en perpetua guerra santa contra los infieles.


  


  Mahoma. — El profeta de los árabes nació en La Meca (570) y pertenecía a la rica tribu de los Koreichitas. Su infancia fue triste y desgraciada; huérfano a los pocos años, y sin fortuna, fue recogido por su abuelo, Abd al-Mutalib, y educado por su tío Abu Talib, también muy pobre. Más tarde, a los veinticuatro años, entró en la casa de comercio de la rica Khadidja, dos veces viuda, con la que se casó, dedicándose al comercio de caravanas. Influido por las tradiciones religiosas de judíos y cristianos, que conocía, y de imaginación exaltada, temperamento melancólico y aficionado a la


  meditación, concibió el proyecto de convertir a los árabes a la creencia en un Dios único


  — Allah —, para lo cual se consideraba elegido por Dios.


  


  A los cuarenta años, después de largos días de meditación, comenzó sus


  predicaciones. Al principio consiguió pocos adeptos, pues encontró fuerte oposición en su tribu, los koreichitas, que se beneficiaban monopolizando el culto del ídolo más extendido, la piedra negra de la Kaaba, viéndose obligado a huir ce su ciudad natal y refugiarse en Medina, en el año 622. Esta fecha, llamada Hégira (huida), es el comienzo de la era musulmana.


  


  Medina, ciudad rival de La Meca, aceptó fácilmente la doctrina de Mahoma, el


  cual, y con la ayuda de los fieles medineses, convirtió rápidamente a las tribus del desierto. Con sus adeptos formó un fanático ejército, al frente del cual derrotó a sus adversarios, entró en La Meca y tomó posesión del santuario de la Kaaba (629).


  Cuando, diez años después de la Hégira (632), moría el gran profeta Mahoma, casi toda la Arabia había aceptado la creencia en un Dios único y era musulmana. Dos años después (634), la conquista de la Península arábiga, continuada por Abubéquer, podía darse por terminada.


  


  La fácil y rápida difusión de la nueva doctrina se explica porque, como veremos, el Islamismo o religión musulmana —denominada religión de los desiertos— promete a gentes pobres, sin más bienes que sus míseros rebaños y acostumbrados a sufrir el rigor del desierto, una vida ultraterrena de goces y placeres, un paraíso material (opuesto al paraíso espiritual de los cristianos) ; y como medio para alcanzarlo les impone la guerra santa, que, además de contribuir a la difusión de las creencias islámicas, les proporcionará rico botín.


  


  El Islam y el Corán. — La religión predicada por Mahoma se llamó Islam, que significa "resignación" (a la voluntad de Dios), y musulmanes (resignados), a los que la practicaban. La base de la religión islámica es el Corán (o Alcorán), libro sagrado de los mahometanos, que contiene las doctrinas predicadas por Mahoma, recogidas después de su muerte por su secretario Zayd. Credo, código y fuente de poesía, a la vez, contiene las leyes religiosas, políticas, civiles y administrativas; informa y orienta la totalidad de la vida de los musulmanes.


  


  La religión musulmana es monoteísta; es decir, los musulmanes creen en un Dios único — Allah —, y en Mahoma como a su único profeta : "no hay más Dios que Allah, y Mahoma es su Profeta". Todo buen musulmán tiene cinco obligaciones fundamentales : el rezo, el ayuno (fijado en el mes de Rama. dán, o noveno mes de su año lunar), la limosna; la peregrinación a La Meca (para visitar el santuario llamado La Kaaba), por lo menos una vez en la vida ; y la guerra santa contra los infieles (o no 80
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  musulmanes), con el fin de hacer prosélitos. Y, como premio, el Islamismo le ofrece una vida ultraterrena, un paraíso de bienes materiales, mientras los infieles serán castigados con infinitos tormentos.


  


  


  


  El culto se reduce al rezo individual, cinco veces al día, y a la oración en común, todos los viernes, en las mezquitas o lugares de culto. Esta oración, que dirige el califa o su delegado, el imán, no puede ser más que la repetición, en voz alta, de determinados versículos del Corán, acto que acompañan con determinados


  movimientos de los brazos y del cuerpo según dicta la tradición. Antes de rezar, el musulmán tiene que purificarse mediante la ablución (o sea, lavarse cara, brazos y manos con agua o arena), pues la limpieza del cuerpo y la del lugar han de acompañar a la del alma ; una alfombra, o el suelo cuidadosamente limpio, es suficiente para que el fiel, mirando a La Meca, haga su oración.


  


  El paraíso mahometano es un paraje delicioso, regado por ríos refrescantes y donde frondosos árboles proporcionan sombra. Los bienaventurados reposan sobre


  lechos y cojines, vestidos con ricos trajes de seda y brocados. Los más variados frutales se inclinan ante ellos, ofreciéndoles sus exquisitos frutos, pudiendo, además, saborear carnes de todas clases y todo cuanto les apetezca; jóvenes bellos como


  perlas van y vienen, escanciando una deliciosa bebida que deleita y no perjudica. Como esposas recibirán bellas huríes de ojos negros, recatadas doncellas creadas


  especialmente por Alá.


  


  Las tres direcciones fundamentales de las conquistas musulmanas. Poitiers y las


  proximidades de Viena son los puntos extremos alcanzados por el Islam en Europa.


  


  El islamismo recomienda, como deber fundamental, la justicia, y abomina y prohibe el robo, el fraude, el homicidio y el adulterio; ensalza las obras de misericordia y el perdón de las injurias. Permite la pluralidad de mujeres, pero prohibe el uso del vino, la carne de cerdo y los juegos de azar.


  


  El Califato. Los Califas legítimos y los Omeyas. El Imperio árabe. — Los


  sucesores de Mahoma fueron, como él, los jefes de la religión y del Estado — o sea, reyes y papas a la vez — y se llamaron Califas. Los cuatro primeros — Abubéquer, Omar, Otmán y Alí — fueron designados por elección y son denominados Califas legítimos. Después, el Califato pasó a ser hereditario, primero en la familia de los Omeyas, y más tarde, en la de los Abbasíes.
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  Al morir el Profeta, los partidarios de su primo y yerno, All, casado con su hija Fátima, quisieron que éste le sucediera; pero fue elegido Abubéquer (= Abu Bakr, 632-634), amigo de Mahoma, quien terminó la conquista de Arabia, iniciando la expansión del Islam, continuada con ímpetu por su sucesor Omar (= Umar, 634-644), quien, en diez años, se apoderó de Siria, Persia, Egipto y parte del Norte de África. Este califa murió asesinado, lo mismo que el siguiente, Otmán (= Utmar, 644-656). Entonces los partidarios de Alí — que habían constItuido la secta llamada chiismo — lograron por fin encumbrarlo en el Califato. Pero Alí fue también asesinado (661), y, después de tantos años de anarquía, el Califato quedó para Muawiya (= Moavia, 661-680), jefe de una antigua familia de La Meca, los Omeyas, príncipe experto, que consiguió transformar el Califato en hereditario en su familia.


  


  Los califas omeyas — que reinaron durante casi una centuria (desde mediados del siglo VII a mediados del VIII) — trasladaron la capital del Califato a Damasco (la principal ciudad de Siria, en sustitución de Medina), y, en cumplimiento del principio coránico de la guerra santa, continuaron las grandes conquistas iniciadas ya por los califas anteriores. Favorecidos por la debilidad de los pueblos vecinos, bizantinos y persas, bajo los primeros Omeyas los ejércitos árabes victoriosos alcanzaron, por el Este, la India y el Turquestán, y por el Oeste, Marruecos y España (711). Así, en menos de un siglo, los árabes consiguieron formar un colosal y poderoso Imperio — llamado Califato—, que se extendía desde China y la India al Atlántico, y desde el Caspio al Sáhara. Comprendía : el Turquestán, los países caucásicos, Persia, Mesopotamia, Siria, Palestina, Asia Menor, Arabia, Egipto, Africa septentrional y la Península Ibérica.


  


  Los Abbasíes. Fraccionamiento del Califato. — Los últimos omeyas fueron


  príncipes débiles, que no supieron mantener su prestigio entre los árabes. Una


  revolución depuso al último omeya, Marwan II (744-750), y nombró califa a Abu-I-Abbas (750-754), fundador de la dinastía de los Abbasíes. Por todas partes, los omeyas son perseguidos, organizándose contra ellos terribles matanzas.


  


  Los abbasíes trasladaron la capital del Califato a Bagdad. Como jefes religiosos reinaron desde mediados del siglo VIII hasta mediados del III (7501242), y hubo treinta y siete califas, entre los cuales los más célebres fueron : Al-Mansur (754-775), verdadero organizador del Imperio ; Al-Mandi (775784) ; Harum al-Rashid (786-809), coetáneo de Carlomagno — cuya suntuosa Corte ha quedado popularizada por los


  cuentos de las "Mil y una noches" —, y Al-Mamún. Bajo los abbasíes la civilización árabe alcanzó su máximo esplendor, pero se inició la desmembración del Imperio


  (Califato de Córdoba, Califato fatimita, etc.), que a fines del siglo X quedó fraccionado en numerosos reinos. Los califas de Bagdad solicitaron ayuda de los turcos seljúcidas, pueblo amarillo, convertido al Islam. Los seljúcidas, a mediados del siglo XI (1055), se apoderaron del gobierno, dejando a los califas de Bagdad sólo su poder espiritual, y convirtieron el Califato en un Imperio turco, cuyos soberanos se llamaron "sultanes".


  


  A lo largo de las centurias VIII y IX se formaron cuatro Emiratos independientes: el de los Omeyas, en nuestra Península (756), fundado por el príncipe Abd al-Rahman, y tres en el Norte de Africa, el de los Edrisís, en Marruecos (778), el de los Aglabís, en Argelia y Túnez (800), y el de los Tulinís, en Egipto (868). Sin embargo, sus respectivos emires o jefes políticos seguían reconociendo al califa de Oriente como único


  representante de Allah, conservándose, por tanto, la unidad religiosa del Califato. Pero ésta se rompe ya en el siglo X, al proclamarse califas, o sucesores del Profeta, primero el jefe de los fatimitas norteafricanos, y luego el omeya cordobés Abd al-Rahman III, surgiendo así otros dos califatos: el Califato Fatimí (910), que abarcaba los anteriores 82


  


  


  emiratos norte-africanos, menos Egipto; y el Califato de Córdoba (912), en España.


  


  II. LA ESPAÑA MUSULMANA


  


  La conquista de España por los árabes. — Una vez dueños del Norte de


  Africa, los árabes emprendieron la conquista de España, que fue muy rápida.


  


  La inició Tariq — lugarteniente de Musa, gobernador árabe del Norte de Africa —


  , quien, con un ejército de árabes y berberiscos norteafricanos, des pués de desembarcar en la costa del Estrecho y apoderarse de Gibraltar y Algeciras, derrotó a Rodrigo, último monarca visigodo, en la batalla del río Barbate (711), cerca de la laguna de la Janda (llamada también batalla del Guadalete).


  


  Continuó la conquista el propio Musa, llegado de Africa con nuevas tropas, y luego el hijo de éste Abd al-Aziz (714-716), que la dejó prácticamente terminada. En unos siete años, los musulmanes conquistaron casi toda la Península ; después


  rebasaron los Pirineos y se adueñaron del Sur de la actual Francia, hasta Poitiers —


  punto máximo alcanzado por el Islam en Occidente —, donde fueron derrotados por el jefe franco Carlos Martel (732), perdiendo la Aquitania y conservando la Septimania, que les arrebataron posteriormente los reyes francos Pipino el Breve y Carlomagno.


  


  La empresa de conquistar la Península les fue facilitada a los árabes por la


  decadencia y anarquía en que había caído la España visigoda y por la traición de los vitizanos.


  


  Si bien la España islámica fue disminuyendo en extensión, sobre todo a partir de mediados del siglo I, ante el empuje de los cristianos del Norte, el dominio de los musulmanes en la Península Hispánica se prolongó durante casi ocho siglos. Al


  principio, la España musulmana fue una provincia o Waliato dependiente del Califato de Damasco. Después se separa políticamente de Oriente, pasando a ser un Emirato independiente (756-912) ; y más tarde, en el siglo X, rompe también los lazos religiosos con Bagdad, convirtiéndose en el Califato de Occidente o de Córdoba, que fue el período de máximo esplendor del Islam español. En el siglo XI, el Califato se fragmenta en pequeños reinos llamados "de taifas". La España musulmana pasa después a formar parte de los Imperios africanos almorávid y almohade, y finalmente, tras la formación de unos últimos Taifas, en el siglo XIII queda reducida al Reino de Granada. En


  consecuencia, el dominio musulmán en España comprende seis etapas principales : 1ª


  Waliato dependiente ; 2ª Emirato independiente ; 3." Califato ; 4ª Reinos de Taifas; 5ª


  Imperios hispano-africanos almorávid y almohade; 6ª Reino de Granada.


  


  El waliato dependiente de Damasco. — Los árabes designaron a la España


  musulmana con el nombre de al-Andalus. Ésta, al principio, fue una prolongación de los dominios árabes norteafricanos y estuvo gobernada por un wali o gobernador, supeditado al del N. de Africa (residente en Kairuán), quien, a su vez, dependendía del Califa de Oriente.


  


  Los españoles no musulmanes — cristianos y judíos —, en su mayoría pudieron continuar en sus casas y conservar parte de sus haciendas y sus creencias religiosas, a condición de que pagasen una contribución especial que impusieron los conquistadores a todos los que no abrazaban el islamismo. Los cristianos sometidos a los musulmanes, que no abjuraron de su religión, se denominaron mozárabes; y los que se hicieron musulmanes, muladíes.
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  Los árabes, directores y jefes de la conquista, se establecieron en las tierras más fértiles de Andalucía y Levante, mientras que los bereberes o moros, que vinieron con ellos en gran número procedentes del N. de Africa, tuvieron que quedarse con las más pobres (Submeseta N. y Galicia), lo cual fomentó los odios de raza, que se sumaron a la pugna entre partidos árabes rivales. Los berberiscos se sublevaron, abandonando Galicia y otras tierras, y las luchas civiles ensangrentaron la España musulmana.


  


  Esto favoreció a los núcleos cristianos que, huyendo de los invasores, se habían refugiado en las montañas más septentrionales de la Península, donde iniciaron la resistencia y la lucha contra éstos, dando así comienzo a la Reconquista de nuestra Patria.


  


  El Emirato independiente (756-912). — El único príncipe omeya que logró


  escapar de la revolución y matanzas promovidas en Oriente por los Abbasíes contra los Omeyas fue el joven Abd al-Rahman, quien, después de una dramática huida, perseguido por sus enemigos, a través del N. de Africa, se refugió en Marruecos. Desde allí se trasladó a la Península y, después de derrotar al representante abasi en la batalla de la Alameda (756), entró triunfante en Córdoba y se proclamó emir independiente políticamente de Bagdad; pero en lo religioso siguió reconociendo al Califa de Oriente como único jefe de todo el Islam. La capital del Emirato independiente fue Córdoba.


  


  Abd al-Rahman I (756-788), el fundador del Emirato independiente y de la


  dinastía hispano-omeya, logró acabar con la anarquía de los últimos tiempos del


  Waliato e imponer su autoridad a toda la España musulmana ; sin embargo, durante su largo reinado tuvo que sostener constantes luchas contra sus enemigos, a fin de salvar la unidad del Emirato. Uno de los momentos más críticos para él fue cuando el


  gobernador de Zaragoza, Sulayman, quiso independizarse de Córdoba, para lo cual buscó el apoyo de Carlomagno, poderoso emperador de los francos. Este vino a España, pero, al llegar a Zaragoza, encontró las puertas de la ciudad cerradas (pues el jefe de la plaza dejado por Sulayman faltó al pacto), y tuvo que retirarse ; al salvar el Pirineo navarro por Roncesvalles, la retaguardia de su ejército fue derrotada por vascones y mahometanos (778), muriendo el famoso Roldán y otros muchos nobles francos. Abd al-Rahman no pudo evitar que luego los francos se apoderaran del resto de la Septimania y de Gerona (785). Al morir el fundador de la dinastía cordobesa nada les quedaba a los musulmanes de sus dominios ultrapirenaicos. Se le debe la


  construcción de la primera parte de la Mezquita de Córdoba.


  


  La obra del primer Omeya hispano fue consolidada por sus inmediatos


  sucesores, Hisham I, al-Hakam I y, sobre todo, por Abd al-Rahman II (822852), cuyo reinado es el más brillante del Emirato hispano. Durante los tres últimos emires (Muhamad I, al-Mundhir y Abd Allah) surgen núcleos rebeldes que se independizan de Córdoba, reinando de nuevo la anarquía. El más potente de los núcleos rebeldes fue el de Serranía de Ronda, fundado por Umar ben Hafsun, descendiente de ilustre familia goda, quien se sublevó (884) contra Córdoba y constituyó allí un Estado que durante más de veinte años se mantuvo independiente. Umar se convirtió al. Cristianismo y llegó a reunir bajo su mando casi toda la Andalucía occidental.


  


  El Califato de Córdoba. Abd al-Rahman III y sus sucesores. — El sucesor del último emir y nieto suyo, Abd al-Rahman III (912-961), de gran talento político y militar, acabó con la anarquía en que había caído el Emirato. Sometió el reino de Umar (que desapareció muerto aquél, en 917, con la rendición de Bobastro) y a todos los núcleos rebeldes (Toledo, Badajoz, Zaragoza) y restableció el orden y la unidad en toda la 84


  


  


  España musulmana. Para consolidar su poder y aumentar su prestigio se proclamó Califa, es decir, "sucesor del Profeta" y "jefe de los creyentes", siendo el fundador del Califato de Occidente o de Córdoba, que abarca todo el siglo X y comienzos del XI y es el período de máximo esplendor del Islam español.


  


  Amenazado por los fatimitas — descendientes de Fátima, hija del Profeta, que habían fundado un califato independiente en el Norte de Africa —, consiguió derrotarlos con la ayuda de los berberiscos e incorporar todo el Noroeste de Africa al Califato de Córdoba; pero por poco tiempo, pues antes ae su muerte los fatimitas lo recuperaron (959). Los cristianos del Norte — que aprovechando los desórdenes de los últimos tiempos del Emirato habían hecho algunos avances — fueron también contenidos y


  derrotados en Valdejunquera (920, al N. de Estella) ; en cambio, el poderoso califa fue vencido por los monarcas leoneses Ordoño II, en San Esteban de Gormaz (917), y Ramiro II, en Osma (932) y Simancas (939). Pero supo mezclarse hábilmente en las luchas civiles entre los reyes cristianos (ayuda a Sancho el Craso para recobrar el trono leonés, etcétera), de lo que sacó grandes ventajas.


  


  Abd al-Rahman III fue, además, un excelente gobernante ; reorganizó el ejército, fomentó la marina, que fue la más poderosa del Mediterráneo, y hermoseó Córdoba, convirtiéndola en una de las ciudades más bellas y pobladas del mundo, y en un gran centro económico y cultural, célebre por la belleza de sus edificios y por el lujo y el saber de sus habitantes. Y, llegado a la cima de su poderío, hizo construir en la falda de la Sierra de Córdoba, a 5 Km. de la capital, una ciudad palatina, denominada Madinat al-Zahara (o ciudad de al-Zahara), en honor de la favorita de este nombre (cuyas obras dirigió y cuya construcción continuó su hijo al-Hakam), y que por su grandiosidad, suntuosidad y belleza era digno marco de la grandeza del Imperio califal.


  


  La España califal fue un estado muy poderoso, y Córdoba, su capital, la ciudad de Europa más célebre, más visitada y más bella: el "ornato del mundo", según expresión de la monja sajona Hroswita, hasta cuyo lejano monasterio llegó el eco de su fama. El esplendor del Califato continuó bajo los inmediatos sucesores de su fundador.


  


  Al-Hakam II (961-976), hijo y sucesor de Abd al-Rahman III, si bien mantuvo a raya a los cristianos y realizó acertadas campañas en el N. de Africa, fue un príncipe pacífico y amante de la cultura, que protegió a los sabios y literatos, creó escuelas y fomentó la formación de bibliotecas ; la más célebre de éstas fue la palatina, que se cree reunía más de 400.000 volúmenes. Su reinado simboliza el esplendor cultural del califato de Córdoba. A él se debe la ampliación más bella de la Mezquita cordobesa y la terminación de la ciudad-palacio de Madinat al-Zahara.


  


  Le sucedió, a los doce años, su hijo, el débil Hixam II (976-1013), pero quien realmente ejerció el poder durante gran parte de su reinado fue su primer ministro (Abu Amir Muhammad), llamado por los cristianos Almanzor, nombre derivado del título honorífico de "al-Mansur", "el Victorioso", adoptado por él.


  


  Almanzor, extraordinario general y gran político, personifica el apogeo militar del Califato. Organizó un poderoso ejército a base de soldados profesionales, y realizó terribles incursiones (o aceifas) contra los cristianos del Norte. En sucesivas campañas se apoderó de Zamora y Simancas (981), Barcelona (985), Coimbra, León (988), Astorga (995), y Santiago de Compostela (997), ciudad famosa en todo el orbe, por guardar el sepulcro del apóstol Santiago, y a la que acudían numerosos peregrinos. Los cristianos quedaron reducidos a las montañas septentrionales, como en los comienzos 85


  


  


  de la Reconquista, si bien estas ciudades', una vez incendiadas o saqueadas, fueron abandonadas, y los cristianos pudieron recuperarlas. Al regresar de una excursión por tierras de Castilla, el gran caudillo musulmán, ya viejo y enfermo, murió en Medinaceli (1002), lo que causó gran alegría a los cristianos.


  


  La desaparición de Almanzor señala el principio de la decadencia musulmana y el comienzo del predominio cristiano en la Penisula.


  


  Organización social y política durante el Emirato y el Califato hispano-omeyas. — Socialmente, igual que antes, había gentes libres, o con derechos, y gentes no libres, o sin derechos. Estos últimos podían ser siervos destinados al trabajo del campo, cuya situación mejoró, o esclavos destinados al servicio personal. La clase distinguida, o aristocrática, hasta el fin del Califato estuvo formada por los árabes o elementos procedentes de Arabia; más tarde, por los jefes del ejército y,


  posteriormente, por los ricos. Como clases intermedias había los libertos y clientes (conversos adoptados por determinada familia), que, si bien eran libres, continuaban unidos incondicionalmente a la familia a que habían pertenecido. Había, además, los judíos, que, en general, fueron bien considerados.


  


  El jefe absoluto del gobierno durante el Emirato independiente fue el emir (que seguía reconociendo la autoridad religiosa de los Califas de Bagdad), y en el Califato, el Califa, desligado ya política y religiosamente de Oriente, y que fue rey y papa a la vez.


  Auxiliaban al Califa los visires o ministros — entre los que destacaba el hachib o primer ministro —, el imán, que en su nombre dirigía el rezo en la mezquita, y otros muchos magistrados. Aunque el propio califa administraba justicia en determinadas ocasiones, en una sala de su palacio, ordinariamente delegaba también esta función en los cadíes o jueces civiles, que la administraban en la mezquita o en su propia casa, y cuyo jefe era el llamado cadí de los cadíes. De los asuntos criminales estaba encargado el prefecto de policía o sahib al-shurta, que era el jefe de la policía judicial (shurta). La dirección de los servicios municipales incumbía al prefecto o gobernador de la ciudad (sahib al-madina); y la vigilancia de los mercados o zocos (suq) corría a cargo del prefecto de los mercados (sahib al-suq). Otro funcionario especial en Córdoba era el juez de las injusticias (sahib al-mazalin), que entendía en las reclamaciones y quejas sobre los abusos de las autoridades y empleados públicos.


  


  El territorio de al-Andalus, durante el Emirato y Califato omeyas, se dividió admi-nistrativamente en cierto número de distritos o provincias, llamadas coras (gura), regida cada una de ellas por un walí o gobernador, y que, en líneas generales, correspondían a las diócesis cristianas de la época visigótica.


  


  Fragmentación de la España musulmana. Reinos de Taifas. — La muerte del


  caudillo Almanzor (1002), seguida de la de su hijo, inicia un período de anarquía que acaba con la unidad de la España islámica, dando lugar al fraccionamiento de su


  territorio en veintisiete pequeños estados, denominados Reinos de Taifas o "de banderías" (Sevilla, Zaragoza, Badajoz, Toledo, Valencia, Córdoba, Granada, Denia con Baleares, Almería, etc.), los más importantes de los cuales fueron los de Sevilla y Zaragoza. Pronto estallaron rivalidades y luchas entre ellos, lo que facilitó la Reconquista cristiana.


  


  Incorporación de la España islámica a los Imperios africanos almorávid y


  almohade. — La conquista de Toledo (1085) por el rey castellano-leonés Alfonso VI aterrorizó a los debilitados reyezuelos de Taifas, que creyeron que toda la Península iba 86


  


  


  a caer en poder de los cristianos, por lo que decidieron pedir ayuda a los almorávides.


  Estos, oriundos del Sáhara, a mediados del siglo XI fueron convertidos al Islam —


  tomando el nombre de "almorávides" o "consagrados a Dios" — y, lanzándose a la guerra santa con gran fanatismo, fundaron un vasto Imperio en el Noroeste de Africa, extendido desde el Magrib (o Mogreb) hasta el Sudán.


  


  Llamado por los reyes de Taifas, el emperador almorávid Yusuf, con sus


  fanáticos guerreros, vino a España y derrotó a Alfonso VI en Sagrajas o Zalaca (cerca de Badajoz, 1086) ; más tarde, los almorávides vencieron de nuevo a este monarca en Uclés (1108). Todos los Reinos de Taifas fueron cayendo en poder de los nuevos invasores, aunque les resultó difícil apoderarse del reino de Valencia, defendido valientemente por el Cid, y, muerto él, por su esposa, doña Jimena (y que no fue sojuzgada hasta 1102); y también encontraron gran resistencia en el de Zaragoza (conquistado en 1110, muerto ya Yusuf). Pero, a la postre, todo el territorio hispanomusulmán fue incorporado al Imperio almorávid norteafricano, restableciéndose, por poco tiempo, la unidad de la España islámica.


  


  La decadencia de los almorávides en África dio lugar a la formación en la


  Península de unos efímeros segundos "Taifas", los cuales pronto cayeron en poder de unos nuevos invasores, los almohades, berberiscos del Atlas, quienes, en el primer tercio del siglo XII, basándose en una reforma religiosa (y llamándose a sí mismos


  "almohades" o "unitarios"), se sublevaron contra los almorávides y destruyeron su Imperio, sustituyéndolo por el Imperio almohada de Marruecos, que duró siglo y medio (1128-1268), y al que, tras conquistarla, anexionaron la España musulmana,


  unificándola de nuevo.


  


  Derrotados los almohades por Alfonso VIII de Castilla — aliado con otros reyes cristianos — en la famosa batalla de las Navas de Tolosa (16 de julio de 1212), su poder quedó quebrantado (sucediéndoles más tarde en el Norte de África los


  benimerines), y las luchas anárquicas deshacen una vez más la unidad musulmana peninsular, formándose varios reinos independientes (o terceros "Taifas"), de corta duración.


  


  El Reino de Granada. — Las grandes conquistas cristianas del siglo XIII


  (debidas a Fernando III el Santo y Jaime el Conquistador) dejan a los hispanomusulmanes reducidos al Reino de Granada. Este último reino moro abarcaba gran parte de la región montañosa penibética y toda la costa meridional, desde Almería hasta Gibraltar (las actuales provincias de Almería, Granada y Málaga, y parte de las de Jaén, Córdoba y Cádiz) ; estuvo regido por los reyes nazaries (descendientes de Nazar =


  Nasr), y si bien era tributario de Castilla, subsistió hasta fines del siglo XV, en que es reconquistado por los Reyes Católicos (1492).


  


  III. CIVILIZACIÓN DEL ISLAM Y DE LA ESPAÑA MUSULMANA


  


  Características de la civilización musulmana y su importancia en España.


  — El Islam desarrolló la más brillante civilización de los tiempos' medievales, civilización que presenta modalidades muy diversas según los países, pues tiene como base las viejas civilizaciones de los pueblos vencidos — especialmente la persa y la bizantina—, que ellos se asimilaron y reprodujeron bajo nuevas formas y matices, y las


  transportaron de Oriente a Occidente. Esta civilización, tan varia y heterogénea, posee, no obstante, dos elementos comunes de unidad : el islamismo — o religión de Mahoma


  —, impuesta a los pueblos conquistados, y la lengua árabe, hablada y escrita por todas 87


  


  


  las personas cultas del mundo islámico.


  


  La España musulmana fue uno de los países más ricos y poblados de Europa y uno de los más brillantes centros de civilización del Islam, principalmente durante la etapa califal (siglo X). La cultura de la España musulmana fue muy superior no sólo a la cristiana peninsular, sino a la de todos los demás pueblos europeos de la época. En el siglo X, cuando en la Europa cristiana reinan las tinieblas intelectuales y la barbarie, y sólo la Iglesia salva los restos de la cultura clásica, Córdoba en Occidente y Bizancio en Oriente brillan como potentes focos de civilización, cuya irradiación espiritual dará sus frutos en los siglos siguientes.


  


  Desarrollo económico y cultural. Las Ciencias y las Letras. — Las fuentes de riqueza — agricultura, industria y comercio — alcanzaron considerable desarrollo entre los musulmanes, lo que permitió a las clases elevadas vivir, con gran lujo y


  refinamientos, en suntuosos palacios, cuyas estancias adornaban con bellos tapices, y en las que no faltaban patios con fuentes o aljibes y deliciosos jardines. Los árabes se asimilaron, modificaron y difundieron las Letras, las Ciencias y las Artes de los pueblos conquistados, y fueron el pueblo más culto de sus tiempos. Sus ciudades no sólo fueron brillantes focos de industria y comercio, sino centros intelectuales célebres por sus escuelas y bibliotecas, así como por sus sabios y literatos.


  


  Cultivaron con éxito casi todas las Ciencias, pero sobresalieron sobre todo, en


  Filosofía, Astronomía, Matemáticas, Medicina, Botánica y Química. En Filosofía, a la que eran muy aficionados, fueren discípulos de Aristóteles y Platón, destacándose como filósofos : en Oriente, Al-Farabi (870-950), de Damasco, y el persa Avicena (m.


  1027) ; y en España, Ben Masarra y, sobre todo, Averroes (1126-1198). Hubo también notables historiadores (Ben Jaldun), geógrafos (Al-Idrisi) e innumerables gramáticos, teólogos, cronistas, etc.


  


  La literatura árabe es muy rica en poesía — pues los árabes, dotados de extraordinaria imaginación, versificaban con gran facilidad —, así como en cuentos, leyendas y novela amatoria. La obra más importante de la literatura árabe son los famosos y populares cuentos de las Mil y una noches, de origen persa, a través de los cuales será siempre conocida la corte de Bagdad, en la época de Harum al-Raschid (786-809).


  


  Entre los poetas hispanomusulmanes descuellan : Al-Gazal ("la gacela"), durante el Emirato ; Ben Hazam, también ilustre filósofo e historiador, en el siglo X o etapa califal ; Ben-Zaidun y el rey Mutamid, de Sevilla, en la época de los Taifas. Al brillo cultural de la España islámica contribuyeron los judíos, entre los que sobresalieron el poeta Avicebrón y el filósofo Maimónides.


  


  El Arte. La arquitectura. — Como el Corán prohibe representar figuras


  humanas y de animales, la escultura y la pintura tuvieron en el Islam escaso desarrollo, quedando limitadas casi a los brillantes adornos de las paredes de sus mezquitas y palacios (azulejos, yeserías policromas con elementos geométricos (lacerías) o vegetales estilizados (atauriques), etc. En cambio, la Arquitectura constituye lo más original de su civilización, y los edificios que nos han dejado, una elocuente prueba del esplendor del mundo árabe, principalmente los lugares de culto o mezquitas.


  Sobresalen entre ellas la mezquita de Omar, edificada en Jerusalén a fines del siglo VIII


  ; la de Amru, en El Cairo ; la de Kairuán, cerca de Túnez (s. IX), y, sobre todo, la mezquita de Córdoba (siglos IX y X), en España.
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  Monumentos hispanomusulmanes muy notables son también : el palacio de la


  Aljafería de Zaragoza (siglo XI), de la que sólo quedan restos; la Giralda (torre de la mezquita almohade) y la Torre del Oro, de Sevilla, y especialmente la Alhambra de Granada, fortaleza-palacio del siglo XIV, universalmente famosa, con su Patio de los leones, que son un ejemplo excepcional de escultura islámica.


  


  Para su ornamentación, los extensos lienzos de pared de mezquitas y palacios se cubrían de relieves de yeso o estuco, con lacerías (líneas geométricas combinadas formando típicos lazos), atauriques (plantas y flores estilizadas) y grandes caracteres c cúficos, conteniendo sentencias del Corán. Estos adornos estaban revestidos de brillante policromía y se denominaban arabescos. Las partes bajas solían tener zócalos de azulejos, con bellas lacerías o dibujos geométricos (alicatado). Usaron preferentemente el arco de herradura, de tradición visigótica, junto con el de medio punto y el lobulado, y combinaciones de estos arcos ; bóvedas de crucería y las que imitan estalactitas.


  


  Las artes industriales tuvieron gran desarrollo, especialmente en España, y sus principales manifestaciones fueron : la cerámica artística y los azulejos, destacando los de Valencia, Málaga y Mallorca; los cueros repujados; la orfebrería, los esmaltes, los tapices; y las magníficas arquillas de marfil labradas, algunas de las cuales hoy guardan reliquias en catedrales españolas (Gerona, Pamplona, etc.).


  


  14. EL IMPERIO FRANCO. EL FEUDALISMO. LAS CRUZADAS.


  


  LA CULTURA MONACAL Y EL ARTE ROMÁNICO


  


  I. EL IMPERIO CAROLINGIO Y SU DESMEMBRACIÓN


  


  La dinastía carolingia. Pipino el Breve. — Los últimos merovingios (su cesores de Clodoveo, el fundador del Reino franco), llamados Reyes holgazanes, fueron tan débiles que se dejaron dominar por los funcionarios llamados mayordomos de palacio, en los que abandonaron el gobierno. A fines del siglo VII, el mayordomo Pipino de Heristal, jefe de una poderosa familia, gobernó en todo el país como mayordomo único y con el título de Duque de los francos (desde 687), cargo que pasó a su hijo Carlos Martel (731-742), el cual derrotó a los árabes en Poitiers (732), salvando a Francia del peligro islámico.


  


  Pipino el Breve (751-768), hijo y sucesor de Carlos Martel, depuso al último rey merovingio y, con el apoyo del Papa, ocupó el trono (siendo consagrado rey por San Bonifacio, como delegado pontificio; 751). Con él se inicia la dinastía carolingia, que debe su nombre a su más ilustre representante : Carlomagno. En apoyo del Papa,


  Pipino guerreó contra los lombardos, que se habían apoderado de gran parte de Italia y amenazaban Roma, y les arrebató los territorios del Exarcado de Rávena y la Pentápolis, de los que hizo donación a la Santa Sede, quedando así fundados los Estados de la Iglesia o pontificios. También echó a los árabes de gran parte de la Septimania y sometió la Aquitania. Al morir (768) dividió el reino entre sus dos hijos: Carlos y Carlomán. Este falleció pronto (771), quedando Carlos como único rey del país franco, el cual, por su glorioso reinado, es conocido con el nombre de Carlomagno.


  


  Carlomagno y el Imperio carolingio. — El hijo y sucesor de Pipino eI Breve, Carlomagno (768-814), es una de las grandes figuras de la Historia.
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  Se propuso restaurar el Imperio de Occidente, y a este fin realizó numerosas campañas militares, principalmente contra los lombardos, dueños de gran parte de Italia


  ; contra los sajones de Alemania y contra los árabes de España.


  


  En Italia, ante un nuevo ataque de los lombardos a los territorios de la Iglesia (el Exarcado, la Pentápolis y el Ducado de Roma, 772). Carlomagno invadió y destruyó el reino lombardo y ratificó las donaciones hechas por su padre a la Santa Sede; después se proclamó rey de los lombardos, ciñéndose la corona de hierro de sus reyes, en Pavía (774). Con esto, una gran parte de Italia pasó a formar parte del reino franco, cuyos monarcas ejercieron una especie de protectorado sobre Roma, en sustitución de los emperadores bizantinos.


  


  


  


  Carlomagno también conquistó Sajonia, Baviera, Hungría y otros territorios de Germania, habitados por bárbaros que amenazaban las fronteras de los dominios carolingios. Después de más de treinta años de terribles luchas, los sajones (que vivían entre el Elba y el Rhin) y luego los bávaros fueron sometidos y cristianizados ; lo mismo que los ávaros, que ocupaban la llanura húngara, y los eslavos, que vivían entre los ríos Save y Drave.


  


  La expedición a España, realizada personalmente por Carlomagno, fue poco afortunada. Llamado por el gobernador musulmán de Zaragoza — quien le ofreció


  vasallaje a cambio de su ayuda para independizarse del emir de Córdoba —, entró por Roncesvalles y Pamplona, llegando hasta Zaragoza ; pero el jefe de esta plaza faltó al pacto, y Carlomagno tuvo que retirarse, y al cruzar de nuevo el desfiladero de Roncesvalles su retaguardia fue atacada por musulmanes y vascones y derrotada (778), muriendo allí el famoso Roldán, héroe predilecto de la poesía épica francesa.


  Posteriormente, sus ejércitos entraron varias veces en la Península por los pasos de los Pirineos orientales; se apoderaron de Gerona (785) y Barcelona (801), y con los


  territorios que se le sometieron fundó la Marca hispánica como zona fronteriza avanzada con los musulmanes.


  


  Con todas sus conquistas, Carlomagno formó un vasto Imperio, que se extendía desde la Alta Cataluña al mar del Norte, y desde el Atlántico al Elba y al Danubio, en Hungría, y hasta el Estado Pontificio, en Italia..


  


  90


  


  


  Carlomagno, emperador de Occidente. — Carlomagno, como su antecesor, se


  erigió en defensor de la Santa Sede, cuyo poder aumentó extraordinariamente al


  eXtender el catolicismo a los países bárbaros conquistados ; además, salvó al papa León III (795-816) de una conspiración tramada por sus enemigos de Roma.


  Agradecido, León III le coronó solemnemente Emperador, en la basílica de San Pedro, el día de Navidad del año 800. Con esto quedó restaurado el Imperio de Occidente, rompiéndose la dependencia legal que unía los papas a los emperadores de


  Constantinopla. La dignidad imperial pasó después, como veremos, a los soberanos alemanes.


  


  Organización del Imperio carolingio. — Carlomagno no sólo fue un gran


  conquistador, sino un restaurador del orden y un celoso administrador. Fue un rey sencillo que vivió sin fausto, a la manera germánica, y procuró gobernar personalmente no a la manera romana, sino de acuerdo con las tradiciones y costumbres de los


  francos. No tuvo residencia fija. En los períodos de paz él y las personas que le rodeaban vivían en alguna de sus extensas propiedades y de las provisiones que en ellas se recogían (Paderborn, Ratisbona, Kiersy, etc.)


  


  El territorio del Imperio se dividía en condados gobernados por condes, nombrados por el Emperador, quien podía deponerlos. Los condados fronterizos se


  agrupaban formando marcas — o zonas fronterizas fortificadas (como la Marca Hispánica) —, gobernadas por un marqués. La autoridad del conde estaba limitada por la del obispo, jefe del clero; pero condes y obispos estaban vigilados por los missi dominici (enviados del señor) que recorrían constantemente el imperio. Para gobernar, Carlomagno se auxiliaba de diversos funcionarios y de asambleas o reuniones de obispos y nobles, que elaboraban las leyes e instrucciones denominadas Capitulares (por redactarse en capítulos), las cuales constituyen el derecho del Imperio.


  


  La obra cultural de Carlomagno. El Renacimiento carolingio. — Carlomagno se propuso fomentar la fe y restaurar la cultura en todos los países de su Imperio. Y


  como los únicos maestros y educadores eran entonces los clérigos, se esforzó en


  elevar su nivel moral e intelectual. Para ello llamó y reunióen su Corte a los hombres más sabios de su tiempo : el inglés Alcuino de York, el poeta español Teodulfo (luego obispo de Orleans), el historiador italiano Pablo Diácono (autor de la Historia de los lombardos) y el monje alemán Eginardo (quien escribió la Vida de Carlomagno).


  


  Bajo la dirección de Alcuino — el más eficaz colaborador de Carlomagno — se organizaron numerosas escuelas en iglesias, monasterios y diócesis, y, en el palacio de Aquisgrán, la famosa Escuela palatina, donde se instruían los hijos de los nobles y el clero, y el propio Emperador, que realizó extraordinarios esfuerzos para aprender. Al mismo tiempo, monjes especializados hicieron numerosas copias de las obras de


  escritores latinos y de los Padres de la Iglesia, con primorosa caligrafía y adornadas con bellas miniaturas (pinturas policromas con letra de plata y oro sobre fondo rojo).


  


  Carlomagno fomentó también las artes, como lo demuestran los numerosos


  palacios e iglesias construidos en su tiempo (que, en su mayoría, imitan a los edificios bizantinos), entre los cuales destacaba la capilla palatina (o Iglesia de Santa María) de su palacio en Aquisgrán (= Aix-la-Chapelle). En la ilustración de manuscritos descollaron las escuelas monásticas de San Gall (Suiza), Fulda (Alemania), Reims, Tours, Metz (Francia).
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  Fraccionamiento del Imperio carolingio: tratado de Verdún. — Sucedió a


  Carlomagno su hijo Ludovico Pío (814-840), príncipe bondadoso y débil, inclinado a la vida monacal, quien dividió el Imperio entre sus hijos Lotario, Luis y Pipino (817) ; pero posteriormente (829) modificó el reparto para que participara en él su cuarto hijo, Carlos, habido de un segundo matrimonio, lo cual promovió la sublevación de los tres hijos mayores, que le depusieron. Siguieron luego una serie de discordias, a las que puso fin — muertos ya Ludovico y su hijo Pipino— el tratado de Verdún (843), por el cual el Imperio carolingio quedó fragmentado: FRANCIA fue adjudicada a Carlos el Calvo: ALEMANIA, a Luis el Germánico; y el territorio de ITALIA, junto con lo que se llamó LOTARINGIA (región sin unidad geográfica comprendida entre Francia y


  Alemania hasta el mar del Norte), pasó a Lotario, que heredó también la dignidad imperial.


  


  


  


  Durante los siglos IX y X los normandos, procedentes de los Países


  Escandinavos — después de sembrar la inquietud entre los países marítimos de


  Europa, con sus incursiones piráticas —, se establecieron en Inglaterra y costa de Irlanda, en el valle del Sena (ducado de Normandía), y en Sicilia y S. de Italia, donde fundaron el reino normando de las Dos Sicilias. Otro grupo se estableció en Rusia.


  


  Nuevos invasores. Los normandos. — Durante los siglos IX y X, llegan a las fronteras de la Europa desmembrada por el tratado de Verdún nuevos invasores :


  sarracenos o moros, a las costas de Sicilia e Italia ; eslavos y húngaros—amarillos y feroces —, a Alemania ; y normandos, a las costas atlánticas. Sus correrías y saqueos provocan grandes trastornos, y el fraccionamiento de los reinos carolingios en múltiples principados, base del régimen politico-social denominado "feudalismo" y de la Europa feudal.


  


  Los normandos o wikingos (reyes del mar), procedentes de los Países Escandinavos (Suecia, Noruega y Dinamarca), fueron los invasores más peligrosos.


  Hábiles y audaces marinos y terribles piratas, saqueaban las poblaciones costeras, viviendo del fruto de sus rapiñas. Fueron dueños del Atlántico e incluso penetraron en el Mediterráneo. Pero, desde mediados del siglo IX y durante el siguiente, distintos grupos de ellos se fueron estableciendo en diversos países del Occidente europeo (donde se 92


  


  


  convirtieron en pacíficos comerciantes y agricultores), como : Irlanda, Inglaterra, Islandia y el ducado de Normandía. en Francia (que les fue cedido por el carolingio Carlos el Simple; y en Sicilia y S. de Italia, territorios que formaron el Reino normando de las nos Sicilias, vasallo del Papa. Otro grupo de normandos se estableció en Rusia.


  


  II. EL FEUDALISMO Y LA SOCIEDAD FEUDAL


  


  El feudalismo. Sus causas y características. — Se designa con el nombre de feudalismo a la organización social, política y económica de los pueblos europeos durante los siglos X al XV. Su época de apogeo corresponde a las centurias X, XI y mi.


  A fines del siglo XV, con la implantación de las monarquías absolutas, el feudalismo, como régimen político, desaparece de la Europa occidental.


  


  Causas fundamentales del establecimiento del feudalismo fueron la decadencia del poder real y la falta de un Estado fuerte que garantizase la seguridad de personas y bienes, con la consiguiente desaparición de la industria y el comercio. Todo ello, a su vez, provocado por el fraccionamiento del Imperio carolingio, las nuevas invasiones, las guerras anárquicas y otras circunstancias.


  


  Características esenciales del régimen feudal son : 1ª LA DESINTEGRACIÓN


  DEL ESTADO ÚNICO y de su soberanía en múltiples pequeños estados o feudos. El feudo es el beneficio o tierras que un vasallo posee por cesión del rey o de un señor más poderoso, en pago y a cambio de determinados servicios, inherentes al deber de vasallaje. En cada feudo ejerce verdadera jurisdicción su respectivo señor feudal, el cual, en nombre propio, legisla, acuña moneda, administra justicia, etc. Es decir : el feudo es un estado en miniatura, y el señor feudal, un soberano en pequeño, el cual se ha apropiado los derechos político-administrativos pertenecientes antes al Estado.


  


  2ª LA DESINTEGRACIÓN DE LA PROPIEDAD, pues el señor feudal no es el


  verdadero propietario del suelo, sino el poseedor que lo usufructúa a cambio de determinadas obligaciones (fidelidad, servicio militar, consejo, ayuda económica, etc.).


  


  3ª DEPENDENCIA O SUPEDITACIÓN DE SEÑORES FEUDALES ENTRE SÍ,


  me diante juramentos y pactos de señor a señor, formando una jerarquía de soberanos feudales, desde el rey hasta el señor de menos categoría.


  


  Origen y desarrollo del feudalismo. — El feudalismo arranca de instituciones de origen germánico, principalmente del patrocinio — o protección que un señor poderoso dispensaba a otro más débil, a cambio de fidelidad — y del beneficio o concesión de tierras, en pago y a cambio de determinados servicios. Estas instituciones alcanzaron gran desarrollo y experimentaron innovaciones a partir del siglo X. En efecto, la impotencia de reyes y emperadores para amparar a sus vasallos hizo que los pequeños propietarios buscaran la protección de señores poderosos a cambio de


  fidelidad ; el protector se llamó señor, y el patrocinado o protegido, vasallo. Por otra parte, los reyes, faltos de ejércitos permanentes para hacer frente a guerras e


  invasiones y de un cuerpo de funcionarios para gobernar sus dominios, tuvieron que pedir ayuda a los nobles (laicos y eclesiásticos), cuyos servicios pagaban con grandes concesiones de tierras, a cambio de que les siguieran prestando ayuda militar a caballo y otros servicios. Esta concesión (le tierras se llamó beneficio. Los beneficios primero tuvieron carácter personal y vitalicio, pero luego (en Francia, a partir de la capitular de Kiersy, dada por Carlos el Calvo, en 874) se convirtieron en perpetuos, hereditarios e inmunes (o exentos de la jurisdicción real), y los nobles, en verdaderos soberanos de 93


  


  


  sus dominios. El beneficiado es vasallo del rey, al que queda ligado por un juramento de fidelidad y por un mutuo compromiso — el pacto feudal—, que obliga al rey a proteger al vasallo y a éste a prestarle servicio militar a caballo y otros servicios.


  


  La jerarquía feudal. — Los grandes señores feudales, poseedores de eXtensos dominios — que habían recibido directamente del rey, y del cual eran vasallos


  inmediatos —, deseando tener vasallos, cedieron parte de sus dominios, en carácter de feudo, al señor más débil que había buscado su protección, convirtiéndose en su


  soberano, y el patrocinado, en su vasallo. Pero también el nuevo vasallo del señor feudal puede convertirse en protector de otro señor menos fuerte y cederle parte de sus dominios, en condiciones análogas a como él las recibió de su protector, convirtiéndose también, a su vez, en soberano de su propio vasallo, y así sucesivamente. De este modo se forma una verdadera jerarquía feudal, a cuya cabeza está el rey, al que siguen sus vasallos inmediatos, poseedores de los mayores feudos (grandes vasallos), como duques, marqueses, condes, obispos, abades, etc., y a éstos, los poseedores de feudos más pequeños (barones, vizcondes, etc.), y, finalmente, los milites o caballeros, quienes constituían el último grado de la jerarquía feudal ; éstos carecían de bienes (sólo poseían un caballo para hacer la guerra, y de ahí su nombre), y estaban al servicio de otro señor feudal, formando parte de su ejército. Cada miembro de la escala feudal es señor y soberano del que está inmediatamente debajo, y vasallo del que está


  inmediatamente encima; únicamente el -ey no tiene soberano ; tan sólo los poseedores de los dominios más pequeños y los caballeros no tienen vasallo.


  


  Obligaciones de señores y vasallos. — Los deberes del vasallo con su señor estaban fijados en el contrate feudal, y si bien variaban mucho, los fundamentales eran : la fidelidad, el servicio militar (durante un período cada año), el consejo — que obligaba al vasallo a ayudar a su soberano en sus deliberaciones y en la administración de justicia — y los subsidios o donativos pecuniarios en determinadas circunstancias (matrimonio de las hijas, rescate, etc.). A su vez, el soberano quedaba obligado a defender a su vasallo —tuviera o no razón — y a no quitarle el feudo, a menos que le traicionara, faltando a las obligaciones pactadas (felonía).


  


  La sociedad feudal: nobles, villanos y siervos. — La sociedad feudal, basada en la desigualdad, estaba constituida por dos clases de condición muy distinta : la nobleza — que comprendía a los señores laicos y eclesiásticos —, clase privilegiada, con muchos derechos y pocos deberes; y el pueblo, formado principalmente por los villanos y siervos, clase oprimida, sobre todo los siervos, con muchos deberes y pocos derechos.


  


  Los villanos casi en su totalidad eran campesinos, cultivadores de pequeños lotes de tierra cedidos por un señor, a cambio de determinadas rentas (tallas y censos) y servicios personales (corveas) establecidos previamente, según la costumbre, y que se llamaban derechos señoriales. Pero tenían libertad para cambiar de residencia, casarse y disponer de sus bienes. Además, eran usufructuarios perpetuos del lote de tierras que cultivaban, el cual transmitían por herencia, con tal de que cumplieran las cargas y obligaciones convenidas. Su condición era parecida a los antiguos colonos.


  


  Los siervos podían ser : ministeriales o servidores personales del señor, en cuya morada vivían; y siervos de la gleba, o sea, adscritos a la tierra que cul tivaban en provecho del señor, de la cual formaban parte integrante (como los utensilios de labranza, o las bestias de labor) y con ella transmitidos o enajenados. Los derechos señoriales que sobre ellos pesaban (tallas y corveas; no eran fijos, sino según el 94


  


  


  capricho del señor — los siervos eran tallables y corveables a merced — y sin más límite que la conciencia o la compasión de aquél. Además, pesaban sobre ellos otras cargas (pagar una cantidad anual por su condición de siervo, pagar tina tasa si se casaba con la sierva de otro señor, etc.), y carecían de libertad para legar sus bienes a otros que no fueran sus hijos (hombre de mano muerta), y si no los tenían, su heredero era el señor. El siervo carecía, por tanto, de libertad y de derechos ; su mísera condición era análoga a la de los antiguos esclavos.


  


  La morada y la vida de un señor feudal: el castillo, la caza, los torneos y las justas. — El señor feudal — inculto, de rudas y brutales costumbres y diestro en el manejo de las armas — era, ante todo, un soldado. Su morada era un castillo fuerte, y sus ocupaciones, la caza, los torneos y, principalmente, la guerra.


  


  a) El castillo feudal. Los castillos eran edificios fortificados construidos en lugares estratégicos, de difícil acceso y fácil defensa, generalmente en lo alto de una escarpada colina, que dominaba un valle o tin camino, y rodeados de


  espesas murallas y de tin foso que lo aislaba del exterior.


  Al principio (siglos IX y X) los castillos eran un simple torreón de madera,


  aislado del exterior por un foso; pero a partir del siglo XI se amplían y se


  construyen de piedra. Constaban, en general, de un recinto cuadrado,


  rodeado por gruesas y altas murallas flanqueadas por torreones (redondos


  o cuadrados) ; murallas y torres estaban coronadas por un parapeto de


  a/menas protectoras de los flecheros, quienes, desde el camino de ronda —


  el cual corría a lo largo de toda la muralla —, disparaban sus arcos y


  defendían el castillo en caso de sitio. La muralla, a su vez, estaba rodeada


  por un profundo foso (que en caso de peligro se llenaba de agua). Un puente


  levadizo tendido sobre el foso, y que se levantaba mediante cadenas cuando se quería aislar el edificio, daba acceso a la única y gran puerta de la muralla, por la que se penetraba en el patio de honor del castillo, rodeado de


  diversas dependencias (viviendas, cocinas, despensas, granero, capillas,


  etc.). En este mismo patio, o en otro separado del primero por una segunda


  muralla, se levantaba un alto torreón — la torre del homenaje —, de tres o cuatro pisos, en la cual vivía el señor feudal con su familia. En el piso central estaban las habitaciones del señor, la sala de recepción, etc.; en lo más


  profundo de los sótanos, la mazmorra que servía de prisión, y en su parte


  más alta estaba la caserna del vigía o centinela, que exploraba


  constantemente los alrededores del castillo. Desde lo alto de esta torre,


  defendida por almenas, se hacía la última defensa del castillo, cuando el


  enemigo había penetrado ya en su recinto interior.


  En tiempos de paz, en el interior del castillo — poco confortable — vivían el


  señor con sus familiares y servidores, y sus hombres de armas ; en caso de peligro se refugiaban en él los villanos y siervos de sus dominios, con sus ganados, donde resistían largos sitios. El castillo era un asilo en tiempos de guerra y una amenaza en tiempos de paz, ya que allí residía el señor que, generalmente, era un tirano. Fuera de los períodos de guerra, la vida en el


  castillo era triste y monótona, sobre todo en invierno. Los señores distraían


  sus ocios visitando las cuadras, jugando a los dados o al ajedrez y, principal-


  mente, cazando u organizando justas y torneos.


  b) La caza. El señor feudal era muy aficionado a las cacerías ; sobre todo, la caza mayor — con ojeadores y perros, o la cetrería con halcones amaes-trados — era su diversión favorita y corriente, porque le recordaba la guerra y


  le proporcionaba carne, su alimento favorito.
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  c) Torneos, justas y otras fiestas. Eran combates simulados, que en la mayoría de los casos se convertían en verdaderos ; se llamaban torneos si


  las peleas se verificaban entre grupos de paladines, y justas si combatían uno a uno. El vencedor tomaba las armas y el caballo del vencido, el cual debía,


  además, pagarle una cantidad. Estos combates — que se anunciaban con


  mucha anticipación — se celebraban con gran solemnidad y según


  minuciosos reglamentos, de acuerdo con las leyes de la Caballería. El


  espectáculo era presenciado por numeroso público, y a él asistían bellas


  damas, que animaban a sus favoritos y acompañaban al vencedor en el


  banquete que daba fin a la fiesta.


  Desde fines del siglo XI, por influjo de las Cruzadas y de los principios y


  costumbres de la Caballería, la vida de los señores se fue haciendo más


  refinada. Los castillos se ampliaron y sus estancias se hicieron más conforta-


  bles, adornándose con muebles y tapices. A los castillos acudieron los


  juglares para recitar las gestas guerreras y los trovadores para cantar sus


  composiciones poéticas, y en sus salas se celebraron brillantes fiestas, cuyas


  heroínas eran las damas.


  d) La guerra. Fue la gran pasión del señor feudal, el cual peleaba no sólo por interés o por amor propio, sino por el placer de guerrear. El derecho de guerra


  privada — verdadera plaga de la época — era ejercido constantemente,


  incluso contra el rey.


  


  Rotas las hostilidades entre dos señores, cada uno de ellos, al frente de sus


  vasallos, y éstos con sus respectivas mesnadas (hombres de guerra), se lanzaba contra su adversario. Las campañas bélicas consistían en encuentros brutales entre dos


  masas de caballeros (pesadamente armados), acompañados de pillajes colectivos,


  incendios y encarcelamientos. Más que guerras propiamente dichas, eran terribles razzias o algaradas, en las que la hueste invasora lo arrasaba y saqueaba todo —


  incluso iglesias y conventos — y cuya principal aspiración era apoderarse del señor enemigo, para luego exigir por él fuerte rescate, que tenían que pagar sus vasallos. Las verdaderas víctimas de estas campañas eran los campesinos, pues las mesnadas feudales, impotentes contra el castillo, saqueaban e incendiaban sus viviendas y cosechas.


  


  La Iglesia y las instituciones de paz. La Caballería. — La Iglesia se esforzó por suavizar la brutalidad de las costumbres feudales y limitar el abuso de las guerras privadas mediante la paz de Dios, que determinaba qué personas debían estar libres de las violencias y qué actos prohibidos. Y estableció la tregua de Dios, que obligaba a suspender las hostilidades durante algunos días de la semana, en determinados


  períodos del año y en las solemnidades religiosas; y el derecho de asilo en las iglesias; el que se refugiaba en lugar sagrado no podía ser detenido ni encarcelado. También la Iglesia consiguió dar carácter casi sagrado a los deberes y leyes de la Caballería, imbuyendo a los señores que sólo debían combatir por una causa justa o en defensa de los débiles y de la Iglesia.


  


  La Caballería fue una institución medieval cuya finalidad fundamental era adiestrar a los jóvenes en el manejo de las armas y convertirlos en profesionales de la guerra, ya que la carrera de las armas o la eclesiástica eran las únicas que se consideraban dignas para la nobleza. Para poder ejercer la profesión de la caballería era preciso, antes, iniciarse, y luego, ingresar en ella mediante la ceremonia de ser armado caballero.
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  III. LAS CRUZADAS


  


  Las Cruzadas. Sus causas. — Se llaman Cruzadas las eXpediciones militares realizadas por los cristianos de Europa, desde fines del siglo XI a mediados del XIII (1095-1270), para rescatar y defender el Santo Sepulcro y los Santos Lugares, caídos en poder de los turcos. Su nombre proviene de la cruz roja que llevaban sobre su pecho los que tomaban parte en ellas, o cruzados. Hubo ocho Cruzadas: cuatro (primera, segunda, tercera y sexta) se dirigieron a Palestina ; una (la cuarta), a Constantinopla ; dos (quinta y séptima), a Egipto, y la última, al N. de África. Las más importantes fueron las cuatro primeras.


  


  La causa fundamental de las Cruzadas fue el intenso fervor religioso de los cristianos de la Europa occidental, muchos de los cuales acudían, a costa de grandes sufrimientos y peligros, a Tierra Santa (Palestina), para visitar los Santos Lugares. Los árabes no habían obstaculizado estas peregrinaciones; pero cuando los turcos seljúcidas se apoderaron del Califato de Bagdad (1055), y de Siria y Palestina y casi toda Asia Menor, los peregrinos fueron víctimas de toda clase de vejaciones y


  atropellos, resultando imposible el acceso de los cristianos a Jerusalén y Lugares Santos. La gran indignación que, a causa de ello, se apoderó de la Europa cristiana determinó las Cruzadas.


  


  Causas más secundarias fueron : la aspiración de los Pontífices a extender la


  autoridad de la Iglesia católica sobre los países del Imperio bizantino; los perjuicios económicos que al comercio mediterráneo ocasionaba la barbarie de los turcos, los cuales habían interrumpido las transacciones mercantiles; y el espíritu caballeresco y


  aventurero de la sociedad feudal.


  


  La Primera Cruzada. — El verdadero promotor de la Primera Cruzada fue el


  papa Urbano II, quien al final del Concilio de Clermont (1095) expuso los sufrimientos de los peregrinos y pidió a los cristianos que "tomaran la cruz" y acudieran a Tierra Santa para recuperar el Santo Sepulcro. El llamamiento del Papa — repetido por


  obispos y monjes en todos los pueblos cristianos — produjo enorme emoción,


  presentándose gran número de guerreros de todos los países, quienes evidenciaron la fe y la unidad de la Europa cristiana. En la primera Cruzada hubo dos expediciones : una, popular y desorga nizada, dirigida por un monge de Amiens, Pedro el Ermitaño, que resultó un desastre; otra de caballeros organizados, que logró su finalidad: apoderarse de Jerusalén.


  


  


  97


  


  


  La Cruzada de los Caballeros — de la que formaban parte numerosos


  caballeros franceses, belgas, alemanes, italianos, etc. — fue un verdadero ejército de cruzados, que, dirigidos por los principales señores de las naciones respectivas, se dirigieron por diversos caminos a Constantinopla, desde donde pasaron a Asia (1097); y tras derrotar a los turcos en Nicea, Dorilea (1097) y Antioquía, conquistaron Jerusalén (1099), después de un sitio largo y difícil.


  


  La mayor parte de los cruzados regresaron a sus hogares; otros permanecieron


  en Tierra Santa y procedieron a organizar los territorios recién conquistados en Siria y Palestina, según el sistema feudal imperante en Europa. Aparte de otros pequeños señoríos, se estableció el Reino latino de Jerusalén, del que fue elegido jefe Godofredo de Bouillon, el cual no quiso llevar corona de rey donde Jesús la había llevado de espinas, y tomó el título de Protector del Santo Sepulcro. A su muerte (1100) le sucedió su hermano Balduino, señor de Edesa, que fue proclamado rey de Jerusalén, reinando dieciocho años (hasta 1118).


  


  Las Cruzadas Segunda, Tercera y Cuarta. — La Segunda Cruzada (1147-1149) tuvo por finalidad ayudar al Reino cristiano de Jerusalén, amenazado por los turcos y debilitado por luchas intestinas. Fue predicada por San Bernardo, a cuyo llamamiento acudieron dos soberanos : Luis VII de Francia y Conrado III de Alemania, pero su expedición fracasó. Jerusalén fue conquistada por Saladino, sultán de Egipto, y los Santos Lugares cayeron de nuevo en poder de los musulmanes, lo que determinó la siguiente cruzada.


  


  La Tercera Cruzada (1189-92) fue emprendida por tres reyes : Federico Barbarroja, emperador de Alemania ; Felipe Augusto, rey de Francia, y Ricardo Corazón de León, de Inglaterra; pero sus discordias anularon pronto sus esfuerzos. Barbarroja pereció ahogado al vadear un río en Asia Menor, encargándose del mando de sus


  tropas Leopoldo de Austria. Los cruzados no pudieron recuperar Jerusalén, pero


  Ricardo, que fue el que más se distinguió en aquella cruzada, conquistó Chipre y San Juan de Acre, y aun después de haber regresado los otros soberanos a Europa continuó luchando valientemente contra los turcos, lo que disgustó a sus rivales.


  


  La Cuarta Cruzada (1202-4), cuyo impulsor fue el papa Inocencio III (1198-1218), debía dirigirse primero a Egipto ; pero el dux de Venecia — cuyas naves


  transportaban a los cruzados —, a fin de servir los intereses mercantiles de su República, hizo desviar la ruta y la cruzada se dirigió contra el Imperio griego o bizantino. Y tras tomar Constantinopla y destruir el Imperio griego, los cruzados fundaron el Imperio latino de Oriente, de tipo feudal, que duró unos cincuenta años (1204-1261), cayendo después en poder de Miguel Paleólogo, quien inauguró la última dinastía imperial bizantina.


  


  Las últimas Cruzadas. — Durante el siglo XIII se realizaron otras tres


  expediciones pero sin resultado práctico. La Quinta Cruzada fue dirigida por Andrés de Hungría, contra Egipto; éste se apoderó de la fortaleza de Damieta (1219), en el delta del Nilo, pero luego tuvo que retirarse sin ninguna ventaja. La Sexta Cruzada fue emprendida por el emperador alemán Federico II, hábil diplomático, que negoció un tratado con el Sultán de El Cairo (1229), el cual le cedió Jerusalén y otras plazas, a cambio de una tregua (que aquel pensaba emplear para detener a los temidos


  mogoles). Pero poco después (1244) se volvió a perder Jerusalén definitivamente.
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  La Séptima y la Octava Cruzadas fueron emprendidas por San Luis (Luis IX), rey de Francia; la séptima (1248-1254) fue contra Egipto; la octava (1270), contra Túnez, ante cuyos muros murió San Luis, víctima de la peste.


  


  Consecuencias de las Cruzadas. — La finalidad que se propusieron las


  Cruzadas — la conquista de los Santos Lugares — no se consiguió, pero de ellas


  derivaron importantes consecuencias en el terreno cultural, social y económico, de inmensa trascendencia para la vida de la humanidad. En el orden político-social


  arruinaron y debilitaron a la nobleza feudal, favoreciendo la liberación de las clases serviles y el incremento del poder real, contribuyendo con ello a la decadencia del feudalismo; en el orden económico aumentaron el tráfico del Mediterráneo y, por tanto, la riqueza; favorecieron el intercambio científico enlre Oriente y Occidente, contribuyendo al progreso de la cultura; finalmente, despertaron la afición a realizar viajes lejanos y descubrimientos, haciendo adelantar los conocimientos geográficos.


  


  IV. CULTURA LITERARIA Y ARTE ROMÁNICO


  


  EN LA EUROPA FEUDAL


  


  Las lenguas románicas y los cantares de gesta. La lírica provenzal. — Hasta fines del siglo XI la lengua escrita es el latín, y las producciones literarias se reducen a himnos religiosos, vidas de santos y narraciones o crónicas de sucesos contemporáneos, todo lo cual se escribía en los monasterios, únicos centros de cultura de la Alta Edad Media. Desde fines del siglo XI, y principalmente en el XII, están ya formadas — y empiezan a utilizarse como lenguas literarias — las denominadas


  lenguas románicas, romances o neolatinas, surgidas, en las antiguas provincias del Imperio romano, de la evolución del latín vulgar o hablado, tales como : el castellano, el gallego-portugués y el catalán (con sus variedades, el valenciano y el mallorquín), en nuestra Península ; el francés y el provenzal (o lengua d'Oc), en Francia; el toscano, convertido en lengua nacional o italiano, en Italia ; el rumano, en Rumania, etc. Las primeras manifestaciones literarias en lengua romance o románica fueron los cantares de gesta y la poesía lírica del S. de Francia y Cataluña, llamada también lírica provenzal u occitana, por estar escrita en "provenzal" o "lengua d'Oc".


  


  Los cantares de gesta son poemas narrativos muy extensos, en los que se celebran las guerras y las tradiciones de las naciones medievales y, sobre todo, las hazañas de sus héroes más populares. Son un fiel reflejo de la vida guerrera de la sociedad feudal. Tales son, por ejemplo, la Canción de Rolando, en Francia ; los Nibelungos, en Alemania ; el Cantar del Mío Cid y otros, en España.


  


  La poesía lírica provenzal fue cultivada por los poetas llamados trovadores, y —


  al igual que los cantares de gesta — era recitada y cantada por los juglares, recitadores y músicos ambulantes. Se caracteriza por el culto a la mujer, a la que idealiza y canta como a un ser perfecto, y por el matiz amoroso de la mayoría de sus composiciones.


  Surge a fines del siglo XI, llega a su apogeo en el XII y perdura, aunque convertida ya en cortesana y amanerada, hasta el siglo XIV.


  


  El arte románico. — Se inicia en el siglo X y se desarrolla principalmente durante los siglos XI y XII, en el Occidente europeo; deriva del antiguo arte romano, y se forma y evoluciona paralelamente a las lenguas románicas o romances.
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  La arquitectura románica, esencialmente monástica, levantó principalmente iglesias y monasterios. La concepción general de la iglesia románica sigue siendo análoga a la de la basílica romano-cristiana, de la que deriva, pero la techumbre es abovedada en lugar de plana, y generalmente la planta ya no es rectangular, sino de cruz latina, es decir, de brazos desiguales, que suelen cortarse en el primer tercio del brazo más largo, en cuyos extremos se encuentran : el ábside, o saliente semicircular (en el testero o cabecera), y la puerta de entrada (a los pies) ; esta planta resulta de añadir una nave transversal — o crucero— a la nave o planta rectangular de la basílica romano-cristiana.


  


  La arquitectura románica se caracteriza, además, por el empleo de los siguientes elementos: el arco de medio punto o semicircular (si bien desde mediados del siglo XII se usa también el apuntado) ; la bóveda de cañón, engendrada por el arco de medio punto, para cubrir las naves, la cual, al cruzarse con otra del mismo tipo, origina una bóveda de aristas (que es la típica en la etapa de transición del románico al gótico, a fines del siglo XII) ; la cúpula semiesférica, o poligonal (cimborio) para cubrir el crucero (o lugar donde se cruzan las naves), fuertemente apoyada sobre pechinas o triángulos esféricos, que unen la planta cuadrada a la base circular de la cúpula ; y las torres o campanarios de formas prismáticas cuadrangulares. Muchas iglesias románicas — igual que las góticas posteriores — tienen grandes patios rodeados de pórticos, denominados claustros, o bien pórticos laterales. Otra característica fundamental es la gran robustez de los muros, para que puedan sostener el fuerte empuje de la bóveda, los cuales suelen reforzarse con contrafuertes exteriores; y la escasez de ventanas (que, además, son pequeñas y abocinadas) para no debilitar los muros, que predominan sobre los vanos o aberturas. En conjunto, las iglesias románicas son macizas y oscuras, invitando al recogimiento y a la oración.


  


  Entre los monumentos románicos no españoles descuellan : la catedral de


  Angulema y Nuestra Señora de Poitiers, en Francia ; las catedrales de Spira y Maguncia, en Alemania; San Ambrosio de Milán y la catedral y torre de Pisa, en Italia.


  En España : San Isidoro de León y San Vicente de Ávila, en Castilla; Santa María de Ripoll, en Cataluña; y la catedral de Santiago, en Galicia.


  


  La escultura y la pintura románicas, en general, son poco naturalistas : predominan los motivos simbólicos, los ornamentos vegetales geométricos y los


  animales fantásticos. Las figuras suelen ser rígidas e inexpresivas, acusando fuerte influjo bizantino. Sin embargo, hay obras más perfectas y bellas, como las esculturas del Pórtico de la Gloria de la catedral de Santiago, obra cumbre del románico peninsular.


  


  La pintura románica, además de las miniaturas — o arte de iluminar los manuscritos — tiene dos manifestaciones principales : pintura mural, que decora lienzos de muro. cúpulas y ábsides de las iglesias ; y pintura sobre tablas, que adorna principalmente frontales o antipendios de mesas de altar, y los baldaquines que cubrían estas mesas. En España son muy notables los frescos procedentes de las iglesias de pequeños pueblos del Pirineo catalán, hoy trasladados al Museo de Arte de Cataluña (Barcelona), entre las que descuellan los de San Clemente y Santa María de Tahull (Lérida) ; así como los de San Isidoro de León y del Monasterio de Sigena, en el Alto Aragón; y las tablas del citado museo barcelonés, y del de Vic (Gerona). Las pinturas románicas de Cataluña constituyen un conjunto valiosísimo, sin par en el mundo.
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  15. LA IGLESIA Y EL IMPERIO GERMÁNICO HASTA EL SIGLO XIII. EL


  MONACATO EN OCCIDENTE


  


  I. ITALIA Y LA IGLESIA HASTA EL SIGLO XI


  


  Papel civilizador de la Iglesia durante la Edad Media. — El influjo de la Iglesia en la sociedad europea medieval fue extraordinario, y muy superior al que ejerció en cualquier otra etapa de la historia. Durante los primeros siglos medievales (V al VII), agitados por las invasiones y las guerras feudales, la cultura se refugió en la Iglesia.


  Hasta el siglo XIII, los monasterios fueron los únicos oasis de paz y de trabajo, y la instrucción, patrimonio de monjes y clérigos, únicas personas cultas de aquellos tiempos. Benedictinos primero, cluniacenses y cistercienses después, se dedicaron a la enseñanza y a la copia de libros, salvando la cultura latina. Así, pues, la Iglesia del Medioevo contribuyó al progreso y a la civilización.


  


  Comienzos del poder pontificio. San Gregorio el Grande. — El jefe supremo de la Iglesia cristiana era el obispo de Roma, al que se llamó Papa o Pontífice.


  Políticamente, y desde que los generales de Justiniano conquistaron la península italiana, Roma dependía del Imperio bizantino, pero en realidad estaba abandonada por los emperadores de Constantinopla. Los ciudadanos romanos, amenazados por nuevos invasores, como lombardos, y azotados por otras calamidades (hambre, peste,


  desórdenes) volvieron los ojos a su obispo, que fue su único protector.


  


  A fines del siglo VI sube al Pontificado un hombre extraordinario, San Gregorio I el Grande (590-604), gracias a cuya labor quedó firmemente asentado el poder espiritual y temporal de los papas. Defendió enérgicamente la supremacía e


  independencia del Pontificado frente a las pretensiones del patriarca de Constantinopla


  ; salvó a Roma del peligro lombardo, alivió las calamidades públicas con generosos donativos e hizo administrar los bienes de la Iglesia — que eran considerables, sobre todo en Italia, y constituían el patrimonio de San Pedro — por miembros del clero, delegados suyos. Así ejerció su autoridad más allá de la ciudad de Roma, sobre una gran parte de la población italiana, que se habituó a considerarle como a su jefe. Con todo ello — si bien virtualmente seguía reconociendo como superior político al emperador de Oriente —, Gregorio el Grande se convirtió, de hecho, en la principal autoridad espiritual y temporal de Roma. El poder de los papas quedaba fundado.


  


  San Gregorio fue, además, el apóstol de los pueblos germanos. Influyó en la conversión de los lombardos y visigodos (que eran arrianos) y envió monjes benedictinos a la Gran Bretaña, los cuales convirtieron al cristianismo a los


  anglosajones. Se ocupó también de organizar el culto' y reformar la liturgia, siendo obra suya el canto gregoriano. Sus sucesores van emancipándose hábilmente de Oriente, ejercen de hecho un poder temporal sobre la ciudad de Roma y territorios circundantes y, al mismo tiempo, auxiliados por monjes benedictinos, logran extender su autoridad espiritual sobre todo el Occidente europeo.


  


  Alianza entre papas y carolingios. Orígenes del Estado Pontificio. — A


  mediados del siglo VIII, Roma se vio de nuevo amenazada por los lombar dos, que en lucha con los bizantinos se habían apoderado de gran parte de Italia. El papa Esteban


  II (752-757) pidió auxilio al rey franco Pipino el Breve, el cual arrebató a los lombardos los territorios del Exarcado de Rávena y la Pentápolis (país de Rímini y Ancona) y los cedió al Papa.
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  Esta donación fue confirmada y ampliada por su hijo Carlomagno al papa Adriano I (772-795), con lo cual el patrimonio de San Pedro quedó considerablemente ampliado y fundado el Estado Pontificio (o Estados de la Iglesia), que conservaron los papas hasta la segunda mitad del siglo XIX (hasta 1870, al formarse la unidad italiana).


  Las campañas de Carlomagno contra los lombardos, sajones, etc., y sus esfuerzos por extender el Cristianismo en todos sus dominios, robustecieron el poder de los papas ; pero, al mismo tiempo, el Papa reconoció el protectorado del rey de los francos, al que coronó solemnemente emperador (en Roma, 25 de diciembre del 800).


  


  Crisis del Pontificado durante los siglos IX y X. — La decadencia y


  desmembración del Imperio carolingio dejó nuevamente a la Santa Sede sin apoyo


  fuerte, y los papas — que tradicionalmente eran elegidos por el clero y el pueblo romanos — cayeron bajo la dependencia de la intrigante y ambiciosa nobleza romana, la cual, durante largos períodos, llegó a disponer de la sede pontificia, eligiendo con frecuencia personas poco dignas, las cuales con su conducta desprestigiaron la


  institución pontificia. Gran parte del siglo IX y sobre todo del X (con excepción del Pontificado de Nicolás I, 858-867) constituye uno de los períodos más críticos de la historia del Papado, durante el cual la Iglesia de Oriente se separá de la obediencia de Roma (Cisma de Focio).


  


  La Iglesia en el siglo XI: su dependencia de los emperadores alemanes.


  Nicolás II y la elección pontificia. — En el siglo X, el rey de Alemania, Otón I, fue coronado emperador por el Papa, y, a partir de él, todos los soberanos alemanes, para poder ostentar la dignidad imperial, debían ser coronados en Roma por el pontífice.


  Pero, por su parte, los emperadores establecieron la costumbre de que ningún papa pudiera ser nombrado sin el consentimiento del emperador. Así, la Iglesia, que se había emancipado de los emperadores de Oriente, quedó sometida a los emperadores


  germánicos.


  


  Los papas deseaban recobrar su independencia, sin la cual no podían em-


  prender la reforma de la Iglesia, que la corrupción de costumbres del clero hacía muy necesaria. A este fin, Nicolás II (1059) dio una bula determinando que, en adelante, el Papa debía ser elegido exclusivamente por los cardenales. Esto inicia el antagonismo entre papas y emperadores y fue el primer paso en la reforma de la Iglesia, continuada por tres grandes pontífices: Gregorio VII, Inocencio III y Bonifacio VIII. Principales colaboradores de los papas, en su empresa de reformar la Iglesia, fueron los monjes de la Abadía de Cluny (Borgoña), quienes reformaron la Orden benedictina, que se convirtió en la cluniacense.


  


  II. ALEMANIA. EL IMPERIO GERMÁNICO: CASA DE SAJONIA


  


  El Reino de Alemania. — Por el Tratado de Verdún (843), la parte oriental del Imperio carolingio se convirtió en el Reino de Alemania, cuyo primer rey fue Luis el Germánico, nieto de Carlomagno. Pero la autoridad de este monarca y de sus sucesores fue muy limitada, pues en aquel reino, igual que en Francia, triunfó el feudalismo, y el territorio quedó fragmentado en cinco grandes Ducados : Sajonia en el N., Franconia en el centro, Suabia y Baviera en el S., y Lorena en el E., aparte de otros menores, como Austria, Carintia, Turingia, etc. Los grandes feudos — o ducados —


  estaban gobernados por duques, y dentro de ellos vivían, a su vez, otros señores feudales — condes y obispos — vasallos de los duques, pero muy poderosos por sus tierras e inmunidades.
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  Casa de Sajonia. Otón I y el Sacro Imperio. — Sucedió a la dinastía carolingia la de Sajonia, llamada también de los Otones — pues a ella pertenecieron Otón I, Otón II y Otón III —. El monarca más importante fue Otón I, llamado el Grande (936-973).


  Dominó a la nobleza feudal, apoderándose de los restantes ducados (que cedió a miembros de su familia) ; venció a húngaros y eslavos, y amplió sus territorios por el E., creando nuevas marcas (o zonas fronterizas fortificadas), e intervino en los asuntos de Italia, dominada por la anarquía. Casó con Adelaida, viuda de Lotario, rey de Lombardía, convirtiéndose en rey de los lombardos; y, posteriormente, defendió al Pontífice y las posesiones de la Iglesia. El papa (Juan XII) le coronó solemnemente Emperador en Roma (962), quedando restaurada a tradición carolingia y fundado el llamado Sacro Imperio romanogermánico.


  


  A partir de Otón I, todos los soberanos alemanes, para ostentar la dignidad


  imperial, debían ser coronados en Roma por el Pontífice. Pero, a su vez, Otón I, si bien reconoció las donaciones anteriores a la Santa Sede, estableció la costumbre —


  mantenida por sus sucesores — de que ningún papa pudiera ser consagrado sin el


  consentimiento del emperador, al que debía jurar fidelidad. Así, los emperadores alemanes adquirieron derechos sobre Italia y el Papado, origen de las luchas entre el Pontificado y el Imperio.


  


  En el siglo X, bajo los Otones, Alemania fue el principal centro religioso y cultural de la Europa cristiana. Otón I impulsó la reforma religiosa y en los monasterios se


  ;intensificó la copia e iluminación de manuscritos, destacándose el de San Gall. Fue famoso por su saber el monje Gerberto (educado en Cataluña), luego papa con el nombre de Silvestre II.


  


  


  


  


  


  


  III. EL PONTIFICADO Y EL IMPERIO DESDE EL SIGLO XI AL XIII: SUS LUCHAS.


  CASAS DE FRANCONIA Y SUABIA EN ALEMANIA


  


  Casa de Franconia en Alemania. — La dinastía sajona, o de los Otones, se


  extinguió a principios del siglo XI, pasando entonces la dignidad imperial a la Casa ducal de Franconia, o de los emperadores Salios. lino de ellos, Enrique IV (1056-1106), inicia un largo período de disensiones internas y anarquía en Alemania, y la lucha entre el Pontificado y el Imperio, por la Querella de las Investiduras, siendo vencido y humillado por la Iglesia. Su hijo Enrique V (1106-1125) llegó a una transacción, pero la lucha, con otro carácter — como veremos —, continuó bajo una nueva dinastía, la de la Casa de Suabia o de los Hohenstaufen.


  


  Las luchas entre el Pontificado y el Imperio: Sus períodos. — El deseo de los papas de independizarse de los emperadores alemanes, y la común aspiración de


  papas y emperadores a la supremacía europea y universal, dieron lugar a las luchas entre el Pontificado y el Imperio, que duraron casi dos siglos — desde el advenimiento de Gregorio VII (1037) hasta el final de la Casa de Suabia (1254).


  


  Los emperadores, basándose en el Derecho romano, pretendían la supremacía


  sobre los papas. Estos, fundándose en que eran los sucesores de San Pedro, a quien Jesús (con las frases "Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; lo que ates en la tierra, atado quedará en el cielo") había otorgado poder absoluto, defendían la idea de que su poder debía ser general y absoluto sobre toda la cristiandad, reyes inclusive; y que los emperadores, reyes o príncipes reciben su autoridad del Papa, que, a su vez, la recibe de Dios. Además, los papas, que venían coronando a los


  emperadores desde Carlomagno, pretendían que la coronación equivalía a una


  investidura feudal y que, por tanto, el emperador era en cierto modo, su vasallo.


  


  En esta contienda se distinguen dos períodos : El primero, denominado Querella de las Investiduras, corresponde a emperadores de la Casa de Franconia, y termina con el Concordato de Worms (1122). El segundo está simbolizado en Italia por la lucha entre los güelfos, partidarios de la supremacía pontificia, y los gibelinos, de la imperial; y corresponde a los emperadores de la Casa de Suabia, principalmente a los reinados de Federico I Barbarroja (1152-1190) y de su nieto Federico II (1215-1250), y a los pontificados de Alejandro III (1159-81), Inocencio III (1198-1216), Honorio III (1216-1227), Gregorio IX (1227-1241), Celestino IV (1241) e Inocencio IV (1243-1254).


  


  Gregorio VII y Enrique IV. Querella de las investiduras. — Como consecuencia del régimen feudal imperante, existía gran confusión entre el poder espiritual y el temporal. Los emperadores, reyes o señores feudales, cuando en sus dominios vacaba un feudo eclesiástico — Obispado o Abadía —, elegían el sucesor y le otorgaban, mediante la entrega del báculo y el anillo, la investidura del cargo; pero, al mismo tiempo, le exigían el juramento de fidelidad y vasallaje. Así, los obispos y abades no sólo estaban investidos de poder espiritual, sino que, como señores feudales, ejercían poder político sobre sus dominios y tenían la obligación, propia de todo señor feudal, de prestar ayuda militar y homenaje a su señor. Este sistema de elección se prestaba a grandes abusos ; en general, los cargos, o bIen se concedían a familiares (nepotismo), o se vendían (simonía), y los que a ellos iban no era por vocación religiosa, sino para disfrutar de las riquezas aneas al cargo.
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  Inocencio III (1198-1216), con el que el pontificado alcanzó su máximo poder. (Fresco de Subiaco).


  


  


  


  El emperador Otón II, al que rinden homenaje Germania, Francia, Italia y Alemania, simbolizadas por las cuatro mujeres de su cortejo. (Miniatura de fines del siglo x. Museo Conde, Chantilly.) Un monje de Cluny, Hildebrando de Hill, de carácter austero y voluntad férrea,


  que había sido elegido Papa con el nombre de Gregorio VII (1073), se propuso acabar con aquel estado de cosas. Dictó numerosas disposiciones, encaminadas a moralizar las costumbres del clero, y después emprendió la difícil tarea de emancipar la Iglesia del poder temporal.


  


  A este fin, y basándose en que sólo él podía otorgar las dignidades eclesiásticas, prohibió a los señores laicos otorgar la investidura de ningún beneficio eclesiástico, y a los clérigos, recibirla de ningún señor laico. El emperador de Alemania, Enrique IV


  (1056-1106), se negó a obedecer al Pontífice y siguió otorgando investiduras.


  Amonestado por el Papa, convocó en Worms una asamblea de obispos enemigos de la


  reforma cluniacense, que depuso al Pontífice. Gregorio VII excomulgó al Emperador, lo que provocó una revuelta en Alemania, y Enrique IV, temiendo perder sus dominios, fingió entonces someterse. Para ello se dirigió en pleno invierno al castillo de Canosa (cerca de Bolonia, en los Apeninos), donde estaba Gregorio VII, y después de tres días de aguardar en la puerta, vestido de penitente y con los pies desnudos en la nieve, consiguió ser recibido y perdonado por el Papa. Este hecho, llamado humillación de Canosa, fue una resonante victoria alcanzada por el Pontífice sobre el poder temporal.


  Pero Enrique IV, después de derrotar a sus enemigos, invadió Italia y depuso a


  Gregorio VII, que tuvo que refugiarse en Sal lerno, corte del reino normando de las Dos Sicilias, vasallo de la Santa Sede donde murió poco después (1085), pudiendo con razón pronunciar aquella célebre frase que se lee en su sepulcro : "Amé la justicia y aborrecí la iniquidad; por eso muero en el destierro".


  


  Continuó la lucha entre los sucesores de Gregorio VII y el sucesor de Enrique IV, Enrique V (1106-1125), hasta el Concordato de Worms (1122), entre este emperador y el papa Calixto II (1119-24), por el cual los obispos de Alemania e Italia debían ser elegidos por el clero y el pueblo, pero no po dían tomar posesión sin el consentimiento imperial. Esta transacción fue sólo una tregua, pues en el fondo no sólo se debatía la cuestión de las investiduras, sino la común aspiración del Pontificado y el Imperio a la supremacía universal.


  


  La Casa de Suabia en Alemania. Federico I. La lucha por el predominio


  mundial. — A la Casa de Franconia sucedió la de Suabia o de los Hohestaufen, el primero de cuyos emperadores, Federico I, llamado Barbarroja (1152-1190), renovó las luchas entre papas y emperadores, que, en Italia, dieron lugar a las luchas entre güelfos (partidarios del Papa) y gibelinos (partidarios del Emperador).


  


  Federico I, imbuido por los principios del Derecho romano, quiso gobernar en


  Italia como monarca absoluto y con centralismo administrativo, a la usanza de los antiguos emperadores romanos. Pero ni los municipios libres de Italia ni el papa reinante, Alejandro III (1159-1181), aceptaron esta política, reanudándose la guerra entre el Papado y el Imperio.


  


  Federico depuso al pontífice Alejandro III. Éste se alió con todas las ciudades del N. de Italia, formando la Liga lombarda, que derrotó al Emperador en Legnano (1173), el cual tuvo que reconocer la independencia de las ciudades lombardas y de los


  Estados del Papa. Barbarroja murió ahogado al vadear un río (en Asia Menor) durante la tercera Cruzada.


  


  La contienda — agudizada por el matrimonio de Enrique VI (1190-1197), hijo de Federico I, con Constanza, heredera del reino normando de las Dos Sicilias — se


  prolongó en el reinado de Federico II (1215-1250), nieto de Barbarroja, que fue igualmente derrotado. A éste le sucedió, por breve tiempo, su hijo Conrado IV (1250-1254), que fue también rey de Sicilia y Nápoles, reino que debía heredar su hijo Conradino y del cual quedó como regente el tío y tutor de éste, Manfredo. Pero ambos


  — tío y sobrino — perecieron en su lucha contra Carlos de Anjou, a quien el Papa concedió el reino de las Dos Sicilias, extinguiéndose con ellos los Hohenstaufen, con lo cual acabaron las sangrientas luchas entre Papas y emperadores. Entonces empieza en Alemania el largo interregno o período de casi veinte años (1254-1273), de anarquía y confusión, durante el cual varios pretendientes — entre ellos el rey de Castilla Alfonso el Sabio — aspiraron, sin éxito, a la corona imperial. Los derechos de los Hohenstaufen sobre Sicilia fueron heredados por el rey de Aragón Pedro III el Grande.


  


  IV. LAS ÓRDENES MONÁSTICAS. LABOR CULTURAL DE LOS MONASTERIOS


  


  El monacato en Occidente: San Benito y la Orden benedictina.


  


  La vida monacal, surgida en Oriente (a fines del siglo III y durante el siglo IV), I2,


  


  •


  


  pronto se difundió por Occidente. La primera Orden monástica que tuvo verdadera


  importancia en la Europa occidental fue la Benedictina, fundada por el italiano San Benito de Nursia (480-547), organizador y unificador del monacato de Occidente, lo mismo que San Basilio en Oriente. San Benito, a principios del siglo VI, fundó el Monasterio de Monte Casino, cerca de Nápoles, y redactó una nueva regla monacal, la cual, además de la oración, impone a los monjes el trabajo, que santifica en todas sus formas. La Regla de San Benito fue seguida por casi todos los monasterios cristianos de Occidente, que por eso se llamaron benedictinos.


  


  En aquellos siglos de luchas y devastaciones, los monasterios se convirtieron en oasis de paz y de trabajo, donde se refugió la cultura, y fueron también centros de enseñanza y beneficencia. Y a su sombra surgieron pueblos que luego fueron grandes ciudades (Fulda, en Alemania, etc.). Los monjes defendieron el Cristianismo contra la barbarie y lo propagaron a vastas regiones de Occidente, siendo, por tanto, excelentes colaboradores de los papas. De los monasterios benedictinos salieron : San Patricio, apóstol de Irlanda (siglo V); el monje Agustín, evangelizador de Inglaterra (fines siglo VI)


  ; San Bonifacio (siglo VIII), fundador del monasterio de Fulda y propagador de la fe en Germania, etc., y, sobre todo, el papa Gregorio el Grande (590-604), magna figura de la Iglesia. Los monjes conservaron la cultura intelectual y artística y salvaron las esencias del saber clásico latino, prestando, por tanto, un inmenso servicio a la civilización. Por todo ello, San Benito, insigne fundador de la Orden benedictina, ocupa un lugar destacadísimo en la historia.


  


  Otras órdenes monásticas: Cluny y el Císter. — A fin de devolver a la vida monástica su pureza primitiva — pues al contacto con la sociedad feudal se había relajado y no se cumplía escrupulosamente la regla de San Benito —, se hicieron dos grandes reformas de la Orden benedictina :


  


  a) La Orden de Cluny (cluniacenses o monjes negros, por el color del hábito), en el siglo X, cuyo centro fue el monasterio de Cluny, en Borgoña, fundado por el duque Guillermo de Aquitania (en 910) y que abrazó la austeridad


  primitiva en tiempo del abad San Odón. De Cluny salió el gran papa Gregorio VII y otros monjes eminentes, que le ayudaron en su empresa de reformar la Iglesia.


  b) La Orden del Císter, en el siglo II (cistercienses o monjes blancos). Alma y principal propagador de esta última fue San Bernardo (1090-1153), abad de Claraval (= Clairvaux), en cuyo tiempo volvió a tener gran prestigio y


  florecimiento la vida monástica, que dejó sentir su influjo benéfico hasta por


  las más apartadas regiones de Europa.


  


  La vida monástica. Labor cultural de los monasterios. — Los monasterios


  eran como un pequeño pueblo donde se reunía todo lo indispensable para la vida: una granja, un molino, diversos talleres, bosques, tierras de cultivo, etcétera. En todo monasterio había, además, tina biblioteca con su escritorio, donde los monjes se dedicaban al estudio y a la copia de libros. En cada monasterio había también una escuela. En las escuelas monacales se instruían los futuros monjes y los escasos seglares que deseaban ilustrarse, y en ellos se enseñaban las primeras letras y las siete Artes liberales, o sea, el Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica) y el Cuadrivium (Aritmética, Geometría, Astronomía y Música), como base para estudiar Teología.


  


  La vida del monje, de acuerdo con la regla de San Benito, transcurría entre la
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  oración, el trabajo y el estudio. La enseñanza y la copia e iluminación de manuscritos fueron las labores más meritorias realizadas en los monasterios, en pro de la cultura.


  


  Las Ordenes mendicantes: franciscanos y dominicos. — A principios del siglo XIII, cuando la Orden del Císter se hallaba ya en decadencia, aparecen nuevas ordenes: la de los franciscanos, fundada por el italiano San Francisco de Asís (1182-1226), y la de los dominicos, cuyo creador fue el español Santo Domingo de Guzmán (1170-1221). Estas Órdenes se llamaron mendicantes porque sus monjes, de acuerdo con eI pensamiento de sus fundadores, vestían pobremente y recorrían las aldeas y ciudades predicando a la multitud, dando ejemplo de amor al prójimo y de práctica de las virtudes, y vivían exclusivamente de la caridad y la limosna. Los frailes mendicantes fueron autorizados para celebrar misa y administrar los sacramentos, y contribuyeron no sólo al resurgimiento de la vida religiosa, sino al desarrollo de la cultura.


  


  


  


  16. FRANCIA E INGLATERRA FEUDALES HASTA LA GUERRA DE LOS CIEN


  AÑOS


  


  Francia: la monarquía capeta. — A consecuencia del régimen feudal


  imperante, en el siglo X, Francia quedó dividida en grandes feudos : ducados de


  Normandía, Borgoña y Aquitania; condados de París, Tolosa, Artois, etc. ; el rey no era más que otro señor feudal, a quien los grandes vasallos rendían homenaje, pero sólo ejercía autoridad en sus propios dominios. A fines de esta centuria, Hugo Capeto, perteneciente a una poderosa familia, destronó al último carolingio (Luis V) y fue elegido rey por obispos y nobles en la Asamblea de Senlis (987), inaugurando la dinastía de los Capetos, que reinó directamente en Francia hasta el primer tercio del siglo XIV (1328) y, mediante ramas colaterales, hasta la Revolución francesa de fines del siglo XVIII.


  


  Los primeros Capetos se distinguieron poco de los últimos carolingios : sólo eran obedecidos en el dominio real, un pequeño territorio entre el Sena y el Loira, con las ciudades de París y Orleans. Pero desde comienzos del siglo XII — con Luis VI (1108-1137) y Luis VII (1137-1180) —, los reyes Capetos se esforzaron en ampliar el dominio real, a expensas de los dominios de los señores feudales, y en abatir el poder de éstos, I2,


  


  


  hasta que consiguieron reunir todo el territorio francés en un Estado único y transformar la monarquía feudal en una monarquía absoluta. Para ello tuvieron que sostener guerras con los grandes feudatarios del reino y contra los reyes de Inglaterra, que, a su vez, eran señores feudales do Francia, distinguiéndose en este empeño de robustecer la autoridad real y consolidar la nacionalidad francesa tres reyes : Felipe II Augusto (1180-1223), San Luis o Luis IX (1226-1270) y Felipe IV el Hermoso (1285-1314).


  


  Felipe II Augusto y Luis IX. Sus luchas contra los Plantagenet. — Felipe II Augusto, hábil político, dedicó todos sus esfuerzos en quebrantar el poderío que los reyes de Inglaterra — los Plantagenet — tenían en Francia, ya que eran dueños de casi todo el Occidente de este país (Aquitania, Anjou, Normandía y Bretaña). A este fin, desde su regreso de la Tercera Cruzada, luchó casi constantemente contra aquellos monarcas ; primero, contra Ricardo Corazón de León; luego, y principalmente, contra Juan sin Tierra, que ocupó el trono inglés al morir su hermano, y al que arrebató Normandía, Turena, Anjou y otros feudos. Juan sin Tierra consiguió formar una gran coalición con los señores feudales del N. de Francia, con el conde de Flandes y con el emperador de Alemania ; pero Felipe Augusto triunfó de sus enemigos en Bouvines (1214). Su sucesor, Luis VIII, aunque sólo reinó tres años (1223-1226), arrebató a Enrique III de Inglaterra el Poitou y Saintonge, incorporándolos a su corona.


  


  Luis IX (1226-1270) heredó el trono a los doce años, ejerciendo el gobierno su madre, doña Blanca de Castilla (hija de Alfonso VIII y hermana de doña Berenguela), mujer extraordinaria, que no sólo educó a su hijo, haciendo de él un gran santo y un gran rey, sino que salvó la monarquía francesa, defendiendo con habilidad y energía la autoridad real, amenazada por las ambiciones de los señores feudales.


  


  San Luis fue una de las figuras más ilustres de la Edad Media. Modelo de caballero y de cristiano, se distinguió por su profunda piedad y su amor a la justicia; verdadero padre del pueblo, santificó en su persona la real za. Consolidó la obra de Felipe Augusto, venciendo en Saintes (1242) a un 'liga de señores feudales capitaneada por Enrique III de Inglaterra, a quien gene- rosamente devolvió algunos territorios. Estrechó las relaciones con lo reinos españoles, mediante diversos


  matrimonios, y firmó con Jaime I de Aragón el tratado de Corbeil (1258), por el que éste renunciaba a los dominios del Mediodía de Francia (Languedoc). Dirigió las dos últimas Cruzadas, muriendo víctima de la peste ante los muros de Túnez.


  


  Sucedió a San Luis su hijo Felipe III el Atrevido (1270-1285), quien, al lado del Papa y de los Anjou, luchó contra el rey de Aragón Pedro III el Grande, al que intentó quitar sus estados; pero, al invadir Cataluña, fue derrotado (1285), muriendo al retirarse a Francia.


  


  Felipe IV el Hermoso. Los papas de Aviñón. — Después de Felipe el Atrevido reinó Felipe IV el Hermoso (1285-1314). Influido por los consejos de Nogaret y otros legistas — conocedores y partidarios del Derecho romano —, practicó una política imperialista, es decir, de acuerdo con los principios del Derecho romano, encaminada a establecer la autoridad real, sin limitación alguna, en todos los órdenes. Los principales acontecimientos de su reinado fueron: el antagonismo entre Felipe IV y el papa Bonifacio VIII, al que hizo víctima del ignominioso atentado de Anagni; el traslado de la Santa Sede a Aviñón (pág. 150) ; y su consecuencia, el proceso y supresión de la Orden del Temple, cuyos bienes codiciaba y de los que se apoderó Felipe IV.


  


  


  


  


  A la muerte de Felipe el Hermoso reinaron, sucesivamente, sus tres hijos, Luis X, Felipe V el Largo y Carlos IV el Hermoso, que no dejaron sucesores, eXtinguiéndose en ellos la línea directa de los Capetos, pasando la corona a Felipe de Valois, de la rama colateral capeta, que inaugura la dinastía de su nombre.


  


  Inglaterra. El Imperio danés y la conquista normanda. Guillermo el


  Conquistador. — Inglaterra, como ya hemos visto, fue invadida por los anglos y los sajones, quienes fundaron allí siete reinos, que fueron cristianizados por obra de los monjes enviados por el papa Gregorio el Grande y unificados pasajeramente por el rey sajón Egberto, rey de Wessex (827). Desde mediados del siglo IX, la Gran Bretaña sufrió violentas y sucesivas invasiones de daneses y normandos, que intentaron apoderarse de todo el país, consiguiéndolo al fin el danés Canuto el Grande (1016-1035), a principios del siglo XI. Este se adueñó también de Noruega y, con Inglaterra, Noruega y Dinamarca, fundó un importante Imperio marítimo danés. A su muerte desaparece el reino danés y se restaura la antigua dinastía sajona con Eduardo el Confesor.


  


  Al morir Eduardo el Confesor sin sucesión, su primo Guillermo el Conquistador, duque de Normandía, pretendió la corona con el apoyo del Papa; se la disputó un noble sajón, Haroldo, que se había proclamado rey; pero éste fue derrotado en la batalla de Hastings (1066) por Guillermo, que conquistó luego Inglaterra, de donde fue coronado rey. Terminada la conquista, confiscó las tierras de los vencidos y la repartió entre los señores normandos que le habían ayudado en la conquista estableció en el país el régimen feudal, aná- logo al francés, pero más atenu do, pues los nobles carecieron de plena soberanía, reservándose el monarca la jurisdicción suprema.


  


  Los Plantagenet. La Carta Magna y los Estatutos de Oxford. — La dinastía normanda se extinguió pronto. Al morir su fundador, Guillermo el Conquistador (1087), reinaron sus tres hijos (Guillermo II el Rojo, Enrique I y luego Esteban de Blois).


  Después, el trono de Inglaterra pasó a Enrique Plantagenet (hijo del duque de Anjou, Godofredo Plantagenet, y bisnieto del Conquistador por su madre, hija de Enrique I), que fue Enrique II de Inglaterra (1154-1189). Este heredó de sus padres vastos dominios : Anjou, Turena y Normandía, y por su matrimonio con Leonor de Aquitania (mujer divorciada de Luis VII de Francia) se anexionó también aquel importante feudo.


  Era. pues, dueño de casi todo el Occidente de Francia y el más poderoso de los se-


  ñores feudales franceses. Esto explica la rivalidad y las constantes guerras entre los monarcas franceses y los Plantagenet, los cuales consideraron a Inglaterra como una posesión secundaria, de donde sacaban, como dueños absolutos, hombres y recursos para sus guerras en Francia; pero sus largas ausencias de Inglaterra y su conducta produjeron revueltas en aquel país, origen de las libertades inglesas.


  


  Enrique II, el primero de los Plantagenet, fue un monarca poderoso, frente al cual nada pudo su débil soberano Luis VII de Francia, ni el apoyo prestado por éste y por su sucesor, Felipe Augusto, a los hijos de Enrique — Ricardo y Juan —, sublevados contra su padre. Le sucedió su primogénito, Ricardo Corazón de León (1190-1199), figura capital de la Tercera Cruzada y digno oponente de su rival Felipe Augusto ; pero Ricardo murió pronto, sucediéndole su hermano Juan sin Tierra, que ya antes, durante su ausencia y aliado con el rey francés, quiso quitarle el trono.


  


  Juan sin Tierra (1199-1216) fue un príncipe perverso y cobarde, cuya tiranía y crímenes provocaron tres luchas que llenan todo su reinado: contra Felipe Augusto, contra la Iglesia y contra la nobleza y el pueblo de su país ; de las tres salió vencido y I2,


  


  


  humillado. Pero el gran desastre experimentado por este monarca fue — como ya se ha indicado — la gran derrota de Bouvines (1214), en la que él y sus aliados (el emperador alemán Otón IV, el conde de Flandes y otros señores feudales de Francia) fueron


  vencidos por el francés Felipe Augusto, quien salvó a Francia y arrebató al Plantagenet inglés casi todo su imperio en Francia.


  


  Cuando volvió Juan sin Tierra a su reino, vencido y deshonrado, todo el pueblo se alzó contra él. Los nobles, unidos a los caballeros y a las ciudades, obligaron al rey a jurar la Carta Magna (1215), especie de Constitución que limitaba las prerrogativas regias y fijaba los derechos de sus súbditos, convirtiendo el reino inglés en una monarquía limitada.


  


  Enrique III (1216-1272), sucesor de Juan sin Tierra, derogó la Carta Magna ; esto y sus desdichadas guerras con Luis IX de Francia provocaron el descontento de los nobles ingleses, que le impusieron los Estatutos de Oxford (1258), nueva limitación de la autoridad real en beneficio de la nobleza. Enrique III no respetó estos estatutos, siendo vencido por los nobles, que le apartaron del poder, gobernando en su nombre su hijo, luego Eduardo I (12721307). Éste intentó, sin éxito, someter a Escocia, pero agregó al reino inglés el país de Gales, llamándose, desde entonces, príncipes de Gales los herederos de la Corona inglesa. Reinaron después Eduardo II (1307-1327) y Eduardo III (1327-1377) ; éste inició la Guerra de los Cien Años.


  


  17. LA RECONQUISTA DE LA PENINSULA HISPÁNICA HASTA EL SIGLO XI (722-


  1035)


  


  La Reconquista. Sus principales núcleos. — Los árabes no consiguieron


  someter por completo todo el territorio peninsular. Las intrincadas montañas cantábricas y pirenaicas no fueron nunca bien dominadas, y sirvieron de refugio a los cristianos que no quisieron someterse a los invasores. A todo lo largo de las cordilleras septentrionales aparecieron pronto núcleos cristianos de resistencia, que, con el afán de recuperar el territorio y la libertad perdidos. emprendieron una heroica lucha centra los musulmanes.


  


  La larga lucha que tuvieron que sostener los cristianos del Norte contra los musulmanes para recuperar el territorio patrio, se denomina Reconquista. Empezó con la victoria de Covadonga (722) y terminó con la reconquista de Granada por los Reyes Católicos (1492). durando cerca de ocho siglos, aunque no fuera una guerra constante, sino interrumpida con frecuencia por largos períodos de paz y de convivencia entre cristianos y musulmanes.


  


  Los núcleos cristianos más importantes, a partir del siglo IX, fueron : en el


  Occidente, Asturias, el más antiguo, y que ya desde un principio absorbió a Cantabria y Galicia; en el centro, Navarra, que temporalmente se anexionó los núcleos de Aragón, Sobrarbe y Ribagorza; y en la zona oriental del Pirineo, la Marca Hispánica o núcleo catalán, formada por diversos condados, el más importante de los cuales fue el de Barcelona, que poco a poco consiguió englobar a los demás, hasta convertirse en el estado llamado Cataluña.


  


  


  Fases cronológico-geográficas y rasgos generales de la Reconquista. — En


  la evolución de la acción reconquistadora pueden distinguirse tres fases o etapas principales:


  


  


  


  1.ª Desde sus comienzos hasta el siglo XI, en la que los invasores


  musulmanes predominaron política y militarmente en la Península, y fueron un pueblo poderoso y culto, especialmente durante el período califal (siglo X).


  


  2ª Desde mediados del siglo XI a mediados del XIV, en cuya etapa — con la fragmentación del "Califato" en los "Reinos de Taifas" — se invierten las fuerzas, y la ofensiva y el predominio pasa a los estados cristianos del Norte, cuyos monarcas realizan grandes conquistas y van empujando a los musulmanes hacia el Sur. En la


  segunda mitad del siglo XI, Fernando I domina la cuenca del Duero y afianza la frontera del Imperio castellano-leonés en el Sistema Central; su hijo, Alfonso VI, se apodera de Toledo y domina la cuenca del Tajo. En la centuria siguiente, Alfonso VIII —tras la gran victoria de las Navas de Tolosa (1212) — asegura la soberanía de Castilla sobre el valle del Guadiana y las tierras manchegas. Paralelamente, los reyes de Aragón (especialmente Alfonso I el Batallador) y los condes de Barcelona realizan la reconquista de las tierras aragonesas y catalanas.


  


  Pero el período álgido de la Reconquista es el siglo XIII, y está representado por dos magnas figuras : Fernando III el Santo, quien, después de unir definitivamente León y Castilla, se apoderó de Jaén, Córdoba y Sevilla, quedando dominado el valle del Guadalquivir; y Jaime I, el Conquistador, rey de Aragón y Cataluña, que reconquistó los reinos de Mallorca y Valencia. Tras las brillantes victorias de estos monarcas, los mahometanos quedaron reducidos al Reino de Granada, asentado en la región montañosa del Sistema Penibético.


  


  3.° Desde mediados del siglo XIV a fines del XV. En esta etapa la Reconquista queda casi paralizada. Aragón, a partir de Jaime I, y a consecuencia de tratados firmados con Castilla, no puede reconquistar más tierras en la Península. Y Castilla, desde San Fernando hasta mediados del siglo XIV, sólo consigue dominar el Estrecho, apoderándose de Tarifa (Sancho IV el Bravo) y Algeciras (Alfonso XI). Después,


  malgasta sus fuerzas en luchas civiles entre los nobles o entre éstos y los reyes, lo que permite que el Reino de Granada pueda subsistir.


  


  Como al mismo tiempo de su expansión territorial hacia el Sur, se había unido


  León y Castilla, por una parte, y Cataluña y Aragón, por otra, el mapa político de la Península, desde la segunda mitad del siglo XIV, quedó reducido: a dos grandes


  estados cristianos, Castilla en el Oeste y Centro, y Aragón, al Este, además de otros dos más pequeños, Portugal y Navarra, y del Reino moro de Granada, que subsiste hasta ser reconquistado por los Reyes Católicos, a fines del siglo XV (1492).


  


  I. EL REINO ASTURIANOLEONÉS Y EL CONDADO DE CASTILLA HASTA EL


  SIGLO XI (711-1035)


  


  Orígenes del Reino asturiano. Pelayo y la batalla de Covadonga. — El núcleo cristiano del cual tenemos noticias más antiguas y ciertas es Asturias, verdadera cuna de la Reconquista, que debe considerarse como una continua ción de la monarquía visigoda.


  


  Los cristianos refugiados en aquellas montañas eligieron como caudillo a Pelayo (718-737), que era un noble visigodo de la corte de don Rodrigo, y se declararon independientes del emir o gobernador árabe. Este, para someterlos, envió un pequeño ejército; pero Pelayo y los suyos, que se habían refugiado en una cueva de la montaña (Monte Auseba), les atacaron, obligándoles a retirarse. Tal fue la famosa batalla de I2,
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  Covadonga (722) ; en realidad, una escaramuza sin importancia, pero de extraordinario valor moral, por ser la primera victoria obtenida por los cristianos contra los


  musulmanes, que les infundió ánimos para continuar la lucha y permitió la formación e independencia del Reino asturiano, cuya primitiva capital fue Cangas de Onís. Por eso, covadonga es considerada como el símbolo de la Reconquista.


  


  El Reino asturiano y asturleonés hasta el siglo XI. Principales monarcas. —


  El Reino asturiano, iniciado por Pelayo, abarca los siglos VIII y IX. Los monarcas sucesores de aquel caudillo pronto ensancharon las fronteras de su pequeño estado; los principales fueron los siguientes: Alfonso I (739757), su verdadero fundador, que, aprovechando la sublevación de los berbe riscos contra los árabes (durante el Waliato dependiente), incorporó a la monarquía asturiana Galicia, al W., y las tierras de Cantabria y de la primitiva Castilla, al E. Alfonso II el Casto (791-842), quien trasladó la capital del reino a Oviedo y alcanzó la victoria de Lutos, en Asturias (794), contra las tropas del emir Hisham I ; durante su reinado se descubrió en Galicia el sepulcro que guarda los restos del Apóstol Santiago el Mayor, según una piadosa tradición. Ordoño I (850-866), que aprovechó la anarquía de la España islámica para repoblar y restaurar ciudades al S. de los montes Cantábricos. Y, sobre todo, Alfonso III el Magno (866-910), quien ensanchó y repobló considerablemente su reino, fijando la frontera


  meridional en la línea del Duero, y fortificó con numerosos castillos la zona más oriental del mismo, origen de Castilla.


  


  


  


  El Reino de León a fines del siglo X y principios del siglo XI.


  


  A principios del siglo X, García I, hijo y sucesor de Alfonso III, trasladó la capital de la monarquía asturiana a León, y el primitivo Reino asturiano se convierte en Reino leonés (o asturleonés). Difícil fue la primera centuria de este reino, pues las rivalidades y guerras civiles entre los aspirantes al trono ensangrentaron el país ; además, sus reyes tuvieron que hacer frente a los ataques del poderoso califa Abd al-Rahman III, y sufrir más tarde las terribles incursiones de Almanzor, ya que el siglo X es la época brillante del Califato de Córdoba, que impide a los cristianos expansionarse. Sin embargo, dos reyes • leoneses de esta centuria lucharon dignamente y hasta llegaron a derrotar al poderoso Abderrahman III : Ordoño II (914-924), que triunfó en San Esteban de Gormaz (917), si bien después sufrió una grave derrota en Valdejunquera (Navarra, 920), y Ramiro II (931-950), quien consiguió, entre otras, la gran victoria de Simancas (al S. de Valladolid, 939).


  


  


  Después de la muerte de Almanzor (1002) y del breve mandato de su hijo, la


  anarquía se adueña de la España musulmana, que acaba disgregándose en los


  numerosos pequeños "Reinos de Taifas", lo que favorece la expansión de los estados cristianos. En este período ocuparon el trono leonés los dos últimos monarcas de la dinastía asturiana: Alfonso V y Vermudo III.


  


  Alfonso V (999-1028) se esforzó en reparar los enormes destrozos cau sados en su reino por las terribles campañas de Almanzor, y restauró y repobló León y otras ciudades.


  


  Vermudo III (1028-1037) estaba casado con doña Elvira, hermana del conde de Castilla, García Sánchez, que también tenía otra hermana, doña Mayor, casada con el rey de Navarra, Sancho III. Proyectado a su vez el matrimonio del conde castellano con la infanta Sancha, hermana de Vermudo III, acudió García Sánchez a León para realizar la boda ; a la misma ciudad, y so preteXto de rendirle homenaje, acudieron sus


  enemigos, los Velas (cuyos antepasados habían sido condes de Alava), quienes traidoramente le asesinaron (1029). Con su muerte extinguióse la descendencia


  masculina de los condes castellanos, y Castilla fue ocupada por el rey de Navarra, en nombre de su mujer doña Mayor, designándose como presunto heredero de este Condado a su segundo hijo, Fernando, que casó con la leonesa doña Sancha, hermana de Vermudo III (prometida antes al conde castellano).


  


  El Condado de Castilla. Fernán González. — La zona fronteriza oriental del Reino asturleonés (parte N. de la actual provincia de Burgos), muy expuesta a los ataques musulmanes, fue fortificada con numerosos castillos, y de ellos procede el nombre de Castilla, la "Tierra de Castillos", que se dio a aquellas comarcas. Por tanto, Castilla nació como la marca oriental — o "frontera fortificada" — del Reino asturleonés.


  Al principio abarcaba sólo las comarcas del alto Pisuerga y del alto Ebro ; en el reinado de Alfonso III — durante la segunda mitad del siglo IX — se va extendiendo hasta el Duero, siendo sus fortalezas más avanzadas Roa, Clunia, San Esteban de Gormaz y Osma.


  


  Hasta mediados del siglo X, Castilla fue gobernada por varios condes nombrados


  y depuestos por los reyes de Asturias, primero, y de León, después. Pero los condes castellanos deseaban independizarse de los soberanos leoneses. Y esto lo convirtió en realidad, en la segunda mitad de esta centuria, el conde Fernán González (931-970), hábil político y valiente guerrero, quien, aprovechando las guerras civiles de los leoneses y sus luchas con Abd al-Rahman III, primero consiguió reunir bajo su mando varios condados (hacia 931), y, a la muerte del enérgico monarca leonés Ramiro II, logró gobernar el ya Gran Condado de Castilla como conde autónomo e inamovible, y el derecho a transmitirlo por herencia a sus sucesores. Es decir: la autonomía de Castilla —y de hecho casi su independencia — fue obra del valeroso Fernán González, el fundador de la dinastía condal castellana. Sus descendientes tuvieron que sufrir los terribles ataques del caudillo musulmán Almanzor. Con la muerte del último conde, García Sánchez — asesinado 'traidoramente por los Velas en León (1029) —, quedó extinguida la descendencia masculina de la casa Condal de Castilla, y ésta quedó unida a Navarra, cuyo monarca, Sancho III el Mayor, estaba casado con la hermana mayor del conde asesinado ; y Sancho III, en su testamento (1035), cedió Castilla a su hijo Fernando.


  


  Fernán González en la Literatura. Leyenda del caballo y del azor. — Fernán González, el verdadero creador de Castilla, ha sido convertido por la imaginación I2,
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  popular en un gran héroe nacional. Es uno de los personajes predilectos de la leyenda y de la poesía castellana, cuyas hazañas están contadas en el Poema de Fernán


  González, y en bellos romances. El poema consagrado al famoso conde fue escrito hacia 1250 y está inspirado en otro poema popular o "Cantar de gesta" más antiguo, que se ha perdido.


  


  


  


  Nos narra las innumerables yictorias del héroe y, de un modo novelesco, los


  orígenes políticos de Castilla bajo el gobierno de Fernán González, según la famosa


  "leyenda del caballo y del azor ".


  


  La leyenda del caballo y del azor cuenta que el rey leonés Sancho el Craso llamó a su corte a Fernán González, el cual acudió en un hermoso caballo árabe, que había sido de Almanzor, y llevando en el puño un valioso azor (ave de rapiña domesticada, utilizada para cazar). El rey de León se prenda de ellos y se los quiere comprar, of reciendo al conde mil marcos como precio. Este acepta, pero con la condición de que el rey había de pagar en un día fijo, y si se retrasaba el pago, se duplicase cada día el precio. El rey de León consiente, y luego, sin saber a cuanto se había obligado, no volvió a acordarse del convenio. Fernán González, después de pasar numerosas


  peripecias y de sufrir dos veces prisión (en Navarra, primero, y en León después), reclama la deuda, y hace ver al mayordomo del rey, encargado al fin de pagarle la suma debida, que, habiéndose pasado con mucho el plazo del pago, y debiéndose duplicar cada día la cantidad, no había dinero en el mundo para pagarla. El leonés y el conde iban a pelear, pero buenos mediadores convencieron al fin al rey de que el conde tenía razón, y de que, a cambio de la incalculable deuda debía ofrecer la independencia del condado, oferta que el conde aceptó gustoso.


  


  II. LA RECONQUISTA EN LOS ESTADOS ORIENTALES HASTA EL SIGLO XI (711-


  1035)


  


  Núcleos cristianos de la zona Pirenaica. — Los musulmanes sólo dominaron


  los pasos de los extremos occidental y oriental de los Pirineos ; los altos valles de su zona central no fueron nunca ocupados por los invasores y, desde el principio de la Reconquista, sus habitantes formaban núcleos aislados de cristianos no sometidos. En su contraofensiva contra el Islam (a fines del si glo VIII y principios del IX) los francos incorporaron a su Imperio las montañosas comarcas pirenaicas, así como las tierras de la Alta Cataluña, que lograron arrebatar a los musulmanes ; y organizaron estos territorios formando con ellos diversos condados, regidos por condes amovibles, nombrados y depuestos por los reyes carolingios : Aragón (con Sobrarbe), y Ribagorza-Pallars, en el Pirineo Central; y los condados catalanes (Urgel, Cerdaña, Ausona o Vic, Gerona, Ampurias y Barcelona), en la zona oriental.


  


  Durante el siglo IX van apareciendo en la zona pirenaica núcleos cristianos ya autónomos, regidos por dinastías familiares. De ellos, los más importantes fueron : Navarra, que luego se anexiona Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, al Oeste ; y la Marca Hispánica, formada por diversos condados, base de la futura Cataluña, al Este.


  


  Navarra. Sancho III el Mayor: sus dominios y su testamento. — A principios del siglo IX, un caudillo vascón, Iñigo Arista (820?-852), libertó la comarca de Pamplona tanto de la influencia carolingia como de la del Islam y fundó el principado de Pamplona—núcleo originario dei posterior Reino Navarro —, que fue ampliado notablemente, ya en la centuria siguiente, por Sancho Garcés I y su sucesor, Garcia Sánchez; este último incorporó a Navarra el primitivo condado de Aragón.


  


  A Iñigo Arista — cabeza de la dinastía Iñiga de los primeros príncipes navarros


  —le siguieron García Iñiguez y Fortún Garcés. Este último fue destronado, sucediéndole Sancho Garcés I, fundador de la nueva dinastía Jimena.


  


  Sancho Garcés I (905-926) amplió el pequeño principado de Pamplona con las tierras de la comarca donde más tarde se levantó la ciudad de Estella, las cuales había heredado de su padre, García Jiménez. Y aunque, junto con su aliado el rey asturiano Ordoño II, fue derrotado en Valdejunquera (920) por el poderoso califa Abd al-Rahman III, en su acción reconquistadora se apoderó de Nájera, Tudela y Valtierra. Su sucesor, García Sánchez I (926-970), casó con Endregoto Galíndez, hija del último conde de Aragón, Galindo II Aznarez, con lo cual anexionó a Navarra las tierras del primitivo Aragón.


  


  Con Sancho III el Mayor, en el primer tercio del siglo XI (1004-1035), Navarra se convirtió en el reino cristiano más extenso y poderoso de la Península. Comprendía territorios de la vertiente septentrional de los Pirineos y otros más importantes en la meridional, desde los condados catalanes hasta el Reino leonés. Sancho III amplió considerablemente sus dominios por el Este y más allá de los Pirineos, ya que, además del primitivo Aragón (anexionado ya por García Sánchez I), incorporó a su reino Sobrarbe (1015) y Ribagorza (1018), y consiguió que le rindiera vasallaje el duque de Gascuña. Y por el Oeste logró avanzar la frontera navarra hasta el río Cea. En efecto : su matrimonio con doña Mayor, hermana del conde castellano García Sánchez, le dio derecho — al morir asesinado éste en León — a posesionarse del Condado de Castilla y de las tierras de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa; y en los últimos años de su reinado arrebató al joven rey leonés Vermudo III las tierras comprendidas entre el Pisuerga y el Cea. Sancho se convirtió, pues, en el verdadero rey-emperador de España, y fue el soberano cristiano peninsular más poderoso de su tiempo.


  


  Pero con la muerte de Sancho el Mayor acaba la fugaz grandeza del Reino


  navarro, pues este monarca — considerando la monarquía como un patrimonio familiar


  — en su testamento repartió las tierras de su reino entre sus hijos : a García, el primogénito, le dejó Navarra; a Fernando, Castilla, quien la elevó a reino ; a Ramiro, Aragón, de donde se proclamó también rey, y a Gonzalo, Sobrarbe y Ribagorza. Así I2,


  


  


  nacieron dos reinos nuevos que, en adelante, dirigirían la acción reconquistadora: Castilla y Aragón.


  


  Aragón, Sobrarbe, Ribagorza y Pallars. — Estos abrupos territorios del Pirineo Central —asiento de núcleos cristianos no sometidos, que Carlomagno colocó bajo su soberanía — al principio estuvieron gobernados por condes francos nombrados por el rey de Francia, y dependientes del ducado de Tolosa. A fines del siglo IX y principios del x, Aragón y Sobrarbe unidos por una parte, y Ribagorza y Pallars, por otra, constituían ya condados autónomos, aunque reconocían la soberanía carolingia.


  


  Aragón — cuyo primitivo solar sólo comprendía el alto valle del río que le dio


  nombre — fue el que adquirió más importancia de todos estos núcleos, pues si bien al principio quedó incorporado a Navarra, en tiempo de García Sánchez I (925-970), reaparece después convertido en reino. En efecto, como ya se ha dicho, Sancho III, el Mayor, lo cedió a su hijo Ramiro I, quien se proclamó rey de Aragón, e incorporó después a su pequeño reino, Sobrarbe y Ribagorza, que anteriormente también habían formado parte de Navarra. En cambio, Pallars, que hasta fines del siglo IX estuvo unido a Ribagorza, formó después un condado independiente, situado entre Aragón y


  Cataluña, y, posteriormente, terminó uniéndose a esta última, a fines del siglo XII.


  


  Cataluña. Su formación. La Marca Hispánica. — Con los territorios catalanes, que iban arrebatando a los musulmanes. los francos formaron diversos condados: Urgel, Cerdaña, Gerona, Besalú, Ampurias, Barcelona, Ausona o Vic, etc., gobernados por condes amovibles nombrados por el rey de Francia, y los convirtieron en frontera fortificada de su Imperio con los musulmanes peninsulares. Los condados catalanes (que primero formaron parte del Ducado de Tolosa y luego del Marquesado o "marca de Gothia", junto con la Septimania), desde mediados del siglo IX (865) constituyeron una circunscripción político-militar denominada Marca Hispánica; el más importante de ellos fue el de Barcelona, cuyo conde fue el marqués o gobernador de la marca.


  


  Independencia del Condado de Barcelona. — En el último tercio del siglo IX, el rey franco Carlos el Calvo (840-877) convirtió el Largo de conde en hereditario y en propietario del terreno que gobernaba (Dieta de Kiersy, 877), lo que favoreció la independencia de los condados catalanes.


  


  Vifredo el Velloso (865-898) fue el primer conde vitalicio y el fundador de la dinastía o Casa Condal de Barcelona, aunque tanto él como sus inmediatos sucesores siguieron reconociendo la soberanía de los reyes carolingios, hasta Borrell II (954-992), el cual es el primer conde de Barcelona que es ya independiente. En tiempo de este conde, la naciente Cataluña tuvo que sufrir las duras aceifas de Almanzor, en una de las cuales se apoderó de Barcelona (en 985), donde permaneció durante unos meses, saqueando e incendiando la ciudad antes de abandonarla.


  


  Entre los condados de la Marca Hispánica consiguió la supremacía el Condado


  de Barcelona, al que fueron uniéndose — por herencia o por conquista — los demás.


  El engrandecimiento territorial de este condado comienza a principios del siglo XI, con el gran conde Ramón Berenguer I, contemporáneo de la desmembración del Califato cordobés. Pero la unificación del país, que más tarde (desde el siglo XIII) se llamó Cataluña, no quedó realizada hasta la primera mitad del siglo XII (en tiempo del conde Ramón Berenguer III), que es cuando los condados de Besalú y Cerdaña se unieron al de Barcelona, si bien los de Pallars y Urgel aún se mantuvieron independientes durante bastante tiempo.


  


  


  18 RECONQUISTA DE LA PENINSULA HISPANICA EN LOS SIGLOS XI Y XII


  


  I. LAS GRANDES CONQUISTAS CRISTIANAS EN LA ESPAÑA OCCIDENTAL


  HASTA EL SIGLO XIII


  


  El Reino de Castilla. Fernando I. Unión de Castilla y León. — Los principales reyes reconquistadores en la España occidental, durante los siglos XI y XII, fueron : Fernando I, Alfonso VI y Alfonso VIII.


  


  Fernando I (1035-1065), casado con Sancha, hermana de Vermudo III de León, elevó el Condado de Castilla — que su padre, Sancho III el Mayor de Navarra, le había legado en su testamento (1035) — a la categoría de reino, siendo el primer rey de Castilla y cabeza de la dinastía navarra.


  


  La posesión de las tierras palentinas comprendidas entre el Cea y el Pisuerga


  hizo estallar la guerra entre este monarca y su cuñado, el rey leonés Vermudo III, que fue derrotado en Tamarón (Palencia, en 1037), donde perdió la vida y el reino, del cual tomó posesión Fernando I, en nombre de su mujer, doña Sancha. Con ello se unieron León y Castilla, formándose el Imperio castellano-leonés. La rivalidad por las tierras de Castilla asignadas a Navarra por el testamento de Sancho III el Mayor motivó otra guerra entre Fernando I y su hermano el rey navarro García III el de Nájera, quien también fue derrotado y muerto en Atapuerca (cerca de Burgos, en 1054), lo que permitió a Fernando ampliar sus dominios por el E., a expensas de Navarra (de la que recuperó la Bureba y, posteriormente, se anexionó las tierras cantábricas, desde Santander a Castro Urdiales).


  


  En su acción reconquistadora, Fernando I amplió su Imperio por las tierras del Stir del bajo Duero, apoderándose de Viseo, Lamego y Coimbra; avanzó la frontera de su Imperio hasta el río Mondega, por el Oeste, y la vertiente meridional del Sistema Central, por el Centro ; y por el Este llegó hasta los reinos taifas de Zaragoza y Valencia. Gracias a sus victoriosas campañas consiguió también que los reyezuelos musulmanes de Badajoz, Zaragoza, Toledo y Sevilla se declararan vasallos suyos, y tuvieron que pagarle anualmente tributos o parias.


  


  Terminadas las luchas familiares, Fernando I se dedicó con gran energía a la


  empresa de la Reconquista. Aprovechando la debilidad de los musulmanes — como


  consecuencia del fraccionamiento del Califato— hizo la guerra al reyezuelo de Badajoz, apoderándose de Viseo y de Lamego (1057), a orillas del Duero inferior, y posteriormente de Coimbra (1064), en la ribera derecha del Mondego. En el alto Duero, luchó con éxito contra el rey moro de Zaragoza ; y cruzando el Sistema Central efectuó una dura incursión por la parte septentrional del reino moro de Toledo (1062), cuyo rey se hizo vasallo suyo, lo mismo que antes lo habían hecho los de Badajoz y Zaragoza.


  Posteriormente (1063) atacó los dominios del reyezuelo de Sevilla, que también se declaró su vasallo; todos estos monarcas le pagaron tributos o parias. Quiso también apoderarse de Valencia, y a este fin hizo una expedición contra esta ciudad (1604), derrotando a su rey en Paterna; pero, a causa de haber enfermado gravemente, Fernando I tuvo que desistir de la conquista de esta plaza y regresar a León, donde murió poco después (1065). Fernando I reunió (1055) el Concilio de Coyanca (hoy Valencia de Don Juan), en el que confirmó los fueros leoneses dados por Alfonso V.


  


  En su testamento, Fernando I dividió el Imperio castellano-leonés entre sus hijos: al primogénito, Sancho, le dejó Castilla; al segundo, Alfonso, le legó León, y al I2,


  


  


  ∗


  tercero, García, le dio Galicia. Esta división tuvo funestas consecuencias, pues el primogénito, Sancho II (1065-1072), creyéndose con derecho a toda la herencia paterna, se dispuso a rescatarla por las armas. Venció y destronó a sus dos hermanos Alfonso y García, que buscaron refugio, respectivamente, en las cortes moras de


  Toledo y de Sevilla. Quiso después apoderarse de Zamora, que era un señorío de su hermana doña Urraca, la cual, con sus fieles caballeros, resistió en aquella ciudad, a la que tuvo que poner sitio don Sancho. Durante el cerco de Zamora salió de la ciudad un fingido desertor, llamado Vellido Dolfos, que, aprovechando un momento en que el rey estaba descuidado, lo mató traidoramente (1072), refugiándose de nuevo en Zamora, sin que pudieran evitarlo los caballeros que acompañaban al rey castellano, uno de los cuales era el famoso Cid Campeador.


  


  Alfonso VI. Conquista de Toledo. Lucha contra los almorávides. — A la


  muerte de Sancho II, sin sucesión, su hermano Alfonso fue reconocido rey por


  castellanos y leoneses. Alfonso VI (1072-1109), después de eliminar a su hermano García (al que encerró en el castillo de Luna, en los Montes de León) y de incorporar Galicia a Castilla, reconstruyó nuevamente el Imperio castellano-leonés y volvió a reunir en sus manos todas las tierras que habían sido de su padre, Fernando I. Pero los castellanos, antes de aceptarlo como rey, le obligaron a jurar que no había tenido participación en la muerte de su hermano Sancho. La jura se realizó en la iglesia de Santa Gadea, de Burgos, y uno de los doce caballeros que le tomaron la jura fue el famoso castellano Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido con el sobrenombre de "El Cid", héroe predilecto de la musa popular y personificación y compendio de las virtudes de la raza hispana. Al parecer, fue ésta la causa de la mala voluntad que siempre le tuvo aquel monarca.


  


  Alfonso VI es uno de los reyes más importantes de la Reconquista. Impuso


  el orden en sus estados, acogió a los monjes cluniacenses, protegió la cultura y adoptó el título de Emperador de toda España, siendo reconocido como tal por cristianos y musulmanes. Después de incorporar a su Imperio la Rioja y gran parte de las actuales provincias vascas (dejando el Ebro como frontera castellano-navarra), continuó con éxito la obra militar de su padre. El hecho más destacado de su reinado fue la conquista de Toledo, donde entró triunfante el 25 de mayo de 1085. La toma de esta importante ciudad, llave y fortaleza del Tajo, permitió al Emperador reconquistar Guadalajara, Alcalá, Madrid, Talavera, Uclés y otras plazas. La frontera cristiana quedó desde entonces establecida en el río Tajo. Después de la conquista de Toledo, las tropas castellanas se apoderaron de Valencia y colocaron en su trono a Qadir, ex rey de Toledo (hijo del protector de Alfonso, Almamun), de acuerdo con lo prometido por el Emperador en la capitulación de esta plaza.


  


  La caída de Toledo en poder de Alfonso VI llenó de espanto a los débiles reyes


  de Taifas, los cuales se apresuraron a declararse vasallos de Alfonso y a pagarle tributo. Y, para evitar caer en su poder, llamaron en su auxilIo a los almorávides, musulmanes procedentes del Sáhara que habían conquIstado la región del Atlas o del Mogreb y dominaban en el Noroeste de Africa. Los almorávides invadieron la Península, derrotaron a Alfonso VI en Sagrajas (= Zalaca, cerca de Badajoz, 1086) y, posteriormente (1108), en Uclés, donde falleció el Infante Sancho (único hijo varón del monarca); se apoderaron de todos los reinos Taifas y unificaron otra vez la España islámica, si bien no consiguieron quitar mucho terreno a Castilla ni rebasar el Tajo


  


  ∗ Según modernas investigaciones, Fernando I no dejó tierras a sus hijas, sino tan sólo el señorío de los monasterios de los tres reinos; doña Urraca recibió la ciudad de Zamora de su hermano Alfonso, rey de León.
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  (excepto en la parte de Extremadura aún sin reconquistar).


  


  


  


  Para colaborar en la lucha contra el Islam, y especialmente en la conquista de


  Toledo — empresa a la que el Papa dio carácter de Cruzada—, habían venido a Castilla dos príncipes europeos, Raimundo de Borgoña y su primo Enrique de Lorena, a los que Alfonso VI casó, respectivamente, con sus hijas Urraca y Teresa. Al primero le cedió el condado de Galicia, y al segundo, el de Portugal (entre el Miño y el Tajo), pero con carácter de feudos de Castilla.


  


  El Cid y el Reino de Valencia. — No fue sólo el rey Alfonso y sus valientes soldados quienes detuvieron el empuje almorávid. En su obra colaboró Rodrigo Díaz, el famoso Cid Campeador, gran figura, tanto en el campo histórico como en el literario.


  Incomprendido por Alfonso VI, que le desterró de Castilla, sirvió al rey moro de Zaragoza y luego se apoderó del reino moro de Valencia, que puso bajo el vasallaje de Castilla y lo defendió de las aco metidas de los almorávides hasta su muerte (1099), salvando de sus ataques a los estados cristianos del Pirineo.


  


  Aquel esclarecido caballero, gran alférez del rey Sancho II, incomprendido por


  Alfonso VI, que le desterró, tuvo que desnaturarse de Castilla y guerrear al servicio del rey moro de Zaragoza; éste le envió en socorro de su aliado el rey Qadir, de Valencia, quien se veía atacado por sus vecinos. El Cid los derrotó, y aseguró en el trono a Qadir, que se hizo su vasallo (1089). A partir de ahora el Cid se convierte de hecho en el verdadero soberano de Valencia, sobre todo después que Qadir fue asesinado en una revuelta (1092). Desde las tierras valencianas el Cid mantuvo la resistencia contra los almorávides, que no lograron tomar Valencia. Mientras vivió el Campeador, no consiguieron los almorávides apoderarse del reino de Valencia, que, aun después de su muerte (1099), defendió su viuda doña limena, hasta el año 1102.


  


  Fue siempre leal a su rey. A pesar de haberlo desterrado, tres veces intentó reconciliarse con su señor natural y puso bajo su soberanía el Reino de Valencia. Pero nunca fue perdonado sinceramente por Alfonso VI, receloso de la grandeza del Cid. Por eso la figura de este monarca, realmente grande por su acción reconquistadora, queda algo ensombrecida por su incomprensión y conducta con el leal caballero que tanto hubiera podido ayudarle. Con razón nos dice el poema, refiriéndose al Cid: "Dios, que buen vasallo, si oviese buen señor".


  I2,


  


  


  El Cid, que contando sólo con su lanza murió invencible, gozó de enorme popu-


  laridad entre sus contemporáneos, tanto cristianos como musulmanes, que le llamaban afectuosamente Mio Cid (mi señor). Por eso fue glorificado por la musa popular, que lo convirtió en su héroe predilecto y lo inmortalizó en el famoso Cantar de Mio Cid, escrito unos cuarenta años después de su muerte (hacia el año 1140), y más tarde en el


  Romancero.


  


  Casa de Borgoña. Alfonso VII el Emperador. — Sucesora de Alfonso VI, en el Imperio castellano-leonés, fue su hija doña Urraca (1109-1126), viuda de Raimundo de Borgoña y casada en segundas nupcias con el rey aragonés Alfonso I el Batallador.


  Esta segunda boda — fatal tanto para los contrayentes como para sus reinos — dio lugar a un período de enmarañada anarquía y luchas civiles que no cesaron hasta la muerte de la reina.


  


  Alfonso VII (1126-1157), hijo de doña Urraca y de Raimundo de Borgoña,


  sucede a su madre e inaugura la Casa de Borgoña en Castilla y León, la cual reina durante los siglos XII, XIII y primera parte del XIV, hasta el advenimiento de la Casa de Trastamara (1366).


  


  Después de restablecer el orden y de hacer las paces con su tía doña Teresa de


  Portugal y con su padrastro Alfonso I el Batallador, Alfonso VII quiso hacer efectiva su aspiración a la superioridad política sobre los demás monarcas cristianos de la


  Península, y se coronó solemnemente Emperador en León, en presencia del rey de Navarra (García Ramírez), el conde-marqués de Barcelona (Ramón Berenguer IV), el


  "Rey Lobo" de Murcia, el conde de Tolosa y otros señores del Sur de Francia, todos los cuales le rindieron homenaje como feudatarios suyos.


  


  También reconoció su soberanía la condesa de Portugal, doña Teresa (1137), pero por poco tiempo, pues el hijo de ésta, Alfonso Enríquez, tomó el título de rey de Portugal (1140), que le fue reconocido por su primo el Emperador (1143), y, con la ayuda de la Santa Sede, se independizó de Castilla. Tal es el origen del Reino de Portugal.


  


  En su acción reconquistadora — aprovechando la decadencia de los almorávides


  y la formación de unos segundos "taifas" —, el Emperador penetró en la cuenca del Guadiana, ocupó Coria (1142), Calatrava (1147), Uclés (1149), y repobló las tierras manchegas; e incluso llegó a tomar Almería (1147), ayudado por la escuadra catalana de Ramón Berenguer IV. Pero la mayoría de sus conquistas cayeron pronto en poder de los almohades, berberiscos del Atlas que, después de sustituir a los almorávides en el dominio del Noroeste africano, invadieron también la Península, incorporando a su Imperio toda la parte de España dominada por los musulmanes.


  


  Nueva separación de León y Castilla. Sancho III. — A pesar de sus aspiraciones al Imperio español, Alfonso VII, fiel al concepto patrimonial de la monarquía, repartió los estados entre sus dos hijos, dejando Castilla a Sancho III y León a Fernando II.


  


  Sancho III (1157-1158) sólo reinó un año. Durante su breve reinado, Castilla se vio gravemente amenazada por los almohades, que atacaron Calatrava, plaza que fue salvada por dos monjes cistercienses (fray Raimundo, abad de Fitero, y fray Diego Velázquez), quienes dirigieron su defensa. El rey les cedió la plaza con sus términos (1157), origen de la Orden militar de Calatrava, organizada posteriormente (1164).
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  Alfonso VIII. Menoría anárquica. Cuenca. Las Navas de Tolosa. — Al heredar la corona de Castilla, Alfonso VIII, el de las Navas (1158-1214) sólo contaba tres años.


  Su menoría fue anárquica a causa de la rivalidad entre dos poderosas familias, los Castro y los Lara, que se disputaron la tutoría del rey. Pero al cumplir éste los catorce años empezó a gobernar con gran energía : restableció la paz interior ; luchó con éxito contra los reyes de Navarra y de León, obligándoles a devolverle las plazas usurpadas durante su menoría ; y arregló las diferencias existentes entre León y Castilla por cuestión de límites (entrevista de Sahagún, 1170).


  


  Alfonso VIII fue uno de los grandes reyes reconquistadores. Tomó Cuenca (1177), ayudado por Alfonso II de Aragón, con el que pactó el Tratado de Cazorla (1179), que delimitaba los territorios que podían reconquistar, respectivamente, Aragón y Castilla. Dispuesto a acabar con el peligro almohade, tuvo la audacia de presentar él solo batalla a los africanos. Su inexperiencia le costó la derrota de Alarcos (1195) y la pérdida de Calatrava (en la zona de Ciudad Real). Pero más tarde pidió ayuda al Papa Inocencio III — que dio a su empresa carácter de Cruzada — y a los demás reyes cristianos de la Península, quienes acudieron a su llamamiento (con excepción del rey de León, el más receloso de la superioridad de Castilla). Unidas las tropas castellanas a otras portuguesas, y a las de los reyes de Navarra (Sancho VII) y de Aragón (Pedro II)


  — que acudieron personalmente a la empresa común —, bajo la guía de Castilla, se consiguió abatir definitivamente a los almohades en la gloriosa jornada de las Navas de Tolosa (en la zona de Linares, Jaén), el 16 de julio de 1212. Al octavo de los Alfonsos se debe, por tanto, el haber abatido para siempre el poder almohade y haber afirmado como frontera de Castilla el borde de Sierra Morena. Los extranjeros que habían venido a la Cruzada se retiraron casi en su totalidad antes de la batalla, al parecer a causa del calor.


  


  Tan fecunda como la militar es la obra cultural de este monarca : entre otros


  muchos, levantó el bello monasterio de las Huelgas, en Burgos, y fundó la Universidad de Palencia, la primera de Castilla.


  


  Sucedió a Alfonso VIII su hijo Enrique I, que murió siendo aún niño (1217) ; y a éste, su hermana doña Berenguela, esposa divorciada de Alfonso IX de León, la cual abdicó la corona de Castilla en su hijo Fernando III, cuyo reinado marca el apogeo de la Reconquista.


  


  


  Enrique I heredó la corona a los nueve años, bajo la tutela de su hermana mayor doña Berenguela, divorciada de Alfonso IX de León, por mandato pontificio a causa de su parentesco. Varios nobles le disputaron la tutoría, originándose un período


  anárquico, al que puso fin la prematura muerte del rey (1217), a consecuencia de un golpe que recibió en la cabeza (con una piedra o una teja), cuando estaba jugando con otros muchachos de su edad, en el patio del palacio episcopal de Palencia. Fue


  reconocida reina doña Berenguela, que cedió la corona a su hijo Fernando III. Este tuvo que defenderla de las ambiciones de su propio padre, Alfonso IX de León, que pretendía coronarse rey de Castilla.


  


  Los reyes de León, Fernando II y Alfonso IX. — El reino de León, legado por Alfonso VII a su hijo Fernando II, comprendía León propiamente dicho, Asturias y Galicia. Los leoneses compensaron su deserción de la cruzada de las Navas con la acción reconquistadora en Extremadura, cuyas tierras fueron liberadas en gran parte (a fines del siglo XII y principios del XIII) por los monarcas leoneses Fernando II (1157-1188), quien se apoderó de Alcántara y otras plazas, y, sobre todo, por Alfonso IX


  (1188-1229), reconquistador de Cáceres (1277), Mérida, Badajoz y Elvas (1230). Al morir legó su reino a sus hijas Sancha y Dulce, nacidas de su primer matrimonio con su prima Teresa de Portugal ; éstas lo cedieron a su hermanastro Fernando III, hijo del segundo matrimonio de Alfonso IX con doña Berenguela de Castilla.


  


  Alfonso IX casó en primeras nupcias con su prima Teresa, hija del rey portugués Sancho I, de la cual tuvo dos hijas, doña Sancha y doña Dulce. Este matrimonio fue anulado por el Papa Celestino III, fundándose en el parentesco de los cónyuges.


  Alfonso volvió a casar con doña Berenguela, primogénita de Alfonso VIII de Castilla, de cuyo matrimonio nació Fernando III. Pero este segundo matrimonio fue también disuelto, por razones de parentesco, por el Papa Inocencio III, y los esposos tuvieron que separarse. Alfonso IX legó el Reino de León a sus hijas Sancha y Dulce; pero Fernando III recuperó pacíficamente aquel reino mediante un acuerdo con sus


  hermanas, que, a cambio de renunciar al mismo, recibieron espléndidas dotes.


  


  II. PORTUGAL


  


  El Reino de Portugal. Casa de Borgoña. — Los orígenes de Portugal se


  remontan al reinado del monarca castellanoleonés Alfonso VI, el cual dio las tierras situadas entre el Miño y el Tajo, con el nombre de Condado de Portugal, a su hija doña Teresa, casada con Enrique de Lorena (hermano del duque de Borgoña, Eudes I), príncipe extranjero que había colaborado a la conquista de Toledo, lo mismo que su primo Raimundo de Borgoña, primer marido de la reina doña Urraca, hermana de doña Teresa. Pero este condado tenía carácter de feudo y sus condes debían ser vasallos de Castilla.


  


  Alfonso Enríquez (1128-1185), hijo de doña Teresa y de Enrique de Lorena, tomó el título de rey, que, por fin, le fue reconocido por su primo el monarca


  castellanoleonés Alfonso VII el Emperador (entrevista de Zamora, 1143) y por el Papa.


  En su lucha contra los musulmanes obtuvo la victoria de Ourique (1138), conquistó Lisboa y ensanchó sus dominios hasta el Guadiana.


  


  El Reino de Portugal se consolida y amplía con su hijo Sancho I (11851211), quien conquistó el Alemtejo. Las tropas de Alfonso II (1211-1223), su sucesor, colaboraron en el triunfo de las Navas de Tolosa. Los reyes siguientes, Sancho II (1223-1248) y Alfonso III (1248-1278), conquistaron el Algarve, con lo cual el Reino portugués adquirió, aproximadamente, su eXtensión actual. Reinaron después don


  Dionís, Alfonso IV, Pedro I el Cruel y Fernando I, con el que se extingue la Casa de Borgoña en Portugal.


  


  Sucesor de Alfonso III fue don Dionís (1278-1325), rey muy culto, que mejoró y fomentó la agricultura, por lo que es llamado el Rey labrador. Fue su esposa la infanta aragonesa Isabel, que por sus virtudes mereció ser Santa Isabel de Portugal. Alfonso IV el Bravo (1325-1357), hijo del rey don Dionís, tomó parte en la batalla del Salado. Su hijo y sucesor, Pedro I el Cruel (1357-1367), siendo príncipe heredero casó con doña Constanza, hija de don Juan Manuel de Castilla, pero se enamoró de la dama doña Inés de Castro, que había ido a Portugal acompañando a doña Constanza. Esta murió


  pronto, y, ante el temor de que don Pedro casara con doña Inés, algunos nobles, con consentimiento del rey, la asesinaron. Don Pedro, una vez en el trono, obligó a los nobles a prestar homenaje y besar la mano al cadáver de doña Inés (por lo que se dice que ésta llegó a reinar después de morir) e hizo arrancar el corazón a dos de sus asesinos.


  


  III. LAS GRANDES CONQUISTAS EN LA ESPAÑA ORIENTAL HASTA EL SIGLO XIII


  


  El Reino de Aragón hasta su unión con Cataluña. — En su testamento,


  Sancho el Mayor de Navarra cedió, como sabemos, el Condado de Aragón a su hijo


  Ramiro, quien lo convirtió en reino, siendo, por tanto, el primer rey de Aragón. Ramiro I (1035-1063) ensanchó su pequeño reino con la incorporación de las tierras de Sobrarbe y Ribagorza, al morir asesinado y sin sucesión su hermano Gonzalo.


  


  Su sucesor, Sancho Ramírez (1063-1094), conquistó Barbastro, Monzón y otras plazas. En su tiempo, el monarca de Navarra, Sancho Garcés IV (10541076), nieto de Sancho el Mayor, fue asesinado en Peñalén por su hermano Ramón ; los navarros no quisieron entronizar al fratricida, y Navarra se unió voluntariamente a Aragón.


  


  Pedro I (1094-1104) continuó la obra militar de su padre; se apoderó de Huesca (1096) y recobró Barbastro. Le sucedió su hermano Alfonso, la principal figura de la Reconquista en el Reino de Aragón, antes de unirse a Cataluña.


  


  Alfonso I el Batallador (1104-1134), después de desentenderse de los asuntos de Castilla — de donde era rey consorte por su matrimonio con doña Urraca —, dedicó todas sus energías a la reconquista aragonesa. Se apoderó de Zaragoza (1118) —


  principal ciudad del valle del Ebro, donde trasladó la capital del reino — y de otras muchas plazas, como Tudela, Borja, Tarazona, Calatayud, Daroca, etc. Realizó una arriesgada expedición a través de tierras musulmanas, por Valencia, Murcia y


  Andalucía, en ,la que recogió miles de mozárabes (cristianos que vivían en la España islámica), con los que repobló las vastas tierras reconquistadas. En su última campaña se apoderó de Mequinenza, en la boca del Segre, pero fue derrotado en Fraga.


  


  Alfonso I no tenía hijos. En su testamento dejó sus estados a Templarios y


  Hospitalarios, o sea, a las órdenes militares fundadas en Jerusalén después de su conquista por los cristianos. en la primera Cruzada. Pero tan insólito testamento no se cumplió. Los aragoneses eligieron como soberano a un hermano de Alfonso, llamado Ramiro, monje benedictino, y Navarra volvió a constituirse en reino independiente, con García Ramírez, llamado el Restaurador, descendiente de Sancho el Mayor.
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  La Reconquista aragonesa hasta la unión de Aragón y Cataluña.


  


  Ramiro II (1134-1137), débil e inepto para el gobierno, tuvo el acierto político de prometer a su hija Petronila — nacida de su matrimonio con Inés de Poitiers —, que entonces sólo contaba dos años, con el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, que se hizo cargo del gobierno aragonés, retirándose Ramiro II de nuevo al claustro.


  


  La Reconquista en Cataluña hasta su unión con Aragón. — El engran-


  decimiento territorial de Cataluña comenzó en el segundo tercio del siglo XI, con el conde Ramón Berenguer I el Viejo (1035-1076), que, por sus matrimonios con señoras del Mediodía de Francia y por herencia, adquirió extensos territorios ultra pirenaicos (Carcasona, Narbona, Foix, etc.), lo que obligó a él y a sus sucesores a intervenir en las luchas feudales de aquellos países. Se le debe la compilación


  legislativa llamada Usatges. Dejó el gobierno de sus dominios, pro indiviso, a sus hijos gemelos Ramón Berenguer II (1076-1082)) y Berenguer Ramón II, lo que provocó la rivalidad entre ellos, de la que fue víctima Ramón Berenguer, llamado "Cap d'estopa"


  (cabeza de estopa). Este fue asesinado, atribuyéndose el crimen a su hermano, quien, al cabo de unos años, fue desposeído del Condado, sucediéndole su sobrino Ramón


  Berenguer III, hijo del "Cap d'estopa" y de la princesa Mafalda de Sicilia.


  


  Ramón Berenguer II —• llamado "Cap d'estopa" por el color amarillo de sus cabellos — fue asesinado, un día en que los dos hermanos salieron de caza, en un


  bosque situado entre San Celoni y Hostalrich (1082) ; el pueblo atribuyó el crimen a su her mano Berenguer, por lo que se le llama "el Fratricida". Éste, desde entonces, gobernó sólo en nombre propio y como tutor de su sobrino Ramón Berenguer III, hijo del conde asesinado. Berenguer Ramón II, aliado con el rey moro de Lérida, guerreó contra el Cid, el cual le derrotó y le hizo prisionero en dos ocasiones. Se atribuye a este conde la conquista de Tarragona (1091). Al llegar a la mayor edad, el hijo de Ramón Berenguer II acusó a su tío, ante la corte del emperador Alfonso VI de Castilla, de haber dado muerte a su padre. Probada su culpabilidad en juicio de Dios, fue declarado fratricida y traidor, siendo desposeído del Condado (1096) y excomulgado; y, a fin de expiar su culpa, marchó como peregrino a Jerusalén, donde terminó sus días.


  


  Ramón Berenguer III el Grande (1096-1131) heredó los condados de Besalú, Cerdaña y Provenza y continuó con éxito la Reconquista, restaurando Tarragona y apoderándose de Balaguer; es el verdadero fundador de Cataluña como Estado


  unificado.


  


  Ramón Berenguer IV (1131-1162), hijo del anterior conde, heredó los dominios de su padre menos Provenza (cedida a su hermano Berenguer Ramón). Acabó de


  reconquistar las tierras de Cataluña, apoderándose de Tortosa (1148), Lérida (1149), Fraga y, por último, de la sierra de Prades. Con su matrimonio con Petronila, heredera de Aragón, se realizó la unión de Cataluña y Aragón. Estos estados, a partir de entonces, formaron la doble monarquía catalanoaragonesa o Corona de Aragón,


  vinculada en los herederos de Ramón y Petronila, quienes, por la superioridad


  jerárquica del Reino aragonés sobre el Condado de Barcelona, se denominaron Reyes de Aragón.


  


  La Corona de Aragón hasta el siglo XIII. — El primer rey de la Corona de Aragón —o sea, de Aragón y Cataluña unificados — fue Alfonso II (11621196), quien reconquistó las tierras de Teruel, ciudad fundada y poblada por él (1171) ; y amplió con nuevas herencias los dominios transpirenaicos, adquiriendo Bearn y Bigorra, y el condado del Rosellón.


  


  Pedro II el Católico (1196-1213), hijo y sucesor del monarca anterior, aumentó sus dominios con la adquisición de los condados de Montpellier (1204) y de Urgel (1205). En cumplimiento de sus deberes feudales, acudió en defensa de sus vasallos del Sur de Francia, el conde de Tolosa y el vizconde de Beziers y Carcasona, y luchó contra Simón de Montfort, jefe de la Cruzada enviada por el Papa contra los herejes albigenses. Una breve tregua le permitió participar en la gloriosa victoria de las Navas de Tolosa, donde se abatió el poder de los almohades. Renovada la lucha contra Simón de Montfort, Pedro II fue derrotado y muerto en el sitio del castillo de Muret, próximo a Tolosa. Esta derrota marca el fin de la hegemonía de Aragón en el Mediodía de Francia, ya que gran parte del Languedoc cayó en poder de Simón de Montfort, quien lo cedió a la Casa real de Francia, reinando Luis IX el Santo.


  


  Pedro II, al iniciar su reinado hizo un viaje a Roma, donde fue coronado por Inocencio III. En este acto, el rey de Aragón ofreció sus estados al Papa, con carácter de feudos, prometió defender la fe católica contra la herejía y tomó el título de "Católico".


  Tal infeudación disgustó a sus vasallos, que le obligaron a revocarla.


  


  Al parecer lo que Pedro II buscó en Roma fue el apoyo del Papa en los asuntos


  del Mediodía de Francia, donde los intereses de los monarcas aragoneses estaban en pugna con los de los reyes de Francia. Por entonces, aquellos países se vieron


  agitados por graves conflictos político-religiosos, provocados por la difusión de una herejía importada de Oriente (de Bulgaria), la de los cataras o albigenses (nombre derivado de la aldea de Albi, donde tenía muchos adeptos). Fracasados los esfuerzos pacíficos para atajar la herejía, el Papa llamó a cruzada contra los herejes,


  especialmente contra el conde de Tolosa y el vizconde de Beziers y Carcasona —


  vasallos del rey de Aragón, y el primero cuñado suyo —, por la protección que dispensaban a los albigenses. Los cruzados franceses dirigidos por Simón de Montfort asaltaron las villas de Beziers y Carcasona, degollando a sus pobladores. Tales


  atropellos movieron a Pedro II a acudir en ayuda de sus vasallos. La guerra se


  interrumpió durante poco tiempo, por haber accedido Pedro II a reconocer a Simón de Montfort como señor de las poblaciones que había tomado, pero como vasallo suyo, estipulándose el matrimonio de una hija de Simón de Montfort, que recibiría aquellas tierras como dote, con el príncipe heredero de Aragón, el niño Jaime, que fue entregado como garantía del pacto. Esto permitió al rey de Aragón ayudar a Alfonso VIII, en la gloriosa jornada de las Navas de Tolosa. Pronto se reanudó la lucha, a causa de nuevos atropellos de Simón de Montfort, y Pedro II murió sitiando el castillo de Muret (1213), dejando en poder de su enemigo a su hijo y heredero, el niño Jaime.


  


  IV. NAVARRA


  


  El Reino de Navarra hasta la casa de Champaña. — Con la muerte de Sancho


  el Mayor queda deshecha para siempre la fugaz grandeza del Reino navarro, cuyos territorios quedaron fragmentados y repartidos entre sus hijos, habiendo correspondido al primogénito, García, llamado de Nájera, el núcleo fundamental del Estado, o sea Navarra (engrandecida por el Oeste con las tierras que su padre había arrebatado a Castilla), y la potestad regia sobre los territorios cedidos a sus hermanos, pero que éstos no reconocieron.


  


  García Sánchez III (1035-1054), primogénito de Sancho el Mayor, murió en Atapuerca, luchando contra su hermano Fernando I, que se quedó con algunos territorios fronterizos. Le sucedió su hijo Sancho Garcés IV, el de Peñalén (1054-1076), llamado así porque fue asesinado en dicho lugar por su hermano Ramón, que aspiraba a sucederle. Los navarros no quisieron reconocer al fratricida, y fue proclamado rey de Pamplona el monarca aragonés Sancho Ramírez, mientras el rey castellano Alfonso VI recuperó las provincias vascas (Alava, Guipúzcoa y Vizcaya) y se anexionó la Rioja.


  


  Así, Navarra — disminuida por el Este — quedó incorporada voluntariamente a


  Aragón ; y los reyes de este país, Sancho Ramírez (Sancho V de Navarra) y sus inmediatos sucesores, Pedro I y Alfonso I el Batallador, fueron también reyes de Navarra. El testamento de este último (que dejó sus estados a Templarios y


  Hospitalarios) dio ocasión a los navarros para separarse de nuevo, siendo aclamado rey García Ramírez el Restaurador (1134-1150) descendiente de Sancho el Mayor.


  


  A partir de ahora, Navarra queda enclavada entre Castilla y Aragón, sin frontera con los musulmanes, y no puede participar en la acción reconquista-dora ni


  expansionarse.


  


  Sancho VII el Fuerte (1194-1234), hijo de Sancho VI el Sabio y nieto del Restaurador, tomó parte personalmente en la gloriosa victoria de las Navas de Tolosa, distinguiéndose por su bravura. Le sucedió su sobrino Teobaldo I, hijo del conde de Champaña, con el que empezaron a reinar en Navarra dinastías francesas. Toda Navarra hubiera terminado siendo una provincia francesa, a no ser por la energía del Rey Católico, quien, a principios del siglo XVI, incorporó a España la Navarra cispirenaica, mientras la Navarra transpirenaica se unió a Francia a fines del siglo XVI (al ser proclamado rey de este país Enrique IV de Borbón, que ya lo era de la Navarra de allende el Pirineo).


  


  V. INSTITUCIONES Y CULTURA


  


  Organización politicosocial de la España cristiana en la Alta Edad Media. —


  Durante los primeros siglos de la Reconquista, la invasión árabe, primero, y la lucha contra los musulmanes, después, provocaron la ruina de la industria y el comercio, y la falta de seguridad personal. Esto obliga a los débiles a buscar la protección de los grandes señores o a pedirles tierras para cultivar, a cambio de caer bajo su


  dependencia. En consecuencia, al igual que en el resto del Occidente europeo, la gente
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  libre y el antiguo municipio casi desaparecen, y surge un feudalismo incompleto y peculiar en la meseta, y el feudalismo de tipo franco en Cataluña y Aragón. La vida se agrupa alrededor de los castillos y de los monasterios


  


  


  


  Claustro románico del monasterio de San Cugat del Valles (Barcelona).


  .


  EN LA ESPAÑA OCCIDENTAL, el jefe del estado es el Rey, que gobierna auxiliado por un Consejo de nobles, la Curia Regia, y por diversos funcionarios (alférez, canciller, etc.). Había dos clases de tierras: las realengas o del rey, que estaban gobernadas por funcionarios dependientes del monarca (condes, merinos, veguers), y las inmunes o señoríos de los nobles, gobernadas por sus respectivos señores, que llegaron a tener amplias atribuciones sobre su señorío, dejando muy reducida la


  autoridad real.


  


  EN LOS ESTADOS ORIENTALES, a consecuencia del feudalismo, los nobles


  fueron más poderosos, y la situación de las clases serviles, más precaria.


  


  Cultura literaria y artística. — Los primeros siglos de la Reconquista fueron poco propicios al desarrollo de la cultura. Las únicas ciencias cultivadas fueron las de carácter eclesiástico, y la instrucción, patrimonio de monjes y clérigos, únicas personas cultas de aquellos tiempos. Como en el resto de Europa occidental, la enseñanza se daba en las escuelas establecidas en los monasterios y catedrales, donde se enseñaban las primeras letras y las siete Artes liberales (véase página 128). Los más notables monasterios fueron : los de Ripoll y Vic, en Cataluña ; San Juan de la Peña, en Aragón ; Leyre, en Navarra ; Silos, Cardeña y San Millán de la Cogolla, en Castilla ; Sahagún, en León, etc. Entre los monjes descuellan por su saber : San Beato de Liébana (siglo VIII) y el famoso abad Oliva de Ripoll (siglo I).


  


  Hasta el siglo XI, la lengua escrita es el latín. En el mI empiezan a usarse las lenguas romances peninsulares : el castellano. en el centro ; el catalán (con Jinetes guerreando. Ilustración de un Beato mozárabe, d e la Universidad de Valladolid (970) sus variedades, el valenciano y el mallorquín), en la parte oriental; y el galaico-portugués, en la región occidental. Y surge la literatura en lengua romance con los cantares de gesta, como el Cantar de Mío Cid (escrito hacia 1140).
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  En el siglo XI es introducido en la Península el arte románico, que ha dejado numerosos y bellos monumentos en Galicia (catedral de Santiago), Castilla (San Vicente de Avila, San Isidoro de León, iglesias románicas de Segovia y Soria), Aragón (catedral de Jaca, San Juan de la Peña) y Cataluña (San Pedro de Roda, Santa María de Ripoll) ; y también notables pinturas murales (iglesias del Pirineo catalán, monasterio de Sigena, San Isidoro de León).


  


  19. EUROPA EN LA BAJA EDAD MEDIA


  


  I. APOGEO Y DECADENCIA DEL PONTIFICADO. DECADENCIA DEL IMPERIO


  


  Apogeo del Pontificado. — Con su triunfo sobre los emperadores alemanes, el poder de los pontífices, tanto en los asuntos espirituales como en los temporales, llegó a su apogeo. Príncipes y reyes, como fieles de la Iglesia, tuvieron con ella las mismas obligaciones que los particulares, y sus faltas y desobediencias fueron castigadas con la excomunión y el entredicho. La supremacía pontificia culmina con Inocencio III (1198-1216), durante cuyo pontificado se realizó la cuarta cruzada, y la cruzada contra la herejía albigense, en el S. de Francia; se fundaron las Órdenes mendicantes de franciscanos y dominicos (ésta aprobada por su sucesor Honorio III) y se reunió un importante Concilio ecuménico en la basílica romana de San Juan de Letrán (IV de Letrán y XII ecuménico), contra diversas herejías.


  


  Pero esta supremacía duró poco ; durante el siglo XIV, los papas perdieron la


  influencia política que en los siglos precedentes habían ejercido sobre la cristiandad, y la decadencia del Pontificado fue tan rápida como la del Imperio. Causas fundamentales de esta decadencia fueron : el sometimiento de los papas a los reyes de Francia, hasta el extremo de trasladar la silla apostólica a la ciudad de Aviñón; el Cisma de Occidente, y las herejías.


  


  Bonifacio VIII. Atentado de Anagni. Los papas en Aviñón. — El monarca


  francés Felipe IV el Hermoso, imbuido por sus legistas, especialmente por Nogaret, aspiraba a someter más a su autoridad a la Iglesia francesa. A este fin, quiso obligar a pagar tributos al clero de sus Estados ; luego prohibió que los sacerdotes de Francia pagasen diezmos a la Santa Sede sin su consentimiento, y encarceló al legado


  pontificio. Bonifacio VIII (1296-1303) condenó tales excesos. La pugna terminó con un vergonzoso atentado preparado por Nogaret y un cardenal enemigo del anciano


  pontífice, el cual fue ultrajado y hecho prisionero en Anagni por aventureros armados, muriendo poco después de la impresión recibida. Tras el breve pontificado de Benedicto XI, fue elegido papa el francés Clemente V (1305-14), antes obispo de Burdeos, quien, presionado por Felipe el Hermoso, trasladó su residencia a la ciudad francesa de Aviñón, donde permanecieron los papas durante casi setenta años, mediatizados por el monarca francés (1308-1377).


  


  


  


  


  El Cisma de Occidente. — La ausencia de los papas de Roma puso en peligro sus dominios y su poder temporal en Italia. Gregorio XI, atendiendo a las súplicas de Santa Catalina de Siena, regresó a Roma, muriendo allí poco después (1378). El


  Colegio Cardenalicio, ante la presión del pueblo romano, que exigía un papa italiano, eligió a Urbano VI (1378-1389); pero los cardenales del partido francés declararon nula la elección, por haber sido hecha bajo las amenazas del pueblo, y, reunidos de nuevo en conclave, eligieron a otro papa, Clemente VII (1378-1394), que se instaló en Aviñón.


  Hubo dos papas, y la cristiandad se dividió en urbanistas y clementistas. Francia, España, Chipre, Escocia y Nápoles obedecieron a Clemente VII ; el resto de la


  cristiandad, a Urbano VI.


  


  El Cisma de Occidente duró cuarenta años (1378-1417), durante los cuales se sucedieron en Roma cuatro papas, y en Aviñón, dos. Cardenales descontentos de


  ambos bandos se reunieron en Pisa (1409), depusieron a los dos papas reinantes y nombraron a un tercero, Alejandro V, al que sucedió pronto Juan XXIII. Este, de acuerdo con los soberanos, reunió el Concilio de Constanza (1414), de carácter ecuménico, que depuso a los tres papas existentes (Juan XXIII, Gregorio XII, el de Roma, y Benedicto XIII, el de Aviñón) y eligió al virtuoso Martín V (1417), dando fin al Cisma de Occidente.


  


  Decadencia del Imperio. Carlos IV y la Bula de Oro. — Tras el reinado de Conrado IV, hijo de Federico II y último Hohenstaufen, que siguió luchando contra los papas, comienza en Alemania el largo interregno de mediados del siglo XIII (1254-1273) ; casi veinte años de anarquía y confusión, durante los cuales varios


  pretendientes — entre ellos el rey de Castilla, Alfonso el Sabio — aspiraron, sin éxito, a la corona imperial.


  


  Por fin fue elegido emperador Rodolfo de Habsburgo (1273-1291) — señor de la Suiza renana —, el cual, después de derrotar a su rebelde vasallo el rey de Bohemia, Otocar II, le arrebató : Austria, Estiria, Carniola y Carintia (1276), territorios que constituyeron el núcleo fundamental del rico patrimonio de los Habsburgo austríacos.


  


  Después, hasta mediados del siglo XIV, reinaron una serie de emperadores


  débiles y quedó reducido a la nada el poder imperial. Surgieron más de cuatrocientos Estados independientes y muchas ciudades se hicieron libres.


  


  A mediados del siglo XIV (en 1356) ocupó el trono imperial Carlos IV de


  Luxemburgo, que era también rey de Bohemia. Este emperador estableció su capital en Praga, ciudad a la que embelleció notablemente, y reglamentó la elección imperial mediante la llamada Bula de Oro (1356). Dicha elección debía ser hecha en Francfort por siete electores, tres eclesiásticos — los arzobispos de Colonia, Maguncia y Tréveris


  — y cuatro laicos — el rey de Bohemia, el duque de Sajonia, el margrave de Brandeburgo y el conde Palatino del Rhin. (En el siglo XVI se agregaron otros dos electorados : Baviera y Hannover.)


  


  II. CULMINACIÓN DEL ANTAGONISMO FRANCO-INGLÉS: GUERRA DE LOS CIEN


  AÑOS


  


  Guerra de los Cien Años. — Se designa con este nombre el largo período de guerras que, con frecuentes períodos de tregua, sostuvieron Francia e Inglaterra durante gran parte del siglo XIV y primera mitad del XV (1337-1453). En Francia se complicaron con una serie de luchas sociales y políticas que, junto con la invasión extranjera, pusieron en peligro la existencia de la nación francesa.


  


  La causa verda&ra de estas guerras fue la rivalidad secular de ambas naciones, motivada por las posesiones que los reyes ingleses tenían en Francia. No fue más que la culminación de la contienda medieval entre Francia e Inglaterra, aunque el pretexto para comenzar las hostilidades fue una cuestión dinástica. Extinguida la familia de los Capetos (al morir Carlos IV el Hermoso, 1328), aspiró al trono de Francia Eduardo 11I de Inglaterra — nieto del Ca-peto Felipe IV el Hermoso por su madre —, pero fue


  elegido Felipe de Valois, de la rama colateral de los Capetos. Eduardo declaró la guerra al francés y comenzaron las luchas, que fueron sostenidas por los reyes ingleses Eduardo III (1327-1377), ayudado por su hijo, el Príncipe Negro; Ricardo II (1377-1399) y Enrique IV (1399-1413), ambos nietos de Eduardo III ; Enrique V (14131422) y Enrique VI (1422-1471). Y por los franceses : Felipe VI (1328-1350) ; Juan II (1350-1364), Carlos V (1364-1380) Carlos VI (1380-1422) y Carlos VII (1422-1461).


  


  Los ingleses llegaron a dominar en la mayor parte del territorio francés, y la


  nación francesa estuvo a punto de perecer; pero salvó a Francia la heroína Santa Juana de Arco, que consiguió reanimar el patriotismo de los franceses. Los ingleses, al final, fueron expulsados de Francia, donde sólo conservaron la plaza de Calais. Pueden


  distinguirse en esta contienda tres períodos :


  


  Primer período. Abarca desde los comienzos hasta la paz de Bretigny (1337-1360), y fue de grandes éxitos para los ingleses. Eduardo III, utilizando armas de fuego y cañones (bombardas), obtuvo la gran victoria de Crecy (1346). en Normandía, y al año siguiente, los ingleses tomaron la plaza de Calais; más tarde, el Príncipe Negro logró otro gran triunfo en Poitiers (1356), haciendo prisionero al monarca francés Juan II (sucesor de Felipe VI). el cual murió en el destierro. A estos desastres se sumaron, en el interior. revueltas de los campesinos, la jacquerie, que hacían responsables a los nobles de la desgracia nacional. Por el Tratado de Bretigny, los ingleses quedaron dueños de gran parte de la Francia occidental.


  


  Segundo período. Comprende el reinado del monarca francés Carlos V (1364-1380), que con la ayuda de las tropas mercenarias llamadas Compañías blancas, mandadas por Beltrán du Guesclin (que habían luchado en España en la guerra fratricida entre Enrique de Trastamara y Pedro el Cruel), recuperó casi todo el territorio, quedando los ingleses reducidos a las plazas de Bayona, Burdeos y Calais.


  


  Tercer período. Abarca los reinados de Carlos VI y Carlos VII, hasta el final de la guerra (1380-1453). El monarca francés Carlos VI se volvió loco. Entonces se


  disputaron la regerencia el duque de Orleans y el duque de Borgoña, formándose dos partidos : los Armagnac y los Borgoñones, entre los que estalla la guerra civil.


  Aprovechando estas perturbaciones, Enrique V de Ingla terra reanuda las hostilidades.


  Los ingleses obtuvieron la victoria de Azincourt (1415), que les hizo dueños de Normandía, y, aliados con el duque de Borgoña, llegaron a dominar en la mayor parte del territorio francés. Carlos VI tuvo que firmar el Tratado de Troyes (1420), según el cual Enrique V casaría con Catalina, hija del rey francés, la cual heredaría el reino en lugar del Delfín.


  


  Poco después mueren los firmantes del Tratado de Troyes y el nuevo monarca


  inglés, Enrique VI, se proclamó rey de Francia. Pero un grupo de leales entronizó al delfín Carlos VII, el cual estableció su corte en Bourges, y cuyo dominio quedó reducido a algunas provincias del Centro, que intentó defender apoyándose en la línea del Loira,
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  principalmente en Orleans, ciudad que fue sitiada por los ingleses. Entonces surge la extraordinaria figura de Juana de Arco, la heroína y la santa nacional, que reanima el patriotismo de los franceses, los cuales, conducidos por ella, obligan a los ingleses a levantar el sitio de Orleans. Gracias a esta victoria, Carlos VII fue coronado rey ; Francia quedaba salvada. En cambio, Juana de Arco fue hecha prisionera en Compiégne por


  los borgoñones y entregada a los ingleses, quienes, para librarse de ella, la acusaron de hereje y hechicera, siendo quemada en la hoguera en Rouen. (En 1920 fue canonizada.) Pero desde la intervención salvadora de la "Doncella de Orleans" la guerra fue favorable a los franceses. Los ingleses perdieron todas sus conquistas anteriores y al final fueron expulsados del territorio francés, donde sólo conservaron la plaza de Calais, hasta mediados del siglo XVI.


  


  


  


  El resultado de aquella larga contienda fue la ruina de la aristocracia feudal


  francesa, lo que favoreció el triunfo de la monarquía absoluta. En Inglaterra, por el contrario, quedó robustecido el poder del Parlamento, pues los reyes se vieron obligados a pedir frecuentes tributos a aquel organismo, que aprovechó la ocasión para obtener nuevas concesiones a costa de las prerrogativas de la Corona; pero luego estalló en este país la guerra civil de las Dos Rosas, que arruinó también a la nobleza.


  


  III. EUROPA AL FINALIZAR LA EDAD MEDIA


  


  Formación de las nacionalidades y otros acontecimientos de fines del


  Medioevo. — Una de las características fundamentales de fines de la Edad Media y comienzos de la Edad Moderna es la decadencia del feudalismo y el triunfo de la monarquía absoluta y del principio "nacionalista", es decir : el reconocimiento por los pueblos de su propia nacionalidad y su aspiración a unificar el territorio en un solo Estado — el Estado real —, y a constituirse en naciones independientes con sus reyes e instituciones propias. Como consecuencia de este cambio político, iniciado ya en el siglo XIII, en los albores de la Edad Moderna se habían constituido en el Occidente de Europa tres grandes naciones regidas por monarquías absolutas: Francia, con Luis XI ; Inglaterra, con Enrique VII Tudor; y España, con los Reyes Católicos.


  


  En cambio, contrastando con el Occidente europeo, en la Europa central, en el Imperio germánico y en Italia subsistía el fraccionamiento feudal, y ambos países continuaban divididos en múltiples soberanías ; pero en el Imperio germánico se


  destacaba la Casa de Austria (o Archiducado de Austria), regida por los Habsburgo, que habían dilatado considerablemente sus territorios por el W. En la Europa oriental, los turcos habían conquistado toda la Península Balcánica y constituido un poderoso Imperio, que extendía su dominio por el N. de Africa y amenazaba a Hungría y Europa central, sin que pudieran poner coto a la arrolladora expansión del Islam, ni la extensa, pero débil Polonia, ni la naciente Rusia.


  


  A) LOS ESTADOS DE EUROPA OCCIDENTAL Y CENTRAL


  


  Francia al final de la Edad Media. Luis XI y Carlos el Temerario. — El hijo y sucesor del rey Carlos VII, Luis XI (1461-1483), consolidó el triunfo de la monarquía absoluta sobre el feudalismo, luchando con energía contra los nobles ; y, sobre todo, venciendo al más poderoso de sus vasallos, el duque de Borgoña, Carlos el Temerario (1467-1477), que murió en la batalla de Nancy (1477), dejando sólo una hija, María, la cual casó con Maximiliano I de Austria. Por el Tratado de Arras (1482), Francia se quedó con la Borgoña; y, por el matrimonio del Delfín francés, el futuro Carlos VIII, con Ana de Bretaña, se anexionó también este país. Así, a fines del siglo XV, con la incorporación de Borgoña y Bretaña, Francia llegó a ser un poderoso Estado compacto, cuyos límites seguían las costas del Mediterráneo y del Atlántico, los Pirineos y el Mosa.


  Su antagonismo secular con Inglaterra había terminado ; pero pronto iba a comenzar otro, que duró más de doscientos años, entre Francia y las dos ramas de la Casa de Austria.


  


  El Ducado de Borgoña. Su apogeo y su fin. — Uno de los estados más


  podeosos y ricos de Europa, en el siglo XV, fue el Ducado de Borgoña, cuyos duques lo separaron del Imperio germánico, y, por sucesivas herencias, llegaron a reunir bajo su dominio, además de los territorios de Borgoña (al W. de la actual Suiza), otros países norteuropeos (Flandes, Brabante, Artois, Picardía y Luxemburgo), que hoy constituyen Holanda, Bélgica y Luxemburgo, y la zona más septentrional de Francia, y que en


  conjunto suelen ser designados en la Historia con el nombre de Países Bajos o Flandes.


  


  La extraordinaria prosperidad industrial (tejidos) y comercial de aquellos países, junto con el mecenazgo o protección que los duques Juan el Bueno, Felipe el Atrevido y Carlos el Temerario dispensaron a los artistas, convirtieron a Dijon, capital del ducado, en un gran foco artístico, que propagó su arte a todas las tierras flamenco-borgoñonas, de las que, a su vez, irradiaron poderosas influencias a los demás países del Centro y Occidente de Europa.


  


  El último duque de Borgoña fue Carlos el Temerario (1467-1477), muerto en la batalla de Nancy, luchando contra Luis XI de Francia. Entonces, gran parte de Borgoña


  — o el Ducado de Borgoña propio— pasó a Francia, mientras el sector oriental de la misma — o Franco Condado — y los demás territorios que habían pertenecido a los duques de Borgoña, por el matrimonio de la única hija del duque Carlos, María, con Maximiliano de Austria, pasaron a la Casa de Habsburgo, y luego a España.


  


  Inglaterra a fines del Medioevo. Guerra de las Dos Rosas. Advenimiento de


  los Tudor. — Mientras en Francia Luis XI laboraba por la grandeza del reino, Inglaterra se vio desgarrada, al final de la Edad Media, por otra larga guerra civil, llamada Guerra de las Dos Rosas (1455-85), entre la familia de Lancáster (rosa encarnada) y la de York (rosa blanca), que se disputaban el trono. El resultado de esta guerra fue la ruina de la aristocracia feudal y terminó con el advenimiento al trono de Enrique VII Tudor,


  pariente de los Lancáster, quien inaugura la dinastía de su nombre, que regirá los destinos de Inglaterra durante todo el siglo XVI.


  


  Enrique VII (1485-1509) casó con Isabel de York, con lo cual quedaron unidas las dos ramas dinásticas antagónicas. Robusteció su poder y estableció, de hecho, la monarquía absoluta, siendo su principal instrumento político la "Cámara Estrellada", que centralizaba la justicia y juzgaba los delitos contra el Estado; consiguió imponer su autoridad y el orden en todo el país, siendo el verdadero creador de la nacionalidad inglesa.


  


  En el exterior, estrechó los lazos entre Inglaterra y España casando a su


  heredero Arturo con Catalina de Aragón, hija de los Reyes Católicos; y fallecido su primogénito, volvió a casar a la princesa española con su otro hijo Enrique (el futuro Enrique VIII); y buscó la alianza con Escocia mediante el matrimonio de su hija


  Margarita con el monarca escocés Jacobo IV (1488-1513), de divo matrimonio arrancan los derechos de los Estuardo a la corona de Inglaterra. El primer Tudor fue amante de la cultura, y bajo su protección se fundó la célebre escuela de humanistas de Oxford.


  


  Italia al finalizar el Medioevo e iniciarse la Edad Moderna. Su frac-


  cionamiento estatal. — Durante los últimos siglos medievales y al comenzar la Edad Moderna, Italia se hallaba dividida en múltiples pequeños estados, muchos de los cuales eran sólo ciudades-estados, o municipios libres, emancipados de sus antiguos señores. Entre ellos, los más importantes eran los siguientes :


  


  a) EN EL NORTE : el Ducado de Milán y las Repúblicas marítimo-mercantiles de Génova y Venecia.


  b) EN EL CENTRO: la República de Florencia, cuna del Renacimiento, gobernada por unos ricos banqueros y grandes mecenas, los Médicis; y los Estados de la Iglesia, bajo la soberanía del Papa.


  c) EN EL SUR: el Reino de Nápoles, que se disputaron (desde fines del siglo XIII) los Anjou franceses y los reyes de Aragón, y conquistado, a mediados del siglo XV (1442), por Alfonso V de Aragón, quien vivió allí y lo convirtió en un gran foco renacentista.


  


  Si bien Nápoles era un reino, Venecia y Génova repúblicas, y el Papa era sobera


  de los estados pontificios, en la mayoría de los pequeños estados italianos se habían encumbrado y gobernaban en ellos familias poderosas, que en algunos casos eran


  comerciantes enriquecidos, como los Médicis de Florencia, y en otros, jefes que habían escalado el poder apoyados por el pueblo, o antiguos condotieros (capitanes de


  milicias) que se habían apoderado del mismo a la fuerza. Así los Visconti primero, y luego los Sforza, en Milán; los Este, en Ferrara ; los Gonzaga, en Mantua, etc.


  


  


  


  


  El Imperio germánico en los últimos signos medievales. — Durante las


  centurias XIV y XV Alemania había continuado en el mismo estado de fraccionamiento político, de tipo feudal, y de anarquía, que había seguido al largo Interregno. A pesar de su gran extensión, el Imperio era sólo un nombre, y la dignidad de Emperador, un título honorífico. Las guerras privadas y el bandidaje eran los principales azotes del país. Por otra parte, durante los siglos XIV y XV, el Imperio alemán había ido perdiendo extensos territorios, como los Estados de Borgoña y la Confederación de Cantones suizos. Éstos después de un largo período de sublevaciones y luchas (una de aquéllas acaudillada por Guillermo Tell, el héroe nacional suizo), y tras la victoria de Sempac (1388), se habían independizado, de hecho, del dominio de los duques de Austria. Entre los


  múltiples y heterogéneos Estados que en la decimoquinta centuria constituían el


  Imperio (más de cuatrocientos), continuaban destacándose como más importantes : los Siete electorados, cuyos príncipes tenían derecho a intervenir en la elección imperial (arzobispados de Colonia, Tréveris y Maguncia; electorados de Brandeburgo, Sajonia, Palatinado y reino de Bohemia); el ducado de Baviera y, sobre todo, el gran ducado de Austria.


  


  A mediados del siglo XV (con la elección de Alberto II de Austria [1438-39], yerno y sucesor del emperador Segismundo de Luxemburgo) la dignidad imperial recayó de nuevo en la casa ducal de los Habsburgo — o Casa de Austria —, unos de los más ricos terratenientes de Alemania, pues sus dominios se extendían por el Danubio, el Rhin, los Alpes y la Selva Negra, y eran dueños de Austria propiamente dicha, y de Estiria, Carintia, Carniola, Istria, el Tirol, el Sur de Alsacia y de otros territorios. Al ceñir los Habsburgo la coronal imperial, Austria adquirió un papel cada día más relevante dentro de Alemania. Por sucesivas elecciones, los Habsburgo lograron conservar el trono alemán en su familia hasta la desaparición del mismo —o sea durante más de cuatrocientos años — convirtiéndolo virtualmente en hereditario.


  


  Engrandecimiento de la Casa de Austria en los albores de la Edad Moderna.


  — Los dominios de los Habsburgo se acrecentaron extraordinariamente durante la segunda mitad del siglo XV, gracias a la fructífera política matrimonial iniciada por Federico III y continuada por su hijo Maximiliano I.


  


  Federico III (1440-1493), verdadero padre de la grandeza de los Habsburgo, erigió Austria en Archiducado, adoptando la célebre divisa A E I O U (Austriae est imperare orbi universo, o sea : A Austria el imperio del mundo). y procuró aumentar el poder de la Casa de Austria casando a su hijo Maximiliano con María de Borgoña, hija única y heredera del poderoso duque Carlos el Temerario, señor — además de


  Borgoña — del Franco Condado, Artois, Flandes y Países Bajos, Brabante y


  Luxemburgo; territorios que, después de morir el duque en Nancy — luchando con su rival Luis XI de Francia—, fueron incorporados a Austria, quedándose Francia sólo con la Borgoña. Federico III firmó con los suizos la paz perpetua (1474), que significaba, de hecho, el fin de las posesiones suizas de los Habsburgo, si bien Suiza no fue


  reconocida como Estado independiente y soberano hasta el siglo XVII (en la Paz de Westfalia, 1648).


  


  Maximiliano I (1493-1519) se esforzó en unificar y centralizar el Imperio, a cuyo fin creó la Cámara Imperial, para castigar los atentados a la paz. Sin embargo, éstas y otras medidas resultaron inútiles. Los poderosos señores alemanes continuaron


  obrando como verdaderos reyes, y la dignidad imperial, limitada por la Dieta imperial, era más honorífica que real. Continuó la política matrimonial de su padre con vistas al engrandecimiento de la Casa de Austria.


  


  


  


  Contrajo matrimonio, en segundas nupcias, con Blanca Sforza, sobrina de


  Ludovico el Moro, de Milán, por lo que heredó tierras en el Milanesado ; y a su hijo, Felipe el Hermoso, lo casó con la princesa española doña Juana la Loca, heredera de los Reyes Católicos.


  


  B) EUROPA ORIENTAL EN LOS ÚLTIMOS SIGLOS MEDIEVALES


  


  Las invasiones asiáticas del siglo XIII. Los Imperios de Gengis-Khan y de Tamerlán. — Durante los últimos siglos medievales, Europa oriental era ya un mosaico de pueblos — eslavos, germanos y amarillos — y de religiones rivales — católicos, ortodoxos y musulmanes —. Desde el siglo XIII estuvo además amenazada por nuevos invasores asiáticos amarillos : los mogoles y los otomanos.


  


  Los mogoles procedían del extremo oriental del desierto de Gobi. A principios del siglo XIII, su jefe Gengis Khan — tino de los mayores conquistadores de la Historia


  — en unos veinte años se apoderó de China del Norte, Turquestán y Persia. A su


  muerte (1227), su inmenso Imperio se extendía desde China a los Urales; sus sucesores se adueñaron de Rusia (que estuvo en poder de los mogoles durante dos siglos y medio). El apogeo del poderío mogol está representado por Kubilai (1258-1295), que estableció la capital cerca del actual Pekín (pág. 198). En la segunda mitad del siglo XIV, el Imperio mogol fue disgregándose. Lo rehizo en gran parte un jefe turco, Tamerlán (1395-1404), quien estableció la capital en Samarcanda. A su muerte, su Imperio se fracciona y pronto desaparece.


  


  Los otomanos en Europa. Caída de Constantinopla. — Los turcos otomanos u osmanlíes (que tomaron el nombre de su jefe Osmán u Otmán, fundador de su


  poderío) en el siglo XIII derrotaron a los turcos seljúcidas, que, a mediados del siglo XI, se habían apoderado del Califato de Bagdad y luego ampliaron sus dominios por el Asia Anterior y Egipto. Después de arruinar a los seljúcidas, los otomanos comenzaron sus ataques contra el débil Imperio bizantino y amenazaron su capital. Constantinopla fue tomada, en el año 1453, por el sultán Muhammad II (1451-1481), quien se apoderó después del resto de la Península Balcánica (Servia, Grecia, Valaquia) ; y Selim I arrebató a los persas la parte N. de Mesopotamia y conquistó Egipto (1517). Los turcos se extendieron hasta el valle del Danubio, amenazando Viena, y por las islas del Mediterráneo oriental, y se aliaron con los reyezuelos berberiscos del N. de Africa, manteniendo en constante zozobra a los países mediterráneos. El apogeo turco está representado por Solimán el Magnífico, que reinó en la primera mitad del siglo XVI.


  


  El Reino de Polonia. — El Estado más extenso de la Europa oriental era el Reino de Polonia, fundado en el siglo X (por los duques de la dinastía Piash), que, en los últimos siglos medievales, se extendía desde el Báltico al Mar Negro.


  


  Los polacos — eslavos y de religión católica—se vieron amenazados por el constante intento de expansión de los germanos hacia el Este. En los siglos XIII y XIV, los Caballeros Teutónicos—vueltos a Europa, como los Templarios, después de la pérdida de Tierra Santa—habían exterminado a la primitiva población eslava de Prusia y ocupado el litoral del Báltico. Pero en el siglo XV los polacos les infligieron un terrible desastre en la batalla de Tannenberg (1410); los Teutónicos quedaron reducidos a la Prusia Oriental y obligados a reconocer la soberanía polaca: el eslavismo triunfaba momentáneamente sobre el germanismo.


  


  


  


  


  


  Libres de los alemanes, los polacos, profundamente católicos, tendrán como


  máxima aspiración el luchar contra los turcos, y durante tres siglos estarán siempre prestos a defender la Cruz contra la Media Luna. Sin embargo, el adversario más


  irreductible de Polonia no sera en adelante ni Alemania ni Turquía, sino un nuevo Estado que se estaba formando más al Este: Rusia.


  


  Formación y despertar de Rusia. — Rusia tuvo por cuna el principado de Kiev


  — o Pequeña Rusia —, sobre el Dnieper, formado a comienzos deI' siglo X, como consecuencia de la invasión del país por los normandos. De la fusión de la minoría aristocrática normanda con los eslavos, dominados por ella, surgió el pueblo ruso. En contacto con el Imperio de Bizancio, los rusos adoptaron la religión ortodoxa y entraron dentro del área de la cultura bizantina. Pero en el siglo XIII, al producirse la invasión de los mogoles, el principado de Kiev desaparece y el Sur de Rusia queda incorporado al gran Imperio mogol. Durante más de dos siglos, Rusia, completamente separada de


  Europa, fue un anexo de Asia.


  


  La salvación del país fue obra de los príncipes de la región de Moscú, los cuales reunieron bajo su autoridad las comunidades de pastores y campesinos dispersos en los claros del bosque, constituyendo el Gran Ducado de Moscú, que consiguió la protección de los mogoles, y después de despertar en su pueblo el sentimiento nacional y el ardor religioso, lo lanzaron sobre las estepas del bajo Volga contra las hordas de mogoles, que de dominadores se convirtieron en dominados. Después dela caída de


  Constantinopla, los soberanos rusos se consideraron como herederos de los


  emperadores bizantinos y tomaron el título de zar o emperador.


  


  Iván III el Grande (1462-1505), verdadero forjador de Rusia, después de liberar a su país del yugo mogol, arrebató a los polacos algunas regiones pobladas por rusos y anexionó a su estado las provincias de la Rusia del Noroeste, hasta entonces independientes. Sin embargo, su verdadera autoridad no se extendía más que,


  aproximadamente, sobre la mitad septentrional de la actual Rusia europea ; y aunque liberada de la dominación mogola, la Moscovia — como se denominaba entonces a Rusia — no era aún una potencia europea. Tanto la organización del gobierno — donde el zar era un déspota bárbaro — como la de la familia, la manera de vivir, etc., eran completamente de tipo asiático, y en nada recordaban a la Europa del siglo XV. A pesar de los lentos progresos de la divilización occidental, la europeización de Rusia no se realiza hasta los siglos XVII y XVIII, y será obra de la dinastía de los Romanof, especialmente del zar Pedro I el Grande.


  


  IV. ECONOMIA Y CULTURA EN LA BAJA EDAD MEDIA. EL ARTE GÓTICO


  


  El resurgimiento económico y las ciudades. — Durante los primeros siglos medievales, primero las invasiones y la anarquía feudal después, hicieron desaparecer la industria de exportación y el comercio lejano y, paralelamente, la gente libre y las ciudades. A partir del siglo XI, la industria, el comercio y las ciudades reaparecen, y con ellas la gente libre, que forma una nueva clase social: la burguesía, en la cual se apoyarán los reyes en su lucha contra el poder político de la nobleza. Las villas y ciudades obtuvieron de sus señores — pacífica o violentamente — las libertades o


  "franquicias" que se fijan en las Cartas o Fueros. Muchas de ellas se gobiernan libremente, bajo la tutela del rey, convirtiéndose en verdaderos señoríos colectivos o repúblicas, que alcanzaron gran poderío, cultura y riqueza.


  


  


  


  


  


  Paralelamente a la revoluaión comunal, o liberación de los municipios, tiene lugar la emancipación de los siervos, los cuales pudieron comprar su libertad, o bien la adquirieron por libre consentimiento de su señor o por la violencia, aumentando con ello la gente libre, que sólo depende del rey y que vive en las ciudades o villas emancipadas de la jurisdicción señorial.


  


  Si bien entre los habitantes de las ciudades o burgos había labradores y


  pequeños propietarios rurales, en su mayoría eran industriales y comerciantes (burgueses). Los artesanos ejercian su profesión en pequeños talleres o tiendas


  instalados en la planta baja de sus casas. Todos los artesanos del mismo oficio se agrupaban en gremios, a los cuales era obligatorio pertenecer, y los comerciantes, en hansas. Para facilitar el intercambio de mercancías surgieron las grandes Ferias o mercados internacionales (como la de Troyes, en Francia, y la de Medina del Campo, en España), a cuya sombra se desarrolló la Banca, cuya aplicación al comercio (para el cambio de monedas extranjeras, el giro bancario y la letra de cambio) produjo una verdadera revolución económica.


  


  Las ciudades alcanzaron su esplendor entre los siglos XII al XV. Las más populosas y ricas fueron las ciudades mercados, emplazadas en las grandes rutas marítimas comerciales, como Pisa, primero, Venecia, Génova, Marsella y Barcelona después; o en las principales vías terrestres, como Milán, Augsburgo, Ratisbona, Nuremberg, Colonia, etc. ; o eran focos industriales, como Amsterdam, Brujas, Amberes, Bruselas, Hamburgo y Lúbeck. Otras urbes debieron su prosperidad a sus afamadas ferias, como Troyes, en Francia, y Medina del Campo, en España; o a su industria textil y a sus Bancos, como Florencia.


  


  El gran comercio internacional — herido de muerte con las invasiones y el feudalismo — se desarrolla de nuevo a partir de la onceava centuria, a base,


  principalmente, de productos de lujo, en especial especias (canela, clavo, nuez moscada, pimienta) y otros productos procedentes de Oriente; su principal sede fue el Mediterráneo, desde cuyos puertos los productos orientales eran introducidos en la Europa central y septentrional, generalmente por las grandes rutas fluviales — el Danubio y el Rhin —, después de cruzar los pasos alpinos y Suiza. Siguiendo el ejemplo de los artesanos, los mercaderes se asociaron en hansas, las cuales agrupaban a comerciantes de diferentes ciudades. La más importante fue la Liga Hanseática, organizada en el siglo XIII, que comprendía la mayoría de las ciudades del Báltico (Lübeck, etc.), y otras del Mar del Norte (Hamburgo, Brenca, Amsterdam, etc.), la cual desarrolló un poderoso comercio por aquellos mares.


  


  Vida cultural. — a) Las Universidades. Hasta fines del siglo XII no hubo más centros de enseñanza que las escuelas monacales y las escuelas catedralicias. A principios del siglo XIII surgen las Universidades, de la libre asociación de maestros y estudiantes, pues se denominó Universidad a la corporación así formada. Fueron centros de enseñanza media y superior, de vida autónoma y muy privilegiados, a los que asistían miles de estudiantes. Encarnan el afán general de saber, típico del siglo XIII, que de los monasterios había pasado a las ciudades y, por tanto, a los laicos, y pronto se convirtieron en los centros directores del movimiento intelectual, que tanto auge alcanzó en las tres últimas centurias del medioevo. La Universidad de París fue la que tuvo antes una organización más completa y sirvió de modelo a las demás de


  Europa. El nivel cultural de estos nuevos centros fue muy superior al de las Escuelas de la etapa anterior, pues las Siete Artes Liberales de éstas, es decir : el Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica) y el Cuadrivium (Aritmética, Geometría. Astronomía y Música) quedaron reducidas a una, facultad preparatoria o de cultura general,


  equivalente al actual Bachillerato, y cuyos cursos era imprescindible seguir para luego poder especializarse en una de las otras tres facultades que generalmente había en todas las Universidades : Teología, Derecho canónico y Medicina. La enseñanza se daba en latín, y como los únicos libros que había eran los escritos sobre pergamino y copiados a mano, éstos eran caros y escasos, por lo cual la enseñanza era casi exclusivamente oral.


  


  Las más famosas Universidades medievales fueron : París y Montpellier (célebre por sus estudios de Medicina), en Francia ; Bolonia (especializada en el estudio del Derecho), en Italia; Oxford y Cambridge, en Inglaterra; Salamanca y Lérida, en España.


  Complemento de las Universidades fueron los Colegios gratuitos, fundados por personas piadosas para alojar y alimentar a los estudiantes pobres. Uno de los más célebres fue el de la Sorbonne, creado por el limosnero de San Luis (Roberto de Sorbon), para los estudiantes de Teología.


  


  Aparte de las Universidades hubo en el siglo XIII dos grandes focos culturales : la corte siciliana de Federico II de Hohenstaufen (en Palermo), y la corte de Alfonso X el Sabio de Castilla (en Toledo, Murcia y Sevilla), donde se realizó un profundo contacto entre el saber oriental grecoárabe y el cristiano-occidental, y se copiaron, tradujeron y comentaron numerosas obras antiguas de autores griegos, latinos, árabes, etc.


  


  a) La Escolástica. La ciencia suprema del medioevo fue la Filosofía escolástica


  — es decir, enseñada en las escuelas y para los escolares —, especialmente desde el siglo XIII. Esta Filosofía trata de demostrar la existencia de Dios por medios racionales; de armonizar la filosofía griega de Aristóteles con la Revelación. Sus grandes maestros son : San Buenaventura, San Alberto el


  Grande, Duns Scoto, Rogerio Bacon, Ramón Llull y, sobre todo, Santo


  Tomás de Aquino, su sistematizador en la famosa Suma Teológica,


  verdadera enciclopedia del saber de su época.


  b) La Literatura. En la producción literaria de la baja Edad Media se destacan tres insignes escritores florentinos, a los que se considera como precursores del Renacimiento literario: Dante Alighieri (1265-1321), autor del grandioso poema la Divina Comedia; Petrarca (1304-1374), insigne poeta en sus Sonetos y Rimas en honor de Laura, su musa ideal, y también excelente prosista, que se acredita ya de gran humanista por sus escritos latinos ; y Bo-caccio, el gran prosista italiano del siglo XIV, que debe su fama al


  Decamerón, reflejo de las costumbres licenciosas de su tiempo.


  


  El arte gótico u ojival. Arquitectura. — Se originó en la Francia septentrional, floreciendo primero en la Isla de Francia (entre el Sena y el Loira), y se desarrolló en el Occidente y Centro de Europa desde fines del siglo XII al XV. Después de un período de transición (fines del siglo XII) alcanza su apogeo (siglos XIII y XIV) y deriva luego hacia una gran profusión decorativa, denominada gótico florido o flamígero (siglo XV y principios del XVI).


  


  La arquitectura gótica consigue dar esbeltez y luz abundante a los edificios, mediante la aplicación de dos nuevos elementos fundamentales : a) la bóveda de crucería, o sobre nervios, que transmiten y reparten su empuje a sendas columnillas adosadas a los pilares ; b) los arbotantes, arcos oblicuos que, a modo de puentes, vuelan por encima de las cubiertas de las naves laterales, uniendo los muros de la nave central y transmitiendo el empuje de ésta, a los contrafuertes exteriores o botareles, los cuales terminan en esbeltas torrecillas denominadas agujas o pináculos.


  


  Otros elementos característicos del gótico son : el arco apuntado o lanceo-lado ; el pilar fasciculado o rodeado de un haz de columnitas, y, en general, la girola o deambulatorio, pasillo que continúa y une las naves laterales, dando la vuelta detrás del altar mayor. Como los muros exteriores ya no tienen que soportar el peso y los empujes de la bóveda, pueden ser muy delgados, y, además, se calan con grandes ventanales y rosetones, que se cierran con magnificas vidrieras de colores. En consecuencia, entre las iglesias románicas y las góticas existe un gran contraste : Las primeras son macizas y oscuras, y predominan los muros sobre los vanos ; las segundas son esbeltas y


  luminosas, y sus delgados muros están llenos de ventanales y rosetones que la


  convierten en un encaje pétreo.


  


  Así como el románico fue el arte de los monasterios, el estilo gótico fue el de las grandes catedrales de la época, entre las que descuellan : Nuestra Se-hora de París y las de Chartres, Reims, Amiens y Estrasburgo, en Francia (siglo XIII); las de Ulm, Friburgo, Colonia y Munich, en Alemania (siglos XIV - XV); la abadía de Westminster y la catedral de Canterbury, en Inglaterra (siglo XIII) ; la catedral de Milán, en Italia ; la de San Esteban, en Viena, y muchas de España ; entre éstas, algunas son de las más grandiosas y bellas de Europa y verdaderos museos de arte : como las de Toledo, León, Burgos, Sevilla, Palma de Mallorca, Barcelona, etc.


  


  La escultura y la pintura góticas. — La escultura gótica es mucho más naturalista que la románica y es también en las grandes catedrales donde ha dejado sus obras más admirables, como en las figuras y grupos de las fachadas de las catedrales de Nuestra Señora de París, Reims, Chartres y Amiens, en Francia ; y en las de León, Burgos, Toledo y Palma de Mallorca, en España. En Italia destacan los


  escultores Nicolas y Andrea Pisano.


  


  La pintura gótica — o de los maestros primitivos —, primero, en el siglo XIII se desarrolló en Francia, desde donde se extendió por Europa, siendo entonces su


  principal manifestación las maravillosas vidrieras, como las de Chartres, y las de León, en España. En el siglo XIV, el principal foco pictórico estuvo en Italia, en la región de Toscana, donde florece una pintura idealista y de suave belleza, pero ya con fuertes alientos naturalistas. Su iniciador es el genial maestro florentino Giotto (1266-1336), cuyos frescos en Asís y Padua, llenos de vida y basados en la observación de la


  Naturaleza, son altamente innovadores y lo convierten en el padre de la pintura moderna. Maestros muy notables son también, en Siena, Ducio y Simone Martini.


  


  En el siglo XV, la primacía dentro del gótico corresponde a los países


  norteuropeos del Ducado de Borgoña, donde tiene lugar un gran resurgimiento artístico, caracterizado, en la arquitectura, por una gran exuberancia ornamental (gótico florido o flamígero), y en la escultura y pintura, por un gran realismo; sus más geniales maestros son : el escultor Claus Sluter, y los pintores primitivos flamencos Juan Van Eyck y Van der Weyden.


  


  20. LA PENINSULA HISPÁNICA DESDE EL SIGLO XIII A FINES DEL XV


  


  I. CASTILLA. APOGEO Y OCASO DE LA RECONQUISTA CASA DE TRASTAMARA


  


  Fernando III. Unión definitiva de Castilla y León. — Fernando III el Santo (1217-1252) heredó Castilla por renuncia de su madre, doña Berenguela (hija de Alfonso VIII), y posteriormente adquirió León, mediante un pacto con sus hermanas doña Sancha y doña Dulce (hijas del primer matrimonio de Alfonso IX con su prima doña Teresa de Portugal), uniendo definitivamente estos dos reinos. Después de someter a la turbulenta nobleza casó con doña Beatriz de Suabia, preocupándose en seguida de la empresa reconquistadora, que no abandonó en toda su vida.


  


  Reconquista del valle del Guadalquivir. Tratado de Almizra. — Fernando III el Santo es la máxima figura de la Reconquista castellana y uno de los principales reyes de la Edad Media. A él corresponde la gloria de haberse apoderado del valle del Guadalquivir, conquistando Córdoba (1236), Jaén (1246), Sevilla (1248) y otras muchas poblaciones andaluzas, llegando las tropas castellanas victoriosas hasta Jerez y Cádiz.


  En la conquista de Sevilla, que fue empresa larga y difícil, intervino por primera vez una escuadra organizada por Castilla, dirigida por Ramón de Bonifaz, cuyos barcos impidieron la llegada de socorros y precipitaron la caída de la plaza. Además, el rey moro de Murcia se hizo vasallo de Castilla, comprometiéndose a pagarle la mitad de las rentas de su dominio ; para asegurar tan oneroso tributo, el reino de Murcia fue ocupado pacíficamente por el príncipe don Alfonso.


  


  Al mismo tiempo, los portugueses se apoderaron de la zona del Algarbe, la más meridional de su país ; y Jaime I de Aragón había conquistado las Baleares y el Reino de Valencia, hasta Villena (1240). Entonces el rey castellano y el aragonés firmaron el Tratado de Almizra (1244), que aclaraba y confirmaba otros anteriores sobre delimitación de las respectivas zonas de reconquista, y se señaló como límite de las conquistas aragonesas una línea que, partiendo de la confluencia de los ríos Júcar y Cabriel, iba hasta Denia, pasando por el puerto de Biar.


  


  Las campañas de Fernando III y Jaime I señalan el ocaso del poderío musulmán, no quedando a los moros más que el Reino de Granada, que también se declaró


  vasallo y tributario de Castilla.


  


  Fernando III fue también un excelente gobernante, y se distinguió por su amor a


  la cultura. En su reinado comenzó a usarse como lengua oficial en los documentos el romance castellano, al que mandó traducir el Fuero Juzgo, que otorgó como fuero municipal a Córdoba y a otras muchas ciudades. Favoreció con privilegios a los


  Estudios generales y Universidades y fomentó las obras de las catedrales de Burgos y Toledo y de otros monumentos medievales. Príncipe de acendrada piedad, modelo de caballero y de cristiano, mereció que la Iglesia — lo mismo que a su primo Luis IX de Francia — compensara su vida ejemplar inscribiéndole entre sus santos (fue


  canonizado en el siglo XVII por el papa Clemente X).


  


  Castilla desde San Fernando hasta el final de la Casa de Borgoña. — Desde mediados del siglo XIII, en que muere Fernando III el Santo, hasta el último tercio del XIV, reinan en Castilla cinco monarcas : Alfonso X el Sabio, Sancho IV el Bravo, Fernando IV, Alfonso XI y Pedro I el Cruel, con el que se extingue la Casa de Borgoña.


  Durante este período, Castilla sólo consigue dominar el Estrecho, evitando una nueva invasión islámica. Después — a partir de Pedro I y durante la siguiente dinastía de Trastamara— malgasta sus fuerzas en luchas nobiliarias y minorías anárquicas, y la Reconquista queda paralizada, lo que permite subsistir al Reino de Granada.


  


  Alfonso X el Sabio. Su acción reconquistadora y su obra política y cultural.


  — Sucesor e hijo de San Fernando y de su esposa Beatriz (le Suabia fue Alfonso onso X (1252-1284), llamado el Sabio por su profundo saber y la protección que dispensó a la cultura. Al iniciar su reinado afianzó las conquistas de su padre, recuperando algunas plazas de la actual provincia de Cádiz (Jerez, Arcos, Sanlúcar, Medina Sidonia, Cádiz, etc.), y conquistó Niebla (1262), en cuyo sitio los moros emplearon ya la pólvora.


  Ayudados por el rey de Granada, se sublevaron los moros de Murcia (reino vasallo de Castilla, y cuya ocupación había dirigido el propio don Alfonso, reinando su padre).


  Alfonso X pidió ayuda al padre de su mujer, Jaime el Conquistador, de Aragón, quien después de larga guerra, sometió a los rebeldes murcianos, asegurando la conquista de aquel reino (1266). Pero la acción reconquistadora de Alfonso X quedó pronto


  paralizada a causa de otros problemas políticos que absorbieron toda su actividad y recursos.


  


  Tanto en su política exterior como en la interior, don Alfonso fue un monarca desventurado e impopular. Su principal aspiración fue ser emperador de Alemania, cargo que estaba vacante y al que alegaba derechos como hijo de Beatriz de Suabia.


  Su fama de Sabio le valió el apoyo de algunos príncipes electores, que le nombraron Emperador (1257). Para hacer valer sus pretensiones y preparar su coronación gastó sumas enormes, con gran disgusto de sus súbditos, pero fracasó en su empeño, debido a la oposición del papa Gregorio X. El llamado "fecho del Imperio" termina con la renuncia de Alfonso X y la elección de Rodolfo de Habsburgo, lo que puso fin al largo interregno alemán.


  


  Imbuido por los principios del Derecho romano, Alfonso X quiso gobernar como


  rey absoluto, lo cual, unido a ciertas medidas económicas tendentes a remediar la situación del Tesoro (como el rebajar la ley de la moneda), disgustó a los nobles, que se sublevaron contra él, sin que pudiera someterlos. En medio de esta anarquía, nuevas desgracias amargaron los últimos años del desdichado monarca. Los benimerines, sucesores de los almohades en el dominio del Noroeste de África, aliados con los granadinos, desembarcaron en Tarifa con un fuerte ejército, que derrotó a los cristianos, y se apoderaron de las plazas del Estrecho (Tarifa, Gibraltar, Algeciras). Y, por si esto fuera poco, el primogénito del rey, llamado Fernando de la Cerda (casado con doña Blanca de Francia, hija de San Luis), murió dejando dos hijos menores, los infantes de la Cerda, al mayor de los cuales, Alfonso, correspondía la corona, según el Código de Las Siete Partidas. Pero el segundo hijo del rey, Sancho, la reclamó para él y se sublevó contra su padre, siendo apoyado por casi todo el país.


  


  Alfonso X, abandonado por todos, se refugió en Sevilla, única ciudad que le fue


  fiel, donde falleció amargado por tantas desdichas. En su testamento desheredó al hijo rebelde y dejó el reino de Castilla a su nieto don Alfonso (del que segregaba otros menores para los infantes don Jaime y don Juan) ; pero su voluntad no fue cumplida.


  


  Contrastando con sus fracasos políticos, la obra cultural del Rey Sabio es ingente y admirable. Fue el hombre más culto de su tiempo, y su labor en todas las ramas del saber es enorme. Dio gran impulso a la antigua Escuela de Traductores de Toledo (fundada en el siglo XII, reinando Alfonso VII). Bajo su dirección, en esta ciudad (así como en Murcia y Sevilla), se traducían al romance castellano (generalmente del árabe, y también del hebreo) obras científicas y literarias de autores griegos,


  musulmanes y judíos. Ayudado por numerosos colaboradores, publicó el código


  denominado Las Siete Partidas, obras de astronomía (Libro del Saber de Astronomía y las Tablas alfonsíes), onsíes), de historia (como la Crónica General de España), etc.; además, escribió en gallegoportugués las Cantigas de Santa María, colección de poesías dedicadas a la Virgen.
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  "Guzmán el Bueno". Cuadro pintado por S. Martínez Cubells.


  


  El problema del Estrecho. — Con la entrada de los benimerines habían quedado abiertas las comunicaciones entre el Reino de Granada y el Norte de Africa, haciendo posible una nueva invasión africana. Para impedirlo, era preciso dominar el Estrecho de Gibraltar, conquistando sus principales plazas, de las que se habían apoderado los benimerines, como se ha indicado, reinando Alfonso X el Sabio. Y a ello se dedicaron los sucesores de este rey : Sancho IV, Fernando IV y, principalmente, Alfonso XI.


  


  Sancho IV (1284-1295), llamado el Bravo, fue reconocido rey no obstante el testamento de su padre, Alfonso X. Tuvo que hacer frente a los infantes de la Cerda, que le disputaban la corona — apoyados por Aragón y una buena parte de la turbulenta nobleza —, y a su hermano el infante don Juan, siempre en rebeldía. Colaboradora suya y mujer de extraordinario relieve — no sólo en este reinado, sino también en los siguientes — fue su ilustre esposa, doña María de Molina, dotada de gran talento político, gracias a cuyos consejos resolvió con Francia, pacífica y favorablemente, la cuestión de los infantes de la Cerda (Tratado de Lyon, 1288).


  


  Aliado con Jaime II de Aragón, y después de seis meses de sitio, Sancho IV


  consiguió apoderarse de la importante plaza de Tarifa (1292), cuya custodia confió al caballero Alonso Pérez de Guzmán. Los benimerines, aliados con el rey de Granada y con un hermano rebelde del rey de Castilla, el infante don Juan, sitiaron de nuevo la plaza de Tarifa, y para obligar a su defensor a en tregársela le amenazaron con


  asesinar a un hijo suyo de corta edad, que tenía en su poder. Pero el heroico y leal Guzmán prefirió sacrificar sus sentimientos de padre por su lealtad al rey, y no sólo se negó a rendirse, sino que tuvo valor de arrojar, desde lo alto de la muralla, su propio cuchillo a los sitiadores diciéndoles : "Si no tenéis cuchillo, ahí va el mío ; que antes preferiría perder cuantos hijos tuviere que la villa que me ha confiado el rey". La amenaza fué cumplida : el niño fue bárbaramente degollado al pie de los muros de la forta- leza, pero Tarifa se salvó. El rey, agradecido, dio a Guzmán el título de Bueno con que se le conoce en la Historia.


  


  Fernando IV el Emplazado (1295-1312) sucedió a su padre, Sancho el Bravo, a los mueve años, bajo la regencia de su madre, doña María de Molina. la cual, a fuerza de tacto político y prudente energía, logró salvar el trono, amenazado por la ambición de los nobles y la anarquía. Con la cooperación de las naves catalanas de Jaime II de Aragón se tomó Gibraltar, plaza que volvió a perderse en el reinado siguiente.


  


  Fernando IV mandó echar desde lo alto de una peña de Martos a los hermanos


  apellidados Carvajal, acusados de diversas fechorías. Según una tradicional leyenda, estos caballeros, antes de ser despeñados, se quejaron de la injusticia que cometía el rey, y le emplazaron para que en el término de treinta días compareciera ante Dios a dar cuenta de su acto. Al final de este plazo murió Fernando IV, y (le ahí el nombre de


  "el Emplazado" con que se le conoce en la Historia.


  


  Alfonso XI el Justiciero (1312-1350) era menor de edad al morir su padre, Fernando IV, y su menoría fue también anárquica. Pero, una vez proclamado mayor de edad, a los catorce años, logró someter a la revoltosa nobleza, aplicando severos castigos o justicias, por lo que se le llamó "el Justiciero".


  


  Los benimerines, aliados a los granadinos, se apoderaron de Gibraltar (1333), plaza conquistada por su padre, y luego sitiaron Tarifa. Alfonso XI, dotado de gran energía, no se desalentó ; ayudado por los reyes de Aragón y Portugal, acudió en socorro de la plaza sitiada y abatió definitivamente el poder de los benimerines en la famosa batalla del río Salado (30 de octubre de 1340). Y, tras derrotar de nuevo a granadinos y benimerines en la batalla del río Paletones, se apoderó de Algeciras (1342) y puso sitio a Gibraltar, ante cuyos muros murió, víctima de la peste, sin que pudiera recuperar esta plaza. Su muerte señala la interrupción de la Reconquista, que no volvió a reanudarse hasta siglo y medio después, con los Reyes Católicos.


  


  Alfonso XI fue también un buen gobernante : mantuvo a raya a la nobleza feudal


  y contribuyó a la unidad legislativa mediante el Ordenamiento de Alcalá (1348), que dio fuerza de ley a las Partidas.


  


  Pedro I el Cruel. — De su esposa, María de Portugal, Alfonso XI dejó un hijo, Pedro I, que le sucedió ; y de la sevillana Leonor de Guzmán quedaron ocho bastardos, el mayor de los cuales era Enrique, conde de Trastamara.


  


  Pedro 1 (1350-1369), a los veinte años, casó con doña Blanca de Borbón, de la familia real francesa, a la que abandonó a los dos días de la boda para unirse con la dama sevillana doña María de Padilla, con gran escándalo de la corte. La conducta del rey, su carácter irascible y cruel, sus sanguinarias venganzas (una de cuyas víctimas fue la desgraciada reina), y la ambición de los bastardos y de la nobleza, ocasionaron terribles luchas intestinas que ensangrentaron a Castilla, apartándola por completo de la empresa reconquistadora.


  


  La lucha cumbre de este reinado fue la guerra civil entre Pedro I y su


  hermanastro Enrique de Trastamara. Don Enrique, a cuyo lado se pusieron muchos nobles descontentos, contó con la ayuda de las Compañías blancas, mandadas por el famoso capitán francés Beltrán du Guesclin (aventureros de diversas procedencias que luego lucharon a favor de Carlos V de Francia en la "Guerra de los Cien Años"), y logró apoderarse de gran parte del país. Don Pedro tuvo que refugiarse en Bayona (SE. de Francia) y buscó el apoyo de Eduardo III de Inglaterra, quien, a cambio de la promesa de cederle algunos puertos del Cantábrico, le proporcionó tropas mandadas por el heredero de la Corona inglesa, llamado el Príncipe Negro por el color de su armadura.


  Con tan poderosa ayuda, Pedro I recuperó la mayor parte del reino y derrotó al de Trastamara en Nájera (1367). Pero no pudo pagar lo estipulado al Príncipe Negro, que se retiró con su ejército, dejando a don Pedro abandonado a su suerte. Entonces


  Enrique, con refuerzos que le facilitó el rey de Francia, reorganizó su ejército y, tras apoderarse nuevamente de muchas plazas, derrotó a su rival en los campos de Montiel (1369). Don Pedro, hecho prisionero a traición, fue conducido a la tienda de Du


  Guesclin, donde lucharon cuerpo a cuerpo los dos hermanos, matando don Enrique a su hermano y rey (22 mayo 1369). Con este fratricidio se extingue la Casa de Borgoña, siendo proclamado rey Enrique de Trastamara, que inaugura la dinastía de este


  nombre.


  


  La Casa de Trastamara en Castilla. — La dinastía de Trastamara comprende


  los reyes Enrique II, Juan I, Enrique III, Juan II y Enrique IV. A excepción de Enrique III, sólo dio a Castilla monarcas débiles e incapaces, en cuyas manos parecía hundirse impotente y menospreciada, ante el poder de los nobles, la autoridad real.


  


  Enrique II (1369-1379), primer rey de la dinastía, para sostenerse en el trono tuvo que colmar de honores y riquezas a los nobles que le habían ayudado a escalarlo, a costa de los bienes de la Corona, por lo que se le llamó "el de las Mercedes".


  


  Tuvo que defenderse de las pretensiones de los hijos de Eduardo III de


  Inglaterra, los duques de York y de Lancaster, los cuales, por haberse casado con dos hijas de Pedro I y doña María de Padilla, alegaban derechos a la corona de Castilla.


  También le crearon dificultades y guerrearon contra él los reyes de Portugal, Aragón, Navarra y Granada. Don Enrique hizo frente a tantos peligros salvando la integridad del reino.


  


  Juan I (1379-1390) casó con la infanta Beatriz, hijo del rey portugués Fernando I, y. al morir este monarca sin sucesión masculina, heredó aquel reino. Pero los


  portugueses no quisieron unirse a Castilla, y proclamaron rey al maestre de la Orden de Avis con el nombre de Juan I. El rey de Castilla invandió Portugal, tratando de hacer valer sus derechos, pero fue derrotado en Aljubarrota (1385) y tuvo que renunciar a su aspiración de unir Portugal a España. A fin de resolver el pleito dinástico con el duque de Lancaster, casó a la hija de éste, y nieta de Pedro I, Catalina, con Enrique, heredero del trono de Castilla, tomando ambos esposos el título de Príncipes de Asturias (1388), usado desde entonces por los herederos de la Corona española. Con ello quedó


  legitimada la dinastía bastarda de Trastamara.


  


  Enrique III (1390-1406), doliente de cuerpo pero enérgico de voluntad, obligó a los nobles a devolver muchas mercedes enriqueñas (o sea las donaciones hechas a los nobles por su abuelo) ; destruyó la ciudad de Tetuán, nido de piratas, fomentó la colonización de las Canarias, que concedió al caballero franco-normando Juan de Bethancourt, bajo la soberanía de Castilla (1402), y mantuvo relaciones diplomáticas con Tamerlán (emperador del Mogol) y Bayaceto el Rayo, sultán de Turquía.


  


  Juan II (1406-1454) reinó después de la pacífica regencia de su tío don Fernando \ (conquistador de Antequera y luego rey de Aragón). Muy culto y aficionado a la Literatura, que florece bajo su reinado, abandonó el gobierno a su favorito don Alvaro de Luna, contra el cual se sublevaron los nobles envidiosos de su poder, siendo derrotados en Olmedo (1445). Pero luego, la nueva reina Isabel de Portugal se declaró enemiga del favorito y consiguió que el rey le hiciera prender ; después de un simulacro de proceso don Alvaro fue condenado a muerte y decapitado en Valladolid (1452). Dos años después moría Juan II abrumado por los remordimientos.


  


  


  


  Enrique IV (1454-1474), el último y el más incapaz de los Trastamara, si bien en su tiempo se recuperó Gibraltar (1462), su reinado se caracteriza por una gran anarquía. Divorciado de su primera esposa, doña Blanca de Navarra, por no tener sucesión, casó de nuevo con doña Juana de Portugal, de la que nació una niña, llamada también Juana, y a la que se designó con el nombre de la Beltraneja, por suponérsela hija de don Beltrán de la Cueva. Los nobles sublevados contra el rey obligaron a éste a reconocer como heredero a su hermano Alfonso; y, muerto éste, ofrecieron la corona a su hermana Isabel. Enrique IV, antes de morir, proclamó heredera a la Beltraneja, dejando planteada una guerra civil entre los partidarios de ésta (ayudada por Alfonso V de Portugal) y los de su hermana, que se resolvió a favor de doña Isabel, la cual quedó como reina de Castilla. Estaba ya casada con don Fernando, heredero de Aragón, de donde fue proclamado luego rey ; con este matrimonio se unieron Castilla y Aragón, realizándose la unidad nacional.


  


  II. PORTUGAL


  


  La Casa de Avis en Portugal. — Fernando I (1367-1383), sucesor de Pedro el Cruel de Portugal, no dejó hijos varones. Debía sucederle su hija doña Beatriz, casada con Juan I de Castilla. Pero el pueblo y la nobleza de Portugal no quisieron unirse a Castilla y proclamaron rey al maestre de Avis, hijo bastardo del rey don Pedro, con el nombre de Juan I. El rey de Castilla, que invadió Portugal en defensa de sus derechos, fue derrotado en Aljubarrota (1385). Con Juan I (1383-1433) se inaugura la dinastía de Avis, durante la cual Portugal realizó sus grandes empresas marítimas y alcanzó su mayor esplendor. Iniciador de estas empresas fue don Enrique el Navegante, tercer hijo de Juan I. La acción de los portugueses en Africa se inaugura con la conquista de Ceuta (1415). Después de esto, don Enrique se estableció en Sagres, en el Cabo de San Vicente. Allí vivió rodeado de marinos y cartógrafos y dedicado a impulsar una serie de expediciones marítimas a lo largo de la costa africana. A su muerte (1460) conocíase la costa africana hasta cerca del Ecuador. Las expediciones prosiguieron en los reinados siguientes. Los portugueses exploraron la desembocadura del Congo,


  hallaron el extremo Sur de Africa y descubrieron el camino de la India (pág. 200).


  


  III. GRANADA


  


  El Reino Granadino. — La caída del poder almohade en la Península — tras la gran victoria cristiana de las Navas de Tolosa — dio lugar, por tercera vez en el Islam español, a la formación de varios reinos independientes, de efímera duración, entre los cuales el más extenso al principio fue el de Murcia.


  


  El señor de Arjona, conocido por Ben al-Ahmar (de la estirpe de los Nasr), se sublevó contra el rey de Murcia (1232), al que arrebató Jaén, Baza, Guadix y otras muchas plazas ; posteriormente se adueñó de Granada — (1238), donde estableció su corte — y luego se le sometieron Málaga y Almería. Quedó así fundado el último baluarte de los musulmanes en España, el Reino de Granada, vinculado en sus descendientes, los Banu Nasr o Nazar, llamados por los cristianos reyes nazaries.


  Abarcaba este reino la región montañosa penibética y la costa meridional, desde Almería hasta Gibraltar (las actuales provincias de Málaga, Granada y Almería, zona oriental de la de Cádiz y una pequeña parte de las de Sevilla, Córdoba y Jaén).


  


  Mientras los demás territorios musulmanes (Sevilla, Murcia, Valencia, Baleares,


  etc.) cayeron pronto en poder de los cristianos (Fernando III y Jaime I el Conquistador), el Reino de Granada, aunque tributario de Castilla, subsistió hasta fines del siglo XV
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  (1238-1492), en que fue conquistado por los Reyes Católicos.


  


  IV. LA CORONA DE ARAGÓN. FIN DE LA RECONQUISTA Y SU EXPANSIÓN


  MEDITERRÁNEA


  


  Jaime el Conquistador (1213-1276), hijo y sucesor de Pedro II, es la magna figura de la Reconquista catalano-aragonesa, a la que dio fin. Cuando murió su padre contaba sólo seis años de edad y estaba en poder de Simón de Montfort. Por mandato pontificio fue devuelto a Aragón y colocado bajo la tutela del gran maestre de los Templarios, quienes le tuvieron en el castillo de Monzón, encargándose de su


  educación y custodia, hasta que algunos nobles y prelados lo sacaron de allí cuando sólo contaba nueve años. Su menoría fue anárquica, pero a los doce años ya se


  encargó del gobierno, demostrando una energía impropia de su edad y logrando


  imponerse a todos.


  


  Pacificado el reino, Jaime I dedicó toda su actividad a la Reconquista, al igual que su contemporáneo Fernando III el Santo, y consiguió arrebatar a los moros el reino de Mallorca — o sea, las islas Baleares (1229-1235) —, que repobló con catalanes ; y poco después conquistó el rico reino de Valencia (1232-1245), empresa en la que colaboraron los nobles aragoneses.


  


  Con ello avanzó la Reconquista catalano-aragonesa hasta donde le permitía el


  Tratado de Almizra, ajustado entre Jaime I y Fernando III de Castilla (1244), y por el que se estipulaba que Aragón, en sus conquistas, no podía rebasar una línea que iba desde la confluencia del Júcar y el Cabriel, pasando por el puerto de Biar, hasta Denia (cerca del cabo de San Antonio). Jaime I, posteriormente — a requerimiento de su yerno, el monarca castellano Alfonso el Sabio —, conquistó el Reino de Murcia (1266), que, faltando al pacto de vasallaje hecho en tiempo de Fernando III, se había sublevado contra Castilla, a cuyo reino lo cedió, cumpliendo lealmente lo pactado. Con Jaime I termina la Reconquista de la zona de Levante asignada a Aragón.


  


  Además de un gran conquistador, Jaime I fue un buen gobernante y un rey


  amante de la cultura, que protegió las artes y las letras, fundó Universidades y escribió la Crónica de su propio reinado. Al morir dividió los reinos entre sus dos hijos, legando al primogénito, Pedro III, Aragón, Valencia y Cataluña, y al segundo, Jaime, las Baleares, Rosellón, Cerdaña y Montpellier. con el título de rey de Mallorca.


  


  


  


  El Imperio mediterráneo de la Corona de Aragón.


  


  Pedro III el Grande. Conquista de Sicilia. — Con la conquista del reino de Valencia, Jaime I el Conquistador había dado fin a la Reconquista catalanoaragonesa, a la que habían puesto límite diversos tratados. Excluidos de la Reconquista, los reyes de Aragón emprenden una política de expansión mediterránea, de acuerdo con los intereses de Cataluña, país de marinos y comerciantes, que poseía una fuerte escuadra y deseaba extender y asegurar su comercio por este mar.


  


  Pedro III el Grande (1276-1285) inauguró esta política conquistando la isla de Sicilia, a la que tenía derecho como esposo de Constanza de Suabia, hija del último regente de aquella isla, Manfredo (a su vez, hijo del emperador alemán y rey de las Dos Sicilias, Federico II). El padre de la reina de Aragón murió (en Benavento, 1256), luchando contra Carlos de Anjou, hermano de Luis IX de Francia, al que los Papas habían cedido el Reino de las Dos Sicilias para que lo rescatara del dominio de sus enemigos, los Hohenstaufen alemanes ; y análoga suerte corrió el sobrino de Manfredo y heredero del reino, Conradino, que, tras haber sido también derrotado por Carlos de Anjou, fue ejecutado en la plaza de Nápoles.


  


  Pedro III quedó entonces como representante de la Casa de Suabia y, de


  acuerdo con los sicilianos — enemigos de la dominación francesa en la isla —, decidió expulsar de la misma a los Anjou. Una poderosa escuadra zarpó de los puertos de


  Tarragona y, pretextando el rescate de cautivos, desembarcó en la costa de Túnez (en Alcoyll), próxima a Sicilia. Mientras tanto ocurrieron las llamadas Vísperas sicilianas, alzamiento nacional de los sicilianos contra los franceses, de los que se hizo una gran matanza. Los sicilianos ofrecieron la corona a Pedro III, quien desembarcó en la isla (en Trapani, agosto 1282), y al día siguiente era recibido triunfalmente y coronado en Palermo. Los franceses fueron expulsados de Sicilia, y la escuadra del rey de Aragón —


  mandada por el intrépido calabrés Roger de Lauria — derrotó por dos veces a la angevina, quedando asegurado el dominio de Aragón en aquella isla y en todo el


  Mediterráneo occidental, donde "hasta los peces debían ostentar las barras de Aragón", según expresión del almirante de la escuadra. El Papa (Martín IV) excomulgó a Pedro III (1282), desligando a sus súbditos del juramento de fidelidad, y otorgó la Corona de Aragón a Carlos de Valois, hijo del monarca francés Felipe III el Atrevido.


  


  Entonces, con propósitos desleales, Carlos de Anjou lanzó cartel de desafío personal contra Pedro el Grande, para decidir en duelo el destino de la corona de Sicilia. Pedro III aceptó caballerosamente el reno de su adversario, aunque conocía sus traidores propósitos. Fijóse como fecha del desafío el 1.° de junio de 1283, y como lugar para cele brarlo, la ciudad de Burdeos, entonces en poder de Inglaterra. Pedro III dejó en Sicilia a la reina Constanza y al infante Jaime, que se encargaron del gobierno de la isla, y él regresó a Aragón. Dando pruebas de un gran valor y haciendo honor a su palabra empeñada, desafió todos los riesgos, y disfrazado (como criado de un conocido traficante de ganado) se dirigió a la ciudad de Burdeos, a la que llegó el 31 de mayo, víspera de la fecha señalada para el lance. Pedro se fingió emisario de sí mismo y presentóse al senescal inglés de aquella ciudad, Juan de Greilly, preguntándole si respondía de la seguridad de su monarca el rey de Aragón ; ante la respuesta negativa del senescal, Pedro III pidió que se le enseñase el campo del desafío, y al día siguiente, estando en el mismo, se dio a conocer al senescal, y después de recorrer a caballo el palenque tres veces sin que se presentara su contrincante, exigió a Juan de Greilly que levantara acta de su comparecencia dentro del plazo fijado para el duelo, así como de la ausencia de su rival. Y seguidamente, galopando a toda velocidad, por Bayona, Guipúzcoa y Alava, regresó a sus Estados.


  


  Invasión de Cataluña por Felipe III el Atrevido. Derrota de los franceses. —


  Para poder afrontar tan grave peligro, Pedro III tuvo que asegurarse la ayuda de los nobles : a los aragoneses les concedió el Privilegio general, que ratificaba privilegios anteriores y aun les permitía formar hermandad o Unión para su mutua defensa ; a los valencianos les dio el Fuero de Aragón; después ratificó los Usatges y concedió nuevos privilegios a los catalanes.


  


  Los franceses invadieron Cataluña por el Ampurdán y llegaron a sitiar Gerona.


  Pero la oportuna intervención del famoso almirante Roger de Lauria, que con su escuadra destruyó a la enemiga, dejó sin abastecimiento al ejército francés, en el cual, además, se había cebado la peste, de la que fue víctima el propio rey de Francia, Felipe III el Atrevido (que falleció al llegar a Per-pillan, cuando regresaba a su país) ; y los franceses tuvieron que retirarse, siendo también derrotados en el paso pirenaico denominado Coll de Panissars (próximo al de Perthus). Poco después, en plena juventud, moría Pedro el Grande; antes de fallecer pidió y obtuvo del arzobispo de Tarragona la absolución de las censuras pontificias, y declaró que devolvía el Reino de Sicilia al Papa.


  


  Alfonso III. El Privilegio de la Unión. Tratado de Tarascón. — La última


  voluntad de Pedro III, de que fuese devuelto el Reino de Sicilia al Papa, no fue cumplida por sus hijos. El primogénito, Alfonso III (1285 a 1291), quedó como rey de Aragón, y el segundo, el infante Jaime, se coronó rey de Sicilia.


  


  Alfonso III, falto de energía, concedió a los nobles el privilegio de la Unión (1288), que reducía considerablemente el poder real, ya que el rey se comprometía — entre otras cosas — a no proceder contra ningún miembro de la Unión o hermandad de nobles, sin sentencia del Justicia y acuerdo del Consejo Real. Firmó con Francia y con el Papa el Tratado de Tarascón (1291), por el que se obligaba a devolver Sicilia a la Santa Sede. Murió sin hijos, sucediéndole su hermano Jaime.


  


  Jaime II. Tratado de Anagni. Guerra de Sicilia. — Ya rey de Aragón, Jaime II (1291-1327) dejó el Reino de Sicilia encomendado a su otro hermano, Fadrique (1291-1337). Pero luego firmó la paz de Anagni (1295) con Francia y el Papa, por la que renunciaba a Sicilia y se comprometía a luchar contra Fadrique si éste no acataba el tratado. El Pa(Bonifacio VIII) anuló todas las penas espirituales que pesaban sobre Aragon y prometió a don Jaime los reinos de Córcega y Cerdeña, de los que más tarde le dio In investidura y el derecho de conquistarlos.


  


  El convenio de Anagni no fue aceptado ni por don Fadrique ni por los sicilianos, que defendieron enérgicamente su independencia contra las tropas de Francia y del Papa y contra la armada del rey de Aragón. La guerra terminó con el convenio de Caltabellota (1302), mediante el cual Fadrique era reconocido rey de Sicilia, pero debía casarse con doña Leonor, hija de Carlos de Anjou, y al morir Fadrique, Sicilia tenía que pasar a la Corona de Francia. Este pacto no se cumplió, y el Reino siciliano quedó vinculado en los herederos de Fadrique, y luego a la Corona de Aragón y a España.


  


  Expedición de catalanes y aragoneses a Oriente. Conquista de Cerdeña. —


  Terminada la guerra de Sicilia, los almogávares — o soldados profesionales catalanes y aragoneses que habían ayudado al rey Fadrique (llamado por eso Fadrique el


  Almogávar) — quedaron sin ocupación. Entonces fueron llamados por el emperador del Imperio bizantino, Andrónico, cuya capital, Constantinopla, se veía amenazada por los turcos, que se habían apoderado ya de casi toda el Asia Menor. Los catalanes y


  aragoneses, dirigidos por Roger de Flor, aventurero audaz y valeroso, embarcaron en naves facilitadas por el rey Fadrique, y se dirigieron a Constantinopla, en auxilio de los griegos. Pronto derrotaron a los turcos, y el decadente Imperio bizantino quedó salvado.


  El emperador compensó espléndidamente a los aventureros, y casó a Roger de Flor y a otros jefes con princesas reales. Pero su éxito despertó la envidia de los cortesanos y del príncipe heredero, Miguel Paleólogo, que, azudados además por los genoveses (rivales de los catalanes en empresas mercantiles), tramaron una conspiración, de la que fueron víctimas Roger de Flor y otros muchos caballeros y soldados. Las tropas supervivientes, tras derrotar a los griegos, vengaron ferozmente la matanza de sus jefes, incendiando y saqueando varias poblaciones y cometiendo terribles atropellos : tal es la venganza catalana que la Historia nos recuerda. Después se apoderaron del ducado de Atenas, y luego de otros territorios con los que se formó el ducado de Neopatria. Así quedaron constituidos los ducados de Atenas y Neopatria (1311), que fueron colocados bajo la soberanía del rey Fadrique de Sicilia — quien nombró duque de ellos a su segundo hijo, Manfredo —, y más tarde fueron incorporados a la Corona de Aragón por Pedro IV.


  


  En el reinado de Jaime II se conquistó también la isla de Cerdeña (que el Papa le había concedido), aunque los sardos, o habitantes de esta isla, se sublevaban


  constantemente y nunca estuvieron bien sometidos.


  


  Gracias a las conquistas y empresas llevadas a cabo durante los reinados de


  Pedro el Grande y de su hijo Jaime II, Cataluña y Aragón consiguieron formar un poderoso imperio mediterráneo, que a principios del siglo XIV comprendía: las Baleares, Cerdeña, Sicilia, Atenas y Neopatria, ejerciendo una verdadera hegemonía en el Mediterráneo.


  


  Pedro IV. Su lucha contra la nobleza. Reincorporación de los reinos de


  Mallorca y Sicilia. -- Tras el breve reinado de Alfonso IV el Benigno (1327-1336), que sucedió a Jaime II — y en cuyo tiempo hubo de sofocar la rebelión de Cerdeña contra Aragón—, ocupó el trono Pedro IV el Ceremonioso (1336-1387), astuto y enérgico, pero cruel como sus contemporáneos (Pedro I de Castilla y Pedro I de Portugal), aunque guardador de las apariencias legales y de la etiqueta, por lo que fue llamado el Ceremonioso. Las principales cuestiones de su reinado fueron : la reincorporación a Aragón de todos los Estados del Imperio catalanoaragonés; la lucha contra los unionistas y la humillación de la nobleza.


  


  Pedro IV comenzó por arrebatar a su cuñado, Jaime III el Desdichado, el Reino de Mallorca (que comprendía Baleares, Rosellón, Cerdaña y el señorío de Montpellier), separado de Aragón por el testamento de Jaime I, el cual quedó reincorporado a


  Aragón. El rey de Mallorca intentó recuperar el trono, siendo derrotado y muerto (en Lluchmayor, 1349).


  


  El propósito del rey de que fuese jurada heredera su hija Constanza, antes de tener sucesión masculina, sirvió de pretexto a los nobles y ciudades de Aragón y Valencia para formar Unión y sublevarse contra el rey. El Ceremonioso derrotó a los unionistas aragoneses en Epila (1348), y en las cortes celebradas poco después abolió la Unión y sus Privilegios (1348), rasgando, al parecer, con su propio puñal el pergamino en el que estaba escrito uno de ellos ; después sometió a los unionistas valencianos y — lo mismo que antes en Aragón — se vengó cruelmente de los


  vencidos, imponiéndoles terribles castigos (como el de hacer beber a determinados condenados a muerte el metal fundido de la campana con la que se les convocaba a sus reuniones).


  


  También incorporó a Aragón el Reino de Sicilia, que quitó a su nieta, la reina María (nacida del matrimonio de Constanza, hija del Ceremonioso, con el rey de Sicilia Fadrique el Débil, nieto de Fadrique el Almogávar), y los ducados de Atenas y Neo patria reconocieron su soberanía, aunque se perdieron reinando su hijo Juan I.


  


  Pedro IV, viudo dos veces y sin descendencia masculina, tuvo de su tercera


  esposa, Leonor de Sicilia, dos hijos varones, Juan y Martín, que le sucedieron


  sucesivamente.


  


  Extinción de la dinastía aragonesa. — El sucesor de Pedro IV, su hijo Juan I (1387-1395) — quien, por su afición a la poesía y la música, fue llamado "el amador de toda gentileza" —, murió sin sucesión, en un accidente de caza, sucediéndole su hermano Martín el Humano (1395-1410), antes regente de Sicilia, donde dejó a su único hijo varón, Martín el Joven. La prematura muerte de éste (en Cerdeña, donde había ido a sofocar una sublevación) sin hijos legítimos planteó el problema de la sucesión, que intentó solucionar el rey Martín casándose, ya viejo y achacoso, con Margarita de Prades. Don Martín falleció sin descendencia ; con él se extingue la Casa Condal de Barcelona y queda vacante el trono de Aragón.


  


  El Compromiso de Caspe. — Entre los varios pretendientes al trono aragonés, los más próximos parientes del rey fallecido y que tenían más derecho a sucederle eran


  : don Fernando "el de Antequera", hermano de Enrique III de Castilla y sobrino carnal de don Martín (como hijo de su hermana Leonor, y nieto del Ceremonioso), al que había dado gran prestigio su acertada y pacífica regencia durante la menoría de Juan II; don Jaime, conde de Urgel, sobrino segundo de Pedro IV y cuñado del rey Martín.


  


  El pleito dinástico tardó dos años en resolverse ; durante este interregno, la anarquía reinó en los Estados de la Corona de Aragón. Pero, por fin, catalanes,


  valencianos y aragoneses acordaron resolver el pleito jurídica y pacificamente. Para ello, los Parlamentos (o Cortes) de los tres Estados peninsulares de la Corona de Aragón — Aragón propiamente dicho, Cataluña y Valencia- nombraron cada uno tres delegados o compromisarios, los cuales debían decidir a quién correspondía la corolla.


  Los nueve compromisarios — cinco eclesiásticos, entre ellos San Vicente Ferrer, y cuatro juristas — se reunieron en el Castillo de Caspe (1412). Después de deliberar durante más de dos meses, fue elegido rey Fernando de Antequera, que fue Fernando I de Aragón, el cual entroniza la Casa de Trastamara en este reino. La noticia fue bien recibida en Aragón; en Valencia, no tanto, y ocasionó descontento en Cataluña, donde tenía más simpatías el Conde de Urge].


  


  La Casa de Trastamara en Aragón: Fernando I. — El monarca que inaugura la nueva dinastía, Fernando I, sólo reinó cuatro años (1412-1416). Tuvo que defender el trono contra las pretensiones de Jaime, conde de Urgel, el cual protestó con las armas del fallo de Caspe, siendo derrotado y hecho prisionero en Balaguer. Cuando Fernando I se dirigía de Perpiñán a Castilla pasó enfermo por Barcelona, donde se le obligó a pagar un impuesto general. Disgustado, el monarca no quiso permanecer en esta


  ciudad y salió de ella muy enfermo, muriendo en Igualada.


  


  Alfonso V. Conquista de Nápoles. — El sucesor de Fernando I, su hijo Alfonso V (1416-1458), llamado el Magnánimo, pasó gran parte de su vida en Italia guerreando contra los Anjou (Luis y Renato) y sus partidarios, por la posesión del Reino de Nápoles. Después de años de lucha conquistó definitivamente este reino, y en Nápoles estableció su corte y allí vivió durante el resto de sus días, rodeado (le artistas y sabios, de los que fue un gran protector, al igual que los demás estadistas italianos de aquella época ; muy culto, magnánimo y gran mecenas, es un verdadero príncipe del


  


  


  


  Renacimiento.


  


  Estando Alfonso V en Cerdeña, sofocando una sublevación, Juana II, reina de Nápoles, solicitó su ayuda contra Luis de Anjou, prometiéndole, a cambio, reconocerle heredero de Nápoles. Alfonso V entró triunfalmente en Nápoles, pero doña Juana —


  que tan pronto apoyaba a uno como a otro de los dos rivales —, antes de morir (1435) nombró sucesor suyo a Renato de Anjou. Renovada la guerra por la posesión de aquel reino, Alfonso V y su hermano don Juan — rey consorte de Navarra — fueron


  derrotados y hechos prisioneros en un combate naval, junto a la isla de Ponga (1435).


  Pero una vez en libertad, Alfonso V se apoderó nuevamente del Reino de Nápoles,


  donde vivió hasta su muerte.


  


  Durante la ausencia del rey gobernaron en Aragón y Cataluña su esposa, la reina


  doña María, y su hermano don Juan. Al morir, Alfonso V legó los Estados de la Corona de Aragón (con Sicilia y Cerdaña) a su hermano, y el Reino de Nápoles, a su hijo bastardo don Fernando; pero pronto, como veremos, los Reyes Católicos incorporaron este reino a España.


  


  Juan II y el Príncipe de Viana. Sublevación de Cataluña y guerra civil. — El sucesor de Alfonso V, su hermano Juan II (1458-1479) era viudo de la reina doña Blanca de Navarra — y, por ello, rey consorte de este país —, de cuyo matrimonio quedaron tres hijos: Carlos, Príncipe de Viana, heredero del trono navarro; Blanca, esposa repudiada de Enrique IV de Trastamara, y Leonor, que había casado con el conde de Foix. En segundas nupcias, Juan II casó con la castellana Juana Enríquez, hija del almirante de Castilla, madre de Fernando, que luego fue rey de Aragón (Fernando el Católico).


  


  Desavenencias familiares y causas políticas — como la división de los nobles


  navarros en dos bandos : los beaumonteses, partidarios de que reinara el Príncipe heredero don Carlos, y los agramonteses, favorables al gobierno de Juan II — hicieron estallar la guerra civil entre el rey y su hijo el Príncipe de Viana, que fue derrotado, hecho prisionero y desheredado. Los catalanes, que sentían gran simpatía por don Carlos, se sublevaron a su favor, y el rey tuvo que ponerlo en libertad, reconocerlo como heredero y confiarle el gobierno de Cataluña, en calidad de lugarteniente del reino. Poco después moría inesperadamente el Príncipe en Barcelona (1461), según creencia popular, envenenado por su madrastra ; en realidad, de muerte natural.


  


  Este último hecho y las intrigas de la reina ocasionaron una nueva guerra civil entre los catalanes y Juan II, el cual buscó el apoyo de Luis XI de Francia, a cambio de cederle el Rosellón y la Cerdaña. La guerra duró doce años y terminó con una paz amistosa entre los catalanes y el rey — ya viudo, viejo y casi ciego —, el cual entró en Barcelona, donde confirmó los fueros y privilegios de Cataluña y juró respetarlos.


  


  Al morir Juan II (1479), la corona de Navarra pasó a su hija Leonor, viuda del conde de Foix (por haber fallecido envenenada su hermana doña Blanca), y la de


  Aragón a su hijo Fernando, quien diez años antes se había casado con doña Isabel, la hermana de Enrique IV de Castilla, de cuya monarquía habían sido declarados


  soberanos (1474), realizándose así la unión de los dos grandes reinos peninsulares : Castilla y Aragón.


  


  


  


  


  


  


  21. INSTITUCIONES, CULTURA Y ARTE DE LA ESPAÑA CRISTIANA EN LA BAJA


  EDAD MEDIA (SIGLOS XIII-XV)


  


  Instituciones políticas. — Los principales organismos de gobierno de los


  diversos Estados de la España cristiana durante la Baja Edad Media fueron : la


  Monarquía, las Cortes y el Municipio.


  


  La monarquía. — Tanto en CASTILLA como en la CORONA DE ARAGÓN, la


  monarquía fue considerada como un patrimonio de los reyes — es decir, tenía carácter patrimonial y, por tanto, era divisible entre los hijos —; y fue norma general la sucesión directa de padres a hijos, si bien en la Corona de Aragón fueron excluidas las mujeres.


  Sin embargo, el principio hereditario no adquiere carácter de ley hasta Alfonso X el Sabio, en el Código de Las Partidas.


  


  El Rey era el jefe supremo del Estado, pero su autoridad estaba limitada por las Cortes y, de hecho, por el poder de los nobles, sobre todo en los Estados de la "Corona de Aragón", donde, como consecuencia de que en ellos había arraigado el feudalismo de tipo franco, y de los exorbitantes privilegios que los reyes habían tenido que conceder a los nobles (el Privilegio General dado por Pedro III, y, sobre todo, el Privilegio de la Unión, concedido por Alfonso IV, etc.), éstos fueron más poderosos. En la Alta Edad Media, el R y gobernaba auxiliado por la Curia Regia, organismo consultivo formado por altos dignatarios de la Corte. A partir del siglo XII, la Curia se convierte en el Consejo Real, compuesto principalmente de técnicos o letrados, quienes progresivamente fueron sustituyendo a los nobles. En la labor administrativa


  colaboraron, además, diversos funcionarios.


  


  EN CASTILLA, los principales cargos de la administración central o de la Corte,


  eran: el Canciller, jefe de las oficinas reales; el mayordomo mayor, especie de administrador general; el condestable (antes llamado alférez) y el almirante, jefes, respectivamente, del ejército y de la marina, cuyos cargos eran más bien honoríficos.


  Para la administración territorial había los merinos (jefes de los distritos llamados merindades) y los adelantados de frontera, o gobernadores de los territorios fronterizos.


  


  EN LA CORONA DE ARAGÓN la administración era más complicada, a causa


  de la diversidad de reinos que la constituían (Aragón, Cataluña, Valencia Mallorca, Cerdeña, Sicilia, etc.), cada uno con su organización peculiar. Cargo importahte y común era el de Gobernador general, que solía recaer en el heredero de la Corona; y los más importantes funcionarios de la administración central eran: el canciller, jefe de las oficinas reales, de la diplomacia y de la justicia; el mayordomo, el tesorero general, y el maestre racional, encargado de revisar las cuentas. Para gobernar los distintos territorios el rey solía delegar sus funciones en un gobernador o lugarteniente general—


  más tarde llamado virrey—, y que solía ser ser un miembro de su familia. Debajo de éste había : en Cataluña, los veguers, que gobernaban las circunscripciones llamadas veguerías, y los batlles, jefes de localidades y circunscripciones más pequeñas; y en Aragón, los merinos y los justicias. Un magistrado específico de Aragón, y que gozaba de gran autoridad, era el Justicia Mayor, elegido entre la alta nobleza del país, y cuya misión era resolver los pleitos entre los nobles y el rey, pudiendo anular una sentencia real si la creía contraria a los fueros.


  


  Las Cortes. — Entre los siglos XII y XIII, en los diversos reinos de la España cristiana aparecen las Cortes, asambleas análogas 2 las surgidas por la misma época en otros países de Europa occidental, y representativas de las diversas clases sociales del país — nobleza, clero y pueblo —, pues a ellas acudían delegados de los nobles laicos, de los nobles eclesiásticos y de las villas o ciudades. Eran convocadas y presididas por el monarca, y su misión era esencialmente económica : otorgar a los reyes nuevos tributos. Pero, aprovechando el que el monarca necesitaba dinero, los asistentes formulaban peticiones y protestas, y de no ser atendidas, no se lo concedían.


  Además, intervenían en los asuntos graves del reino y, con el tiempo, a petición del rey o con su consentimiento, discutían y aprobaban leyes y disposiciones referentes a asuntos diversos (Ordenamientos de Cortes). Así, poco a poco, las Cortes se convirtieron en un organismo que limitaba el poder real, y de gran importancia política.


  


  En los Estados orientales, cuando las Cortes terminaban su labor, quedaba una


  delegación permanente de las mismas, llamada Diputación, encargada de cobrar y administrar los tributos. En cambio, en Castilla no hubo nunca un organismo parecido.


  


  EN LOS ESTADOS OCCIDENTALES, las primeras cortes fueron las leonesas de


  1188, convocadas por Alfonso IX, y las primeras conocidas de Castilla fueron las reunidas por San Fernando en 1250. Alfonso X inició la costumbre de convocar Cortes generales para ambos reinos, lo que prevaleció definitivamente desde Alfonso XI.


  


  EN LA CORONA DE ARAGÓN, las Cortes más antiguas fueron las reunidas en


  Zaragoza por Alfonso 1I (en 1163), y en Cataluña, las convocadas por Jaime I. Debido a la autonomía de que gozaban los diversos reinos — Aragón, Cataluña y Valencia —, cada uno reunía Cortes propias, las cuales, a diferencia de las de Castilla, estaban divididas en brazos — nobleza, clero y estado llano — y tenían mayores facultades legislativas. En circunstancias extraordinarias se convocaban Cortes generales, que casi siempre se reunían en Monzón, población situada en el centro de los tres reinos.


  


  La Diputación fue un organismo peculiar de los Estados Orientales, surgido en Cataluña (en el siglo XIV, reinando Pedro IV), de donde se extendió a Aragón, Valencia, Sicilia y Navarra. Era una delegación permanente de las Cortes, formada por un reducido número de delegados o diputados (generalmente tres, un noble, un clérigo y un ciudadano) que representaban a sus respectivos brazos, y estaban encargados de recaudar y administrar los subsidios votados por aquellas, así como de la defensa del país en caso de peligro, de publicar las leyes, etc.


  


  El Municipio. — EN LA ESPAÑA OCCIDENTAL, desde el siglo X - y como


  consecuencia de la repoblación de territorios reconquistados — aparece de nuevo la villa o concejo, protegida por el Rey; y en la centuria siguiente se organizan ya muchas villas como municipios libres o ciudades, que alcanzan su esplendor en los siglos XII al XIV, siendo por entonces un organismo poderoso, ya que disponían de milicias concejiles, podían enviar delegados a las Cortes, unirse, formando hermandades, etc.


  


  El municipio castellanoleonés tenía carácter democrático; estaba gobernado por el Concejo abierto, o asamblea general de vecinos, congregados al son de campana, y los cargos (alcaldes, jueces, etc.) eran de elección popular. Pero, a partir del siglo XIII va perdiendo este carácter; los cargos se van convirtiendo en patrimonio de los


  caballeros, y, en las grandes ciudades, el Concejo abierto es sustituido por el Concejo Municipal o Ayuntamiento, y el gobierno municipal acaba por ser patrimonio de determinadas familias.


  


  Los municipios decaen a medida que aumenta el poder de los reyes, los cuales,


  al finalizar la Edad Media, acaban por abolir la autonomía municipal, mediante la ingerencia de sus representantes, los corregidores.


  


  EN LOS ESTADOS ORIENTALES, los municipios alcanzaron también gran des-


  arrollo desde el siglo XII, pero su apogeo corresponde a las centurias XIV y XV, cuando los de Castilla estaban ya en tranca decadencia. El más importante fue el de Barcelona, que, desde el siglo XIII, estaba regido por un veguer y un "batlle", cinco "consellers"


  (concejales) y por el Consejo de Ciento, formado por cien ciudadanos, que asistían a las reuniones celebradas por los "con-sellers", el veguer y el "batlle", todos los martes y sábados. El municipio barcelonés llegó a adquirir gran poderío : tenía su milicia particular, llamada somatén; podía acuñar moneda, nombrar cónsules en el extranjero y tenía jurisdicción mercantil, ejercida por los cónsules de mar.


  


  Población y clases sociales en la Baja Edad Media. — La población española del Bajo Medioevo era heterogénea, pues, además de los cristianos, había: judíos, muy numerosos en algunas ciudades; mudéjares o musulmanes que convivían con los cristianos ; moriscos o musulmanes convertidos al cristianismo, y extranjeros de origen diverso.


  


  Las clases sociales, en general, eran las mismas de toda Europa feudal: nobles (laicos o eclesiásticos), villanos libres y siervos. La situación de estas clases fue evolucionando a través de los siglos medievales y con matices distintos según las regiones. La gente libre — tan poco numerosa en los primeros siglos de la Reconquista


  — aumentó considerablemente a partir del siglo XI, a compás del resurgimiento de la industria y del comercio, y — lo mismo que en el resto del Occidente europeo — se estableció en villas y ciudades que no dependían ya de ningún señor, sino del rey, constituyendo la clase media o burguesía.


  


  La condición de las clases rurales en Aragón y Cataluña fue mucho peor que en Castilla, y su emancipación, más tardía. En Cataluña existía una especie de siervos de la gleba llamados payases de remensa, los cuales no podían abandonar la tierra más que con el consentimiento del señor, y previo pago de un rescate que aquél fijaba a su libre arbitrio. Los reyes favorecieron la liberación de los remensas, pero éstos no consiguieron su total emancipación hasta avanzado el siglo XV, cuando el Rey Católico dictó la Sentencia arbitral de Guadalupe (1485). En Aragón, la mala situación de las clases rurales perduró hasta el siglo XVIII.


  


  Desarrollo económico. — Durante los primeros siglos de la Reconquista, la agricultura y la ganadería fueron las únicas fuentes de riqueza ; y, debido a las dificultades con que tenían que luchar (robo de ganado y destrucción de cosechas, por las incursiones musulmanas o por los señores), su situación era precaria. Durante los siglos XI y XII — a medida que aumenta la seguridad en los campos —, la agricultura y la ganadería hacen notables progresos, al mismo tiempo que reaparecen la industria y el comercio.


  


  EN CASTILLA Y LEÓN, la ganadería alcanzó gran prosperidad en los ultimos


  siglos medievales, gracias a la protección y privilegios concedidos por los reyes a la Mesta o asociación de ganaderos. El ganado lanar fue el más importante ; la lana, el principal artículo de exportación, y la industria de paños, la más floreciente, sobre todo en el siglo XV : Segovia, Zamora, Cuenca, Toledo, Sevilla, etc., eran sus principales centros.


  


  


  


  


  


  El comercio exterior se desarrolló al compás del desenvolvimiento agrícola-


  ganadero e industrial, especialmente en las ciudades del litoral cantábrico, Santander, Bilbao, etc.. que comerciaban con Inglaterra, Flandes y Alemania. Otro emporio


  comercial era Sevilla. Se exportaban lanas, paños, vino, aceite y otros productos agrícolas; hierro, acero, etc. El comercio interior, en cambio, era escaso, debido a la falta de buenas vías de comunicación y a los numerosos tributos (pasaje, portazgo, barcaje) que las clases privilegiadas imponían al traficante. Sin embargo, hubo


  importantes ferias, como la afamada de Medina del Campo y la de Medina de Rioseco, que fomentaron el tráfico.


  


  EN LOS ESTADOS MARÍTIMOS ORIENTALES, O de la Corona de Aragón,


  Valencia, Mallorca y sobre todo en Cataluña — cuya marina era mucho más poderosa que la de Castilla —, la industria y el comercio alcanzaron gran florecimiento. En los últimos siglos medievales, Barcelona se convirtió en la primera ciudad industrial de España, cuyas principales manufacturas eran : paños, cueros, vidrios, hierros, etc.


  Valencia fue otro gran foco industrial.


  


  El comercio catalán se desarrolló notablemente desde el siglo XIII, a raíz de la expansión catalanoaragonesa por el Mediterráneo. Cataluña, Valencia y Mallorca


  sostenían relaciones mercantiles con los principales puertos mediterráneos (Génova, Pisa, Venecia, Constantinopla, Beirut, Alejandría, Túnez, etc.), en casi todos los cuales existían colonias de catalanes, así como consulados, cuyos cónsules defendían a estos mercaderes de posibles arbitrariedades y administraban justicia entre los miembros de la colonia. Las naves catalanas surcaban constantemente el Mediterráneo, que durante los siglos XIV y XV quedó convertido, política y comercialmente, en un lago catalán.


  


  Para resolver las incidencias referentes a contratos marítimos, daños, averías,


  etc., había unos tribunales llamados Consulados de Mar, que se regían por los usos y costumbres del mar, reunidos en la colección conocida por "Costums de la mar", redactadas en Barcelona. Esta colección, a mediados del siglo XIV, se reunió con otros textos jurídicos de diversa procedencia, llamándose al conjunto Llibre del Consolat de Mar, el cual — a partir de entonces y durante varios siglos — constituyó el Código marítimo universal.


  


  La cultura en los Estados cristianos. — A partir del siglo XIII, y durante los últimos siglos medievales, la cultura científica y literaria del pueblo cristiano español —


  refugiada antes en monasterios y escuelas catedralicias — adquirió gran


  desenvolvimiento. Contribuyó a ello, fundamentalmente, su contacto con la cultura oriental, a través de musulmanes y judíos, y la fundación, por parte de los reyes y grandes personajes, o bien por los municipios, de estudios generales o Universidades, semejantes a las de Bolonia y París ; organismos docentes muy superiores a las


  antiguas escuelas monacales y catedralicias (véase pág. 159), y a las que acudían no sólo los que iban a dedicarse a la carrera eclesiástica, sino muchos laicos ávidos de saber. La Universidad más famosa fue la de Salamanca, fundada a principios del siglo XIII (1215), a la que siguieron las de Valladolid, Sevilla y Alcalá. En la Corona de Aragón, la primera fue la de Lérida (fundada por Jaime II, 1300).


  


  EN EL SIGLO XIII, los máximos representantes de la cultura cristiana espa ñola,


  y las inteligencias más preclaras de este período, fueron el rey Alfonso X el Sabio, en Castilla, y el mallorquín Ramón Llull, en la Corona de Aragón.
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  Alfonso X el Sabio (1221-1284), poeta, historiador y científico de amplio y variado saber, fue, además, un gran mecenas o protector de la cultura, que dio gran impulso a la Escuela de Traductores de Toledo (fundada en la centuria anterior por el arzobispo don Raimundo), donde bajo su dirección se traducían al romance castellano obras científicas y literarias de autores griegos, musulmanes y judíos. Ayudado por numerosos colaboradores publicó el Código denominado Las Siete Partidas, obras de Astronomía (Libros del Saber de Astronomía y las Tablas alfonsinas), onsinas), de Historia (Crónica general de España), etc. ; además, escribió en galaico-portugués las Cantigas de Santa María, colección de poesías dedicadas a la Virgen.


  


  Ramón Llull (Raimundo Lulio, 1235-1315), noble mallorquín, es el fundador del sistema filosófico llamado lulismo, y, además, delicado poeta y notable hombre de ciencia. Fue un hombre de acción, predicador, misionero, maestro y viajero infatigable, que se esforzó en convertir a musulmanes y judíos por la razón, y aun tuvo tiempo de escribir más de quinientos libros : poéticos (como Desconhort [Desconsuelo)), didácticos (Blanquerna), ascéticos (El libro del amigo y del amado), obras filosóficas (Ars Magna), etc., que le acreditan como el más genuino representante de la cultura en la Corona de Aragón, y modelo de poeta y escritor catalán.


  


  EN EL SIGLO XIV florece la poesía culta castellana con el Arcipreste de Hita y el canciller López de Ayala; y, a finales de este siglo y en el siguiente, los antiguos cantares de gesta se transforman en romances, manifestación típica de la poesía popular española. La prosa castellana — cuyo verdadero creador fue el Rey Sabio —


  tuvo en el siglo XIV dos ilustres cultivadores : don Juan Manuel y el Canciller López de Ayala (también culto poeta, como se ha dicho). En Cataluña destacan como prosistas los grandes cronistas Desclot y Muntaner.


  


  EN EL SIGLO XV penetra el influjo renacentista italiano en la Península. Los


  principales poetas de esta centuria en Castilla son : el Marqués de Santillana, Juan de Mena y Jorge Manrique. El principal humanista catalán (de fines del XIV y principios del XV) es Bernat Metge; y el gran poeta renacentista en lengua catalana, del siglo XV, es el valenciano Ausias March.
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  El arte gótico y el mudéjar. — A fines del siglo XII, los monjes cistercienses introducen en la Península el estilo de transición del románico al gótico, uno de cuyos monumentos más característicos es el monasterio de Poblet. Se desarrolla después el arte gótico, que desde principios del siglo XIII se prolonga hasta el Renacimiento, y nos ha dejado numerosas y bellas catedrales, como las de León, Burgos, Toledo, Palma de Mallorca, Gerona, Barcelona, Tarragona, Sevilla, etc., y notables monumentos civiles, como las lonjas de Valencia, Palma de Mallorca y Zaragoza, y los palacios barceloneses del Ayuntamiento y de la Diputación.


  


  El influjo del arte musulmán en el cristiano dio lugar al estilo mudéjar, debido a obreros musulmanes, y caracterizado por el empleo de los ,materiales de construcción propios de la arquitectura musulmana (ladrillo, yeso, madera), así como de sus arcos y elementos ornamentales, como arcos de herradura y lobulados, arquerías murales, cerámicas o barros vidriados, yeserías, artesonados, etc. Entre los numerosos edificios mudéjares conservados descuellan: la Puerta del Sol y las sinagogas de Santa María la Blanca y del Tránsito, en Toledo ; algunas dependencias del monasterio de Guadalupe (Cáceres), las torres de San Martín y del Salvador, en Teruel, entre muchas otras aragonesas ; el palacio de Alfonso XI, en Tordesillas (Valladolid), y el Alcázar de Sevilla, levantado por orden de Pedro I de Castilla, siguiendo completamente el estilo de otros musulmanes.


  


  La pintura gótica, como antes la románica, alcanzó notable desarrollo, especialmente en Cataluña, sobresaliendo entre los primitivos maestros catalanes : Ferrer Bassa, los hermanos Serra y Luis Borrasá, etc., entre los seguidores de la escuela italiana, idealista y de suave belleza; el valenciano Luis Dalmau y el cordobés Bartolomé Bermejo (que trabajó siempre en la Corona de Aragón), entre los representantes del realismo flamenco ; y Jaime Huguet, el mejor de los pintores catalanes del siglo XV. En Castilla triunfó el realismo flamenco, destacándose, en el siglo XV, Fernando Gallego, y a fines de la centuria, Pedro Berruguete, que enlaza la pintura gótica con la renacentista.


  


  


  


  "Entierro de Cristo", del maestro catalán Luis Borrassá (1408). Catedral de Manresa.
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